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    Capítulo 1


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: DEDICAR mi vida al servicio de la humanidad. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Abril de 2019


    Carlotta estaba sentada en el sofá de la sala de descanso de urgencias del hospital Florence Nigthingale. A un lado tenía a su amiga Adriana, que le palmeaba el muslo. Al otro, estaba Nuria, que había deslizado el brazo por sus hombros y la apretaba en un gesto reconfortante. Mar se hallaba en la minicocina preparando infusiones para todas. Faltaba Manu, que había salido con el helicóptero de rescate, al que había bautizado como Margarita, y le había prometido a Carlotta que no regresaría hasta dar con Dan. Ellas, como buenas amigas, allí estaban apoyándola en un momento de tanta angustia.


    Carlotta estrujaba un clínex, sus dedos temblaban, y tenía la sensación de que se moría en lenta agonía. En su pecho se había formado una bola de espinas y las lágrimas corrían por sus mejillas.


    —Dan aparecerá… —musitó Mar, se arrodilló frente a Carlotta y le ofreció la infusión de tila.­­


    Carlotta agarró la taza con las dos manos, el calor provocó que sus dedos dejaran de temblar.


    —Dan es muy buen conductor, no entiendo cómo ha podido perder el control de la ambulancia y caerse por el precipicio… —susurró con tono tembloroso, en un intento de encontrar una explicación al accidente.


    En ese instante, la puerta se abrió dando paso a Liam, el mandamás del hospital. Carlotta se levantó de golpe, miró a su jefe a los ojos y, al ver la desesperación y la tristeza brillar en sus ojos marrones, no le hizo falta preguntar nada. Entonces la taza cayó al suelo.­­­


    Dan estaba muerto.


    ***


    Dos meses antes


    Carlotta, médica de urgencias del hospital Florence Nigthingale de Andorra la Vella, estaba enfadada. Se acababa de enterar de que Dan, el nuevo técnico de emergencia —conducía una ambulancia—, había notificado un fallecimiento con muy poca delicadeza. Todo había sucedido esa mañana de sábado cuando se había recibido aviso de un accidente. A principios de semana había caído un temporal de nieve coincidiendo con la Candelera. Las montañas estaban cubiertas por un grueso manto blanco y era un gran reclamo para los turistas de fin de semana con ganas de ver paisajes blancos de postal. Las estaciones de esquí habían cubierto todas las plazas y no cabía ni un alfiler.


    Y como cabía esperar, el primer accidente llegó más pronto que tarde. La pareja implicada, de mediana edad, paseaba por una zona frecuentada por turistas. Según las primeras investigaciones, el marido había patinado, con tan mala fortuna que su cabeza chocó con un árbol. Le provocó un traumatismo craneoencefálico que lo sumió en la inconsciencia.


    Cuando llegó la ambulancia al lugar del suceso, con un médico y una enfermera, el herido aún seguía vivo. Mientras lo subían a la camilla y lo llevaban al vehículo, entró en parada y nada pudieron hacer las descargas; murió allí mismo. El Cos de Policía Andorrana mantuvo alejada a la esposa, y esta, cuando se dio cuenta de la gravedad, corrió hacía su esposo. Pero Dan la detuvo, y no solo la mantuvo sujeta, sino que le soltó: «Está muerto, nada puede hacerse ya. ¿Qué creía que pasaría acudiendo a la montaña con zapatos de ciudad?». El desafortunado comentario le provocó a la mujer un ataque de ansiedad, y la culpabilidad la ahogó en un mar de lágrimas


    Por lo que le habían contado a Carlotta los testigos de la escena, y también por el contenido del informe de los sanitarios que atendieron a la pareja, la señora entró en un estado de nervios que requirió las atenciones del médico. Incluso la habían tenido que ingresar para que pasara la noche en observación, después de suministrarle potentes calmantes. Cargaba con el dolor de su esposo fallecido y se echaba la culpa por haber insistido por la mañana en ir a ver nieve cuando habían hecho planes de visitar otro lugar; por ese motivo llevaban un calzado poco idóneo. Sin duda, necesitaría atención psicológica para que superara el golpe y pudiera seguir con su vida sin su esposo.


    Para Carlotta, la falta de delicadeza de Dan le comportó entrar en cólera. Como médica de urgencias sabía que el tacto y la empatía suponían la base de un buen profesional; algo de lo que él parecía no darse cuenta. Apenas hacía un par de semanas que había empezado a trabajar en el Florence Nigthingale y no era la primera vez que actuaba con tanta frialdad. Se estaba ganando a pulso que todos pensaran que tenía un corazón tan helado como el ambiente de Andorra en invierno. Por ello no dudó en tomar cartas en el asunto y decidió exigirle que pidiera disculpas a la señora.


    Rauda, salió a la calle y se maldijo por no haber cogido el abrigo; hacía un frío que pelaba, su pijama blanco y su bata, del mismo color, con su nombre bordado a la altura del corazón, no abrigaban nada y empezó a tiritar. Aun así, se dijo que solo sería un momento y podría soportarlo.


    Urgencias estaba en la planta baja del hospital, entre la recepción y el laboratorio. En el exterior, a unos metros de los aparcamientos y en una zona reservada, localizó dos ambulancias del hospital. Pero Dan no estaba, sino su compañero, y cuando le preguntó por él, le informó que se encontraba en los vestidores, cambiándose, pues su jornada había acabado a las tres de la tarde.


    La doctora maldijo por lo bajo, miró su reloj de pulsera y bufó desesperada. No disponía de mucho tiempo, por lo que caminó rápido y entró de nuevo en urgencias. La temperatura agradable del interior la devolvió a la vida. Cogió el pasillo, que llevaba a los vestuarios de hombres, y caminó a zancadas grandes. Era tal su enfado que, cuando estuvo a la altura de la puerta, no se detuvo para llamar con un toque, sino que la abrió de golpe, dispuesta a reprender a tan insensible hombre, aunque estuviera en ropa interior. Sin embargo, no esperaba encontrarse con tremenda escena y se quedó con la boca abierta. Literalmente.


    Dan acababa de darse un baño y estaba delante de su taquilla abierta como su madre lo trajo al mundo. A Carlotta se le fundieron las neuronas, olvidándose por completo del motivo por el que estaba allí. Abrió los ojos como platos, su corazón empezó a palpitar deprisa y su enfado se transformó en deseo. El pelo castaño oscuro del hombre estaba empapado, las gotas caían por unos pectorales musculosos y recorrían la tableta de chocolate de su abdomen. Nunca había visto un six pack tan marcado y deseó tocarlos, pasear su lengua y llegar hasta su miembro, que se había erguido ante su mirada. Era evidente que Dan sabía lo que ella estaba pensando, porque su polla empezó a tomar unas dimensiones que la doctora jamás había visto.


    Carlotta se obligó a apartar la mirada de ese punto. Desde luego que no era la primera vez que veía a un hombre desnudo, pero sí era la primera vez que le impactaba de aquella manera, provocando en ella un deseo descarnado. Dan siempre le había causado miedo, un miedo penetrante y excitante al que no le sabía poner nombre… hasta ese momento. Porque empezaba a entender que habría un antes y un después si se atrevía a follar con ese hombre. Admitía que se le había pasado por la cabeza cuando lo conoció el primer día que entró a trabajar en el hospital, de eso hacía un par de semanas. Pero supo mantenerse al margen, consciente de ese miedo oscuro y pasional que se instalaba en sus entrañas cuando lo tenía cerca.


    Se centró en la cara del hombre, intentado esconder su reacción. Dan tenía unos rasgos faciales muy marcados y sus pómulos angulosos le daban un aire duro. Pero lo que más le impresionaba era su mirada oscura como un pozo sin fin. En ese momento, sus pupilas dilatadas estaban veladas por un deseo primitivo que tiraba de ella, como si quisiera engullirla para someterla a sus caprichos lujuriosos. Él le sonrió con descaro, y no tuvo reparo alguno de agarrarse su miembro, entonces empezó a mover su mano de arriba abajo, lentamente, mientras le sonreía, como si la retara a quedarse o a salir corriendo.


    Carlotta cabeceó de asombro, incapaz de creerse que esa visión la excitara tanto, y fue su propio deseo quien mantuvo sus pies anclados en el suelo. Su sexo estaba mojado y apretó los labios en un intento de que no se le escapara un gemido. Contempló la mano de Dan aumentar el ritmo y tragó saliva al comprender que se masturbaría delante de ella. Sabía que lo más sensato era obligar a sus piernas a moverse y huir, pero le gustaba más de lo que admitiría y juntó las rodillas creyendo que ese gesto evitaría que su clítoris palpitara. Su cuerpo ansiaba con locura tener ese miembro entre sus piernas y que él la embistiera sin piedad. A duras penas supo controlar su anhelo, y empezó a sudar.


    Dan apretó la polla en su puño y siguió moviendo los dedos a un ritmo desenfrenado. La miraba con atrevimiento, pronto eyacularía delante de ella y Carlotta empezó a respirar con agitación. La mente se le llenó de imágenes, y fantaseó que estaba desnuda arrodillada frente a él, lamiendo con su lengua el jugoso glande. Esta vez no pudo controlar su cuerpo y una corriente eléctrica sacudió su clítoris. Notó como el orgasmo cubría su cuerpo y mordió su labio inferior en un intento de acallar el grito. Sin embargo, ya era tarde: el placer conquistó cada célula de su cuerpo y un gemido placentero salió de su boca, al tiempo que Dan también jadeaba de deleite cuando un chorro de semen brotó de su miembro erecto.


    Carlotta salió de allí y cerró la puerta de un golpe. Se apoyó en la pared al notar que sus rodillas no la sostenían. Escuchó cómo Dan se reía a carcajadas y su rostro se quedó rojo de rabia. En el fondo, no tenía motivos para sentirse ofendida: ella misma había provocado aquella escena, aun así, apretó los puños al costado y se enderezó.


    —¡Imbécil! —gritó expresamente para que él la escuchara. Entonces el carcajeo cesó y ella se marchó.


    Dan alzó una ceja. Mientras, limpiaba los restos de semen de su miembro y del suelo con una toalla, que había sacado de su taquilla; reconocía que lo que había hecho no estaba bien. Pero hacía días que no follaba y su polla lo echaba de menos. Además, había sido la médica la que había irrumpido en el vestuario. Solía ducharse en el trabajo porque vivía en una maloliente caravana con otros compañeros que pertenecían, como él, al C-13 (Comando Trece) del Mosad, integrado por tres agentes y por un katsa, un oficial de inteligencia, el responsable de la operación Nieve Roja por la cual estaban en Andorra.


    Gracias a su tapadera como T.E., técnico de emergencia, responsable de conducir una ambulancia, llevaba semanas vigilando a la doctora de urgencias. Pero ella siempre se alejaba cuando se acercaba, como si viera en él al mismo Satanás. Lo solía percibir en el brillo temeroso de sus ojos pardos cuando sus miradas se cruzaban. Ella apartaba sus ojos de inmediato como si temiera que la infectara con su maldad.


    Aun así, lo sabía todo de ella, antes incluso de conocerla en persona, por el informe que le prepararon. Había nacido en Milán, Italia, el 19 de junio de 1984. Sus padres murieron en un accidente de tráfico y su tía Fernanda se la trajo a Andorra y la crio. La foto que acompañaba dicho informe no le hacía justicia, aun así, había algo en la imagen que le atraía. Y en cuanto la conoció en persona, su cuerpo la deseó con una necesidad desesperada que incluso le sorprendió. No podía evitar que se le pusiera la polla dura nada más verla. Le gustaban las mujeres altas y con una estructura ósea delgada y flexible, y ella lo era. Pero, sobre todo le gustaban las mujeres de tetas voluptuosas; lo intuía bajo la tirantez de la tela de su pijama blanco. Solía imaginársela desnuda, con su pelo castaño con mechas rubias cayendo por encima de sus pechos y con sus ojos pardos brillando de placer. Al menos, con lo que acababa de suceder, le había quedado claro que a ella no le resultaba indiferente y que el sentimiento de atracción era recíproco. Le hubiera gustado que se hubiera arrodillado frente a él y que le hubiera hecho una felación para terminar corriéndose en su boca o encima de sus pezones. Pero debía quitarse de la cabeza tales fantasías y mentalizarse de que Carlotta Murino era una misión, otra de las tantas en las que había participado. Después, cuando todo acabara, se marcharía y se olvidaría de ella.


    El móvil sonó dentro de la taquilla indicándole que había recibido un mensaje, era Harman, el katsa. Lo citaba en una hora en un pequeño almacén abandonado. Le extrañó, Harman se hacía pasar por un empresario alemán con ganas de blanquear grandes sumas de dinero en el Banc Pirineu, propiedad de Martí Planes, y temió que el plan no estuviera funcionado como cabía esperar. Además, cuando quedaban para hablar sobre la misión, lo hacían en lugares solitarios, fuera de Andorra la Vella, donde nadie los viera juntos. Dan hizo una mueca, sospechaba que la operación Nieve Roja se alargaría más de la cuenta. Tenía unos deseos enormes de terminar cuanto antes y dar muerte a Martí Planes de una vez por todas. Nada le gustaría más.


    ***


    Después del desafortunado o excitante encuentro con Dan —todavía la parte de su mente que catalogaba a hombres no se había decidido—, Carlotta se fue a la sala de descanso de urgencias para médicos y enfermeras. Mientras caminaba hacia el lugar dejó un mensaje de WhatsApp a Enara Gómez, la sexóloga del hospital, para adquirir un nuevo juguetito de su «maleta de travesuras». Se arrepentía de no haberse quedado con un vibrador el día de la quedada del Tuppersex al que acudió junto a sus amigas. Con Dan rondando por el hospital, temía que esa parte de su anatomía necesitaría un plus para aliviar el ardor que la abrumaba cada vez que se cruzaba con él.


    La estancia de descanso era un lugar acogedor que invitaba a relajarse. En un lateral había una minicocina; en el lado opuesto, un sofá cómodo, y sobre este, un gran ventanal por donde entraba la luz diurna. En el centro se hallaba una mesa rectangular para sentarse y comer. Por suerte no había nadie, sentía su cuerpo ardiendo y necesitaba unos minutos de soledad para recuperarse de lo sucedido. Se hizo un café en la cafetera de cápsulas, se sentó en el sofá y recogió sus piernas bajo su cuerpo.


    Aún le costaba asimilar que Dan se hubiera masturbado delante de ella. Lo cierto era que no podía sacarse de la cabeza a ese hombre desnudo, con su miembro alzándose de entre una mata de vello rizado y oscuro. Sacudió su cabeza insultándose por dejar que le afectara de aquella manera; casi podía asegurar que tardaría tiempo en olvidarlo. Tomó aire, necesitaba insuflarse fuerzas si quería terminar su jornada laboral en condiciones. Tal como estaba de alterada, temía confundir un resfriado con un ataque de asma.


    Su bolsillo vibró y se dio cuenta de que se trataba de su móvil. Dejó el café sobre la mesita auxiliar de al lado y sacó el aparato del bolsillo. Vio que era Martí Planes, un anciano encantador, que siempre la hacía sonreír. Aunque en horario laboral no era correcto atender llamadas personales, estaba en sus minutos de descanso, de modo que descolgó. Solo serían unos segundos y después volvería al trabajo.


    —Hola, Martí, ¿qué tal todo?


    —Muy bien, preciosa, te telefoneaba para saber cómo va tu coche nuevo.


    A ella no le extrañó que a Martí no se le hubiera pasado ese detalle. Siempre estaba pendiente de ella y de sus necesidades. En realidad, lo apreciaba muchísimo y se había convertido en un amigo especial. A falta de su padre, que murió junto a su madre en un accidente cuando ella era una niña, casi consideraba a Martí como un padre. Todo empezó el día que fue a su banco, Banc Pirineu, a hacer unas gestiones para su tía Fernanda, la mujer que la había criado. A Martí le dio un ataque al corazón en su oficina y su rápida intervención le salvó la vida. Desde entonces, se veían muy a menudo.


    —¡Oh! Te has acordado de que hoy estrenaba coche. Pues va fenomenal; como la seda —explicó Carlotta risueña.


    —Tendrías que haberme dejado que te regalara el Audi que te enseñé —mencionó el banquero.


    En su tono ella detectó su frustración por no haber conseguido convencerla, pero de ningún modo iba a aceptar obsequios de esa magnitud.


    —Con el Toyota tengo más que suficiente. Entiende que no podía aceptar un regalo tan caro; si lo hubiera hecho me habría sentido mal, como si me aprovechara de un hombre encantador y bueno.


    Ella escuchó la risa del anciano y se sintió contenta de que no estuviera enfadado. Sabía que cada negativa a aceptar sus obsequios le suponía ponerse triste y de mal humor. En realidad, comprarse el coche le había costado ahorrar hasta el último euro, y no negaba que haber aceptado el obsequio de Martí le hubiera venido muy bien. Y más teniendo en cuenta que su tía pronto necesitaría cuidados especiales, que le requeriría contratar cuidadores especializados. Aun así, se sentía orgullosa de no haber necesitado la ayuda económica de nadie.


    —Tú me salvaste la vida y eso no tiene precio, preciosa —admitió Martí muy serio, enfatizando lo importante que era ella para él.


    Martí siempre la colmaba de obsequios, era su manera de agradecérselo, bien lo sabía. De vez en cuando aceptaba alguno para no «ofenderlo», y siempre escogía los que no eran lujosos.


    —Como doctora es mi deber, Martí. —Se lo había dicho tantas veces que ya había perdido la cuenta. Sin embargo, estaba resuelta a repetírselo tantas veces como hiciera falta hasta que lo entendiera—. Sé que tus regalos son tu manera de agradecérmelo, pero no hacen falta, además, ya sabes que me haces sentir mal y me pones en un compromiso.


    Carlotta escuchó cómo suspiraba, le costaba acatar su punto de vista, y mucho temía que seguiría costándole. Si fuera por él, estaría todos los días enviándole regalos.


    —Lo sé, pero no puedo evitar pensar en ti cuando veo cosas tan bonitas —se excusó el anciano.


    —Gracias, eres un sol.


    —¿Qué tal tu tía Fernanda?


    Los ojos pardos de la doctora brillaron de amor, su tía lo era todo para ella.


    —De momento va bien, por suerte parece que está pasando una etapa estable. Pero pronto voy a tener que tomar soluciones al respecto.


    —Puedo ayudarte si lo necesitas —se ofreció de inmediato.


    —Lo sé, muchas gracias, Martí. De momento, creo que me las apañaré sola.


    —Ven esta noche a cenar a casa. Ya hace días que no hablamos y echo de menos nuestras charlas.


    A decir verdad, Carlotta también echaba de menos los ratos de confidencias que pasaba junto a Martí. Siempre la escuchaba y le aconsejaba como un padre.


    —Lo siento, he quedado con mis amigas en una pizzería nueva —se disculpó ella, sintiéndolo de verdad.


    —Y mañana, ¿podrás?


    Carlotta se tomó unos segundos para pensar sobre el asunto.


    —Claro que sí, no tengo ningún compromiso.


    —¡Bien! Entonces nos vemos mañana.


    —Hasta mañana —Y colgó.


    En ese instante entró Rocío, enfermera de urgencias y hermana de su amiga Manu. Por la cara de hastío y por sus hombros caídos casi dedujo el problema.


    —¿Otra vez? —preguntó Carlotta deseando con toda su alma equivocarse. Se metió de nuevo el móvil en el bolsillo.


    —Sí, hija, otra vez. Es nuestro karma…


    La enfermera se dejó caer en el sofá como si su cuerpo pesara una tonelada. Carlotta no pudo hacer otra cosa que resoplar sonoramente. George había regresado y tendría que lidiar con él. En realidad, se llamaba Jorge, pero se lo había traducido al inglés para parecer más interesante. Era tan y tan egocéntrico que creía tener el mismo sexapil que George Clooney. De acuerdo que era guapo y rico, pero se trataba de un pijo insufrible que se lo tenía muy creído. No se daba cuenta de que, cuando abría su bocaza, la pifiaba con su voz de pito. El muy idiota quería follársela y su ego no aguantaba su negativa. Nunca, jamás de los jamases, había saltado chispa alguna en ella cuando lo miraba, ni cuando tenía un buen día. A decir verdad, le provocaba la misma sensación en el bajo vientre que cuando tenía la menstruación, que ya es decir.


    Sin duda el día iba a peor, y la doctora deseó que las dos horas que quedaban para terminar su jornada laboral pasaran rápido. Esa noche había quedado con sus compis —Manu, Mar, Nuria y Adriana— en una pizzería que inauguraban esa mismo día. El grupito «Akelarre» las apodaban, cortesía de Pol, otro trabajador del hospital, muy amigo de Manu. Sus amigas sabrían cómo animarla, seguramente le explicarían las anécdotas picantes que se sucedían en el hospital y, a pocos días de San Valentín, más de una tendría en mente un plan picante para hacer con su pareja. Dios Santo… si las paredes hablaran harían sonrojar a más de uno, y en el caso de que Florence Nigthingale resucitara, volvería a su tumba, escandalizada con el «folleteo» que se traían sus amigas con sus respectivas parejas en el hospital que llevaba su nombre.


    En el fondo se sentía un poco rara, puesto que todas tenían pareja; ella era la solterona del grupo. Intentaba que no le afectara demasiado, de hecho, no era una vergüenza que una mujer no tuviera pareja, aun así, no dejaba de causarle cierta frustración. Además, Rocío, o Ro como la llamaban sus allegados, era el vivo ejemplo de que el amor de película existía, pues conocía a su pareja de cuando iban a la guardería, y desde entonces eran inseparables, y llevaban así toda su existencia.


    Sin embargo, a ella ningún hombre le había provocado mariposas en el estómago, y con los que se había acostado más de una vez no había surgido esa chispa mágica de querer llegar a algo más. Se decía que, a lo largo de la vida, uno se cruzaba con su media naranja al menos una vez. Desde luego que ella debía estar ciega o su media naranja andaba perdida por el camino. Vale, de acuerdo, reconocía que estaba un poquito desesperada. Tal vez tendría que seguir el consejo de Adriana de relajarse en Acta Arthotel, donde ella había estado con su excuñada —con la que tenía una excelente amistad— antes de conocer al buenorro de Javier, el dentista del hospital. El tío volvía loco a las mamás de los niños de su consulta, pero él solo tenía ojos para ella. La chispa que prendió en la pareja saltó cuando su amiga llevó a Miguel a su consulta. La relación floreció cuando Adriana consiguió el puesto de enfermera en dermatología. Y, a partir de ese momento, Javier y ella dieron rienda suelta a sus instintos más pasionales, y el amor hizo el resto.


    Sin más demora, ella y Ro se encaminaron al box donde estaba George. El sujeto se hallaba tumbado en la camilla fija, en una pose de esas tipo Instagram que tanto molan. Si se creía que con esa posturita iba a caer rendida a sus pies, lo tenía castaño oscuro. Tomó aire al darse cuenta de lo difícil que era a veces mantenerse fiel a su juramento hipocrático.


    —Hola, George, ¿otra vez aquí? —Carlotta fue consciente de lo cansina que había sonado su voz y se aclaró la garganta a fin de evitarlo—. ¿Qué te duele hoy?


    —El corazón.


    El susodicho se llevó la mano a la parte mencionada con un dramatismo irrisorio que, junto a ese tonillo de pito, provocó que a Ro se le escapara la risa.


    —Lo siento —se disculpó la enfermera, consciente de su poco atino.


    Carlotta entendía a su compañera, ella misma se estaba aguantando la risa bajo sus labios apretados, no pudo hacer otra cosa que brindarle una mirada compasiva.


    —George, levántate el jersey —pidió la doctora mientras se colocaba el estetoscopio que había cogido del carrito pegado a la camilla.


    El hombre obedeció y dejó al descubierto un torso musculoso y bien formado. George la miraba con interés, buscando en los ojos pardos de la médica admiración por lo que veía. Ella era consciente de sus intenciones, pero en ningún caso pensaba darle el gusto, por lo que observó la pared mientras se dedicaba a auscultar el corazón del paciente. Por nada del mundo quería que él creyera que le gustaba, ¡sería su perdición! Prefería mil veces pegarse un tiro para acabar con el suplicio de tener que aguantarlo en una cita.


    Carlotta no pudo evitar enfadarse al escuchar los latidos, pues como suponía antes de la auscultación, eran normales. Igual que los análisis que le había practicado la semana pasada y la anterior a esta, y la anterior anterior a esta. Se quitó el estetoscopio y lo dejó en el carrito.


    —Tu corazón está en forma, George —informó poniendo las manos en la cintura—. Hasta hoy he tenido paciencia, ¡pero ya basta de hacerme perder el tiempo cuando hay gente enferma de verdad que necesita mis atenciones!


    George se bajó el jersey y se sentó en la camilla.


    —No estoy mintiendo —señaló manteniendo el dedo índice en alto—. Me duele el corazón, y además tengo mariposas en el estómago cada vez que te veo, como ahora.


    Carlotta puso los ojos en blanco.


    —No voy a follar contigo, George, así que deja de insistir, ¿vale? —afirmó ella.


    —Tu deber como médica es atenderme y curar mi malestar —exigió.


    —¿Follando contigo? —inquirió estupefacta alzando una ceja.


    —Dicho así parece que te obligo, pero podrías darme una oportunidad, al menos deja que te invite a cenar a mi casa. ¿Sabes que vivo en un ático de lujo? A todas os pone cachondas el dinero, no entiendo por qué tú me rechazas.


    —Déjalo, George, cada vez que abres la boca me pones enferma. —Se negaba a escuchar más tonterías, las ganas de echarlo a patadas crecieron en su interior; por suerte, supo controlarse.


    —Y tú, cada vez que me rechazas, me pones peor. —El rostro del susodicho se estaba quedando rojo de furia, le costaba aceptar que Carlotta no quisiera saber nada de él—. Si tu intención es que caiga enfermo, lo vas a conseguir, y me veré obligado a quejarme al director Liam Keller. Mi padre hablará con él y te echará por mala praxis.


    Vaya, el tipo se estaba poniendo chulito. De pronto tuvo una idea que le serviría para mantenerlo a distancia una buena temporada.


    —Está bien, George, tú ganas. —La sonrisa de triunfo de George sacó a Carlotta de sus casillas, aun así, se obligó a mirarlo con indiferencia—. Ro, solicita una colonoscopia, di que es muy urgente y que se la hagan ahora mismo.


    La sonrisa del sujeto desapareció de inmediato.


    —No hablas en serio, ¿verdad? —voceó George.


    —Muy en serio.


    —¡No necesito una colonoscopia! —exclamó el paciente abriendo los ojos de par en par.


    La doctora le lanzó una mirada desafiante que echó para atrás a George.


    —Yo creo que sí —mencionó con retintín—. A veces, los problemas de corazón empiezan en el culo.


    Ro estuvo a punto de soltar una carcajada, respiró profundo para evitarlo.


    —¿Alguna cosa más, doctora? —preguntó la enfermera guiñándole un ojo.


    —Nada más. —Miró al susodicho y, cuando vio que abría la boca para quejarse, se apresuró a decir—: Que tengas un buen día, George.


    Y se marchó de allí antes que la hiciera enfadar todavía más. Estaba segura que, si se quedaba, terminaría haciéndole la colonoscopia ella misma, y sin anestesia.


    Miró su reloj de pulsera sabiendo a ciencia cierta que George, cuando viera que lo de la colonoscopia iba muy muy en serio, tardaría no más de cinco minutos en huir del hospital. Lo bueno era que estaría una larga temporada sin aparecer, hasta que se le pasara el susto.


    No quiso pensar más en ese egocéntrico hombre. Mientras se encaminaba al mostrador de la entrada de urgencias para preguntar si había llegado otro paciente, se tropezó con Liam, un suizo rico y guapo que se había convertido en el director del hospital y en la pareja de su amiga Manu. Se conocieron practicando un trío que organizó Pol, y estallaron cohetes de colores entre ellos nada más cruzaron sus miradas por primera vez, literalmente. La química entre su amiga y el jefazo era de tal calibre que habían decidido mantener una relación monógama.


    —¡Eh, hola, Liam! ¿Qué haces tú por aquí? —preguntó Carlotta dándole un beso en la mejilla, pues a pesar de ser su jefe, eran buenos amigos. Manu era tan feliz a su lado que ya por eso lo apreciaba.


    —Qué tal, Carlotta, ¿ha llegado la ambulancia con un paciente que tiene la pierna rota? —le preguntó el jefe.


    —No, aún no ha llegado nadie. De hecho, hoy estamos teniendo un día tranquilo.


    —Es que un amigo mío de Suiza ha venido a pasar unos días y se ha caído practicando esquí de fondo.


    —Si quieres, te aviso cuando llegue.


    Liam arrastraba las erres y eso le daba un toque erótico a la voz que volvía loca a su amiga Manu.


    —Perfecto, entonces quedamos que me avisas. Por cierto, ¿has visto a Dan Hari? Ya sabes, el nuevo T.E.


    Fue escuchar el nombre de Dan, y la imagen de él desnudo y erecto apareció en la mente de Carlotta


    —¿Yo? —Carraspeó—. ¿A Dan? No sé dónde está. —Los nervios empezaron a jugarle una mala pasada y comenzó a balbucear—. ¿Por… por qué cre… crees que lo he visto?


    Liam entrecerró sus ojos marrones.


    —¿Te sucede algo, Carlotta? Parece que te has tragado un sapo.


    —¿Yo? —dijo señalándose a sí misma, una risa tonta escapó de sus labios—. No me sucede nada, en serio. —Ni ella misma se lo creía, se toqueteó su moño en un acto inconsciente producto de su nerviosismo.


    —Pues no lo parece… —La escudriñó de arriba abajo—. ¿De verdad que no te sucede nada? Ha sido mencionar a Dan y la cara te ha quedado roja como un tomate. ¿Acaso ha sido impertinente contigo también?


    Carlotta no podía sacarse de la cabeza a Dan masturbándose delante de ella y su sexo vibró de goce. Respiró profundo en un intento de recuperar la compostura.


    —No, apenas nos conocemos, ¿por qué iba a ser impertinente conmigo? —dijo con más pena que gloria, arrancando una mueca escéptica a su jefe.


    —Definitivamente estás muy rara hoy... —Cabeceó, su cabello rubio se sacudió y él se lo peinó con los dedos mientras meditaba que algo le pasaba con Dan, pero a él no se lo explicaría, mejor no insistir—. En fin, si lo ves dile que lo busco, yo lo llamaré dentro de un rato. Supongo que te has enterado del poco tacto que ha tenido con la esposa de un fallecido, y no voy a permitir esas salidas que hacen más mal que bien.


    —Sí, ya me lo han explicado —contó más calmada, ella misma había querido reprenderlo por ese hecho, pero perdió el hilo de sus pensamientos en cuanto abrió la puerta del vestidor. Censuró su mente cuando, otra vez, la dichosa imagen apareció para torturarla de placer—. Creo que Dan ha acabado su jornada por hoy, así que tendrás que llamarlo a su móvil.


    —Vaya, eso me pasa por no mirar su horario. Estaba tan ocupado hace un rato… —Se calló de inmediato y carraspeó.


    Carlotta alzó una ceja, por la mirada brillante de Liam y por su sonrisa mal disimulada dedujo que «hacía un rato» debía estar follando con su amiga Manu por algún rincón del hospital, o en el helicóptero que conducía su amiga. ¡Menudo par!


    Se despidieron, pero Carlotta seguía sintiendo un calor abrasador en sus mejillas, Dan era el culpable. Se fue al baño y se observó en el espejo: su cara seguía roja, se inclinó y se remojó el rostro con agua fría varias veces. Si bien notó su piel refrescarse de inmediato, no pasó lo mismo con su sexo, que ardía más de lo que nunca lo había hecho. Miró a un lado y a otro, los cubículos permanecían abiertos, de modo que estaba sola. Se llevó la mano a su entrepierna y se acarició por encima de la ropa. No pudo evitar sisear de placer y se mordió el labio inferior al notar su clítoris tan sensible. No entendía cómo ese hombre había conseguido excitarla de aquella manera tan visceral. Y aunque su cuerpo le pedía que se masturbara para sacarse esa presión de encima, se negó a hacerlo, consciente de que debía olvidarse de Dan. Un hombre que le daba pavor tenerlo cerca y, al mismo tiempo, la atraía como un clavo a un imán.


    Desde luego que era una situación rara, ella era una mujer que nunca se había dejado llevar por las pasiones locas. Necesitaba cierto orden mental a fin de que la ayudara a organizarse mejor en su día a día, sobre todo en su trabajo, donde tenía la salud de sus pacientes en sus manos. Tal vez su existencia era aburrida, algo que no negaba, y por eso nunca se había enamorado. En los últimos meses había visto de primera mano cómo todas sus amigas lo habían hecho. Sus vidas habían cambiado de la noche al día y eran de todo menos aburridas. Sin embargo, desde que ella conocía a Dan, su mente se estaba convirtiendo en un caos; tenía la impresión de que había otra persona viviendo en su interior. Porque cuando ese técnico de emergencia se acercaba a ella, la Carlotta depravada chocaba con la Carlotta prudente. Y entonces se desataba una lucha a muerte.

  


  
    Capítulo 2


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: VELAR ante todo por la salud y el bienestar de mis pacientes. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Del hospital Florence Nigthingale al almacén abandonado, donde le esperaba Harman, no había mucha distancia, por lo que Dan fue dando un paseo al lugar del encuentro. Incluso dio un rodeo cogiendo la Avenida Tarragona, ya que una calle más arriba se encontraba la entidad bancaria Banc Pirineu y quería echar un vistazo. Cuando llegó, Dan pasó por delante, se tomó su tiempo a fin de mirar el interior, pero todo indicaba que su propietario, Martí Planes, no estaba allí. En realidad, casi nunca acudía al banco, le gustaba más trabajar desde su mansión en un despacho aislado y blindado a todo y todos.


    Siguió su camino y no tardó en llegar al almacén, accedió por la puerta de atrás para no ser visto por nadie. Nada más entró en el lugar, la luz de una linterna le señaló dónde estaba el katsa, en la penumbra advirtió unas maletas y arrugó el entrecejo. Bien sabía que nadie del C-13 podía marcharse de Andorra hasta finalizar la operación Nieve Roja. Además, Harman era de los que no huían; de hecho, en el Mosad le habían puesto el sobrenombre de James Bond, no solo por el parecido físico con Daniel Craig, sino porque el peligro corría por sus venas y no se achantaba ante las dificultades. Así que tuvo claro el motivo.


    —¿Cambio de planes? —preguntó Dan, dando por hecho que se había marchado del piso de lujo con las maletas a fin de que sus vecinos pensaran que se iba de viaje.


    —Sí, no nos queda otro remedio.


    Harman Müller, el katsa, era alemán y se enamoró de una israelita. Se casaron y se trasladaron a vivir a Jerusalén, pero el matrimonio duró poco, pues ella falleció en un atentado. Todos los que formaban el C-13 habían perdido familiares por culpa de terroristas antisemitas. A Dan le asesinaron a sus padres cuando era un crío; a Deniz, una hermana y a su cuñado en el día de su boda, y a Basil le secuestraron a su hija y la mataron. La rabia y el dolor, y también las ganas de hacer justicia, los unió cuando entraron en el Mosad. Ninguno de ellos eran buenos hombres, lo dejaron de ser cuando la vida los golpeó fuerte. Desde entonces vivían en un mundo en el que todo valía para conseguir sus objetivos. Porque ya lo habían perdido todo, solo les quedaba perder sus propias vidas, y la muerte no les daba miedo; solían jugar con ella de una manera temeraria.


    —¿Deniz y tú no encontrasteis nada de interés en el Banc Pirineu cuando lo registrasteis ayer en la madrugada? —preguntó Dan, Deniz era el hacker del grupo y sabía que habría hecho un rastreo minucioso a los ordenadores del banco.


    —Nada de nada —soltó entre un largo suspiro de hastío—. Ha sido un fracaso.


    A parte de la claridad que aportaba la linterna, entraba una pequeña porción de luz por la rendija de abajo de la puerta de entrada. Pero no era suficiente para iluminar a los dos hombres, que eran dos sombras en la penumbra. Aun así, parecía que estaban en su elemento, como peces en el agua, ya que estaban acostumbrados a esconderse en la oscuridad, a mentir y a matar cuando era necesario.


    El katsa iluminó con su linterna el suelo y fue buscando una marca muy sutil; cuando la encontró, se sacó una navaja del bolsillo de atrás de sus pantalones elegantes. Se arrodilló y, con ayuda del filo, levantó una losa, y después dos más, Dan las hizo a un lado y quedó a la vista una caja metálica.


    —Pues solo tenemos hasta junio como máximo para terminar con la misión —puntualizó Dan.


    —¿Te crees que no lo sé? No hace falta que me recuerdes lo que ya sé —espetó de mala manera, Dan sabía que Harman solía ponerse de mal humor cuando las cosas no salían como él había planeado, por lo que cualquier comentario se lo tomaría mal—. Lo tiene muy bien montado el cabrón. Nadie sospecharía de la pequeña entidad bancaria de Martí, cuando en realidad es un centro de blanqueo de dinero.


    Entre los dos sacaron un arcón grande de madera, tuvieron que emplear toda su fuerza bruta, pues pesaba. Tenían varias de esas escondidas por varios lugares de Andorra la Vella. Harman la abrió, en su interior había armas, dinero, móviles y pasaportes falsos. Si la misión se ponía fea, debían asegurar la escapada de todo el comando. El katsa agarró uno de los varios fajos de dinero, ya que necesitaba efectivo para llevar a cabo su tapadera de empresario rico.


    —Al menos ahora sabemos que ese viejo lleva todos sus oscuros negocios desde su despacho blindado de su mansión —sostuvo Dan, se acordó de Carlotta y sonrió al recordar su rostro de deseo cuando se masturbó teniéndola de espectadora, aun así, censuró sus pensamientos, lo importante no era mantener su polla ocupada, sino terminar con éxito la misión—. Su punto débil es la doctora Murino. Podemos secuestrarla, le amenazaremos con matarla para persuadirlo si se niega a hablar. Nos dará la lista sin rechistar. Por ella incluso se dejaría matar.


    —Es una posibilidad, pero debemos llevar a cabo la misión de manera limpia, sin sobresaltos, y secuestrarla implicaría que Martí se desesperara, y mucho me temo que terminaría implicando a la policía. Es un riesgo que no podemos correr.


    Martí tuvo una hija fruto de un matrimonio que acabó mal. La muchacha llamada Joana murió cuando tenía dieciséis años, veinte años atrás, en un accidente: se partió el cuello practicando escalada. El padre nunca lo superó, e intentaba salir poco de su mansión, solo lo hacía cuando en su banco lo requerían con urgencia. Muy de tarde en tarde solía viajar a alguna de las sucursales que tenía dispersas en ciudades importantes del planeta. Si bien Andorra había sido un paraíso fiscal escudándose en el secreto bancario, desde 2017 entraron en vigor convenios de transparencia con varios países. También abandonó el secreto bancario, pero para Martí Planes, un gato viejo en ese oscuro negocio, no era problema. El muy granuja sabía muy bien cómo mantener la opacidad en sus negocios, sabía esquivar la legalidad, además, poseía amigos importantes en las altas esferas.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Dan mientras escondían el arcón de nuevo, su compañero, como katsa era el líder, por tanto, le tocaba decidir por qué camino seguir; él mismo, Deniz y Basil debían acatar sus órdenes.


    —Martí solo confía en Pierre, es su mano derecha y le he hecho creer que me he ido unos días por negocios a China. —Se alzaron y el katsa se guardó el fajo de dinero en el interior de su abrigo—. Y cuando regrese, lo haré inmensamente rico y con ganas de blanquear mucho dinero negro.


    —¿Te ha creído?


    —¿Acaso dudas de mí? —espetó arqueando una ceja rubia, cuadrando sus fornidos hombros.


    —Respeto demasiado tu trabajo para insultarte de esta manera. Ya sabes lo que quiero decir.


    Harman se relajó, reconocía que estaba nervioso. Esa mañana se había levantado con una mala sensación en el cuerpo, como si esa misión fuera a desencadenar una serie de acontecimientos no planeados, y le gustaba tenerlo todo controlado. Pero se guardó sus pensamientos, no quería poner a Dan nervioso también.


    —Por suerte, a Pierre le encantan las fiestas y suele derrochar dinero con sus ligues o con las putas que contrata. Cuando está borracho, toma malas decisiones y habla más de la cuenta. Una vez me comentó que quiere quedarse con el imperio de Martí; ese francés es una serpiente venenosa, va con sigilo y se mantiene atento, esperando el mejor momento para atacar —explicó Harman—. Pero ha sido fácil camelarme a Pierre, el dinero es su droga y solo es cuestión de tiempo que me introduzca en los círculos selectos de Martí. Necesito entrar en el despacho que el viejo tiene en su mansión y hacer fotos de todos los rincones para preparar el plan.


    Dan estornudó, sacar el arcón y volver a esconderlo había levantado polvo.


    —No podemos marcharnos sin la lista de terroristas antisemitas a los que les blanquea el dinero. Y esa información la tendrá en el ordenador del despacho blindado de su mansión.


    —Lo sé, lo sé. Hay que hacer una copia de su disco duro, es cuestión de tiempo que Pierre hable de mí a Martí y entonces me citará si ve la oportunidad de ganar dinero. Necesito hacer fotos del despacho, solo dispondremos de escasos minutos para hacer la copia, y nada puede salir mal. —Harman clavó sus ojos azules en los negros de Dan—. Y hay cambio de planes: tú también tienes que introducirte en la mansión, los de arriba han dejado las cosas claras, quieren que consigamos la copia y que matemos a Carlotta y a Martí, algo que parezca un accidente, y a Pierre más adelante por una sobredosis o algo parecido.


    —¿Y cómo pretendes que me introduzca en la mansión?


    —Enamorando a Carlotta, yo no puedo, Pierre me conoce y sospecharía. Ella es a la única persona ajena a sus negocios que Martí deja entrar en su casa. Desde que la doctora le salvó la vida, la protege y la cuida. La ve como a la hija que perdió, de hecho, si no estuviera muerta, tendría la misma edad que la doctora, incluso cumplen años el mismo día, una casualidad muy morbosa que ha confundido al viejo, la verdad.


    Dan haría lo necesario para que la misión saliera bien. En realidad, no sería la primera vez que seducían a una fémina para llevar a cabo un plan. Solo que era Harman quien, en las misiones, se dedicaba a seducir a mujeres por interés, ya que era un seductor nato, como el mismo James Bond. Pero a él tampoco se le daba mal, sobre todo entre las sábanas, ¡podía decirse que la palabra sexo era su segundo nombre! Utilizaría ese punto fuerte para enamorarla, él se convertiría en la mayor adicción de la doctora. Entonces se acordó del episodio del vestidor, cuando se masturbó delante de ella. Su miembro se reveló dentro de sus vaqueros y vibró por comenzar con esa parte del plan. Cuando se trataba de neutralizar a terroristas antisemitas, no le importaba recurrir a lo que fuera, y Carlotta sería un daño colateral sin importancia.


    —Está bien. Empezaré ya mismo —afirmó Dan, muy seguro de que no tendría problemas para ejecutar su cometido.


    Harman asintió. Se metió la mano en el bolsillo delantero y sacó una llave, se la entregó a su compañero.


    —He alquilado un piso a tu nombre, necesitarás un lugar para llevar a Carlotta, y la caravana no lo es, ¡si parece que habitan cerdos! —Dan no se ofendió, nunca nadie de ellos limpiaba, además reconocía que nunca había sido ordenado—. Cuando Martí sepa que ella tiene pareja, querrá conocerte, entonces te invitará a su casa. Tarde o temprano surgirá la oportunidad para coincidir los dos en el interior y entraremos en el despacho para hacer la copia.


    —Te mantendré informado —aseguró apretando la llave en su mano.


    —De acuerdo, sobre todo no te encariñes con ella. Morirá junto al banquero cuando ya obtengamos lo que queremos.


    Los ojos azules del katza y los negros de Dan brillaron entre la penumbra, delatando el placer que les provocaba asesinar a un delincuente que ayudaba a terroristas antisemitas. Tenían órdenes de matar a Martí cuando tuvieran la información, y aunque Carlotta no supiera nada de los negocios del viejo, correría la misma suerte, no podían dejar nada al azar. Simularían un accidente, o un suicidio, o un robo que saldría mal; aún no lo habían decidido.


    ***


    La nueva pizzería estaba llena pero, por suerte, Carlotta y sus amigas Manu, Mar, Adriana y Nuria habían hecho la reserva con antelación y estaban sentadas en una mesa ubicada en un rincón. Sin duda era la más alejada, de hecho, habían escogido esa porque, cuando estaban juntas, no se cortaban ni un pelo, y no querían molestar a los demás clientes. Bueno, más que molestar, lo que no deseaban era que escucharan sus conversaciones no aptas para cardíacos y puritanos.


    Habían pedido dos pizzas enormes que habían puesto en el centro de la mesa. Como era de esperar, Nuria tenía a su lado una botella de Sauternes. La chica era de gustos caros, nada extraño teniendo en cuenta que era una Abal Medina, una familia de reputados médicos que habían hecho fortuna. Ella había seguido el mismo camino y era una excelente neurocirujana. Adriana y Mar se habían sentado una al lado de la otra, eran muy amigas, casi parecían más hermanas que amigas. Quizá el motivo por el que estaban tan unidas se debía a que ambas eran enfermeras, y porque también habían sido madres solteras antes de conocer a sus respectivas parejas, por lo que congeniaron de una manera muy especial nada más se vieron.


    En ese momento, Manu estaba explicando al grupo el rescate qué habían hecho esa mañana en helicóptero cuando un grupo de excursionistas se extraviaron.


    —No todos los rescates terminan como el tuyo, ¿verdad, Manu? —dijo entre risillas Mar.


    Cuando nombraban la palabra «rescate», alguna de las chicas aprovechaba para recordar el día en que el jefazo y Manu tuvieron el accidente con el helicóptero. Mientras todos estaban preocupados, sin dormir ni comer, ellos se dedicaban a follar en medio de la naturaleza y en el refugio.


    —Eh, chicas, parad ya —se quejó Manu, empleando un tono divertido—. Me estáis haciendo tener ganas de perderme con Liam en el bosque otra vez. Además, vosotras no sois unas santas, que os gusta más follar que a los conejos. —Dio un mordisco a su trozo de pizza.


    —Tal vez deberíamos montar un negocio de fantasías sexuales ahora que estamos a las puertas de San Valentín, basadas en nuestras experiencias —mencionó Nuria con un acento malagueño muy salado.


    —¿Montamos un recorrido sexual por el Florence Nigthingale para el próximo San Valentín? —bromeó Adriana.


    —Joder, ¿con Meritxell escuchando detrás de las puertas? —soltó Carlotta—. ¡Con lo cotilla que es no dará abasto, tened compasión! ¡Menuda pájara!


    Las mujeres rieron al unísono. Entre ellas había una amistad profunda, cultivada en el hospital Florence Nigthingale desde hacía mucho tiempo, las buenas y malas noticias siempre las habían unido. Se apoyaban cuando una lo pasaba mal y nunca dejaban que los enfados, que podían surgir entre ellas por algún malentendido, durasen más de cinco minutos.


    Siguieron explicando anécdotas, se reían como locas; era evidente que se lo pasaban bien. Sin embargo, Manu miraba con sus ojos azules a Carlotta, como si intentara averiguar su estado de ánimo. La paciencia no era uno de sus virtudes, la chica solía ser directa e hizo gala de esa característica, ya que explotó.


    —Venga, Carlotta, dinos qué te pasa de una puta vez.


    La aludida la miró sin comprender nada. Al mismo tiempo, todas las demás se centraron en ella, a la expectativa.


    —¿Yo? A mí no me pasa nada —manifestó Carlotta encogiéndose de hombros, arrugó el entrecejo—. ¿Ya Meritxell te ha ido con algún chisme? De esta me lo espero todo.


    —No mientas —la contradijo Manu con sus ojos entornados—. Liam me ha dicho que cuando ha bajado a urgencias a preguntarte por su amigo, tú estabas muy extraña, me aseguró que a ti te pasaba algo.


    Carlotta se acordó de la conversación y de lo perturbada que se encontraba cuando vio con Liam por lo que había sucedido en los vestidores con Dan.


    —¿Tu tía ha empeorado? —preguntó Nuria muy seria, sus ojos verdes brillaron con intensidad, alargó su mano por encima de la mesa y cogió la de Carlotta en un gesto afectuoso. Su carácter fuerte no le impedía mostrarse cariñosa cuando hacía falta, poniendo al descubierto un corazón de oro—. No estás sola, ¿eh?


    —Si tu tía está mal puedes contar con nosotras, bien lo sabes —puntualizó Mar, haciendo gala de su carácter amable, por alguna cosa era la comadrona del hospital, su parte maternal siempre afloraba con quien más lo necesitaba.


    —¡Claro que puede contar con nosotras! Nos podemos turnar para cuidarla —sugirió Adriana, enfermera de Dermatología, con sus dulces facciones contraídas por la angustia.


    Carlotta se hubiera echado a llorar allí mismo, la preocupación de sus colegas había llegado hasta su alma. ¡Dios Santo, quería a esas mujeres como si fueran sus hermanas! Se las hubiera comido a besos, pero no pudo hacer otra cosa que estallar a carcajadas. Sus amigas se la quedaron mirando con la boca abierta.


    —¿Nos estamos perdiendo algo? —preguntó Manu—. Porque nosotras también queremos reírnos.


    —Eso, eso —soltó Adriana—. Es evidente que escondes algo, ¿acaso tu celibato ha llegado a su fin?


    —Eh, ya está bien —se quejó Carlotta—. Que no tenga pareja no quiere decir que no tenga algún follamigo.


    —¿Tienes un follamigo? ¿Lo conocemos? —preguntó Mar.


    —No, ¿estáis locas? —respondió la médica de urgencias—. ¡No se os puede hacer una broma! De acuerdo que llevo en dique seco muchos meses, pero los juguetitos de Tuppersex de Enara cubren mis necesidades. Y respecto a mi tía, como bien sabéis, está un poco delicada de salud, pero cuando me he marchado esta mañana a trabajar estaba bien. No os preocupéis, todo está bajo control.


    —Entonces ¿qué te ha pasado esta mañana antes de cruzarte con Liam? —insistió Manu.


    —¡Va, explica! —pidió Mar tirándole a Carlotta la servilleta, esta la cogió al vuelo y estalló a carcajadas mientras se quedaba roja como una fresa al recordar a Dan desnudo.


    —Yo también quiero saberlo —exclamó Nuria tirándole también la servilleta—. ¡Será petarda, se está riendo de nosotras!


    Carlotta se limpió las lágrimas de risa antes de hablar, se llevó la mano al pecho, notaba que le faltaba el aire.


    —Si encima le va a dar un soponcio y la tendremos que reanimar para saber de qué se ríe —se quejó Adriana.


    —Me reía por… —dijo Carlotta, su voz tembló de placer, carraspeó—. Por Dan.


    —¿Dan, el nuevo T.E.? —preguntó Mar—. Está bueno, eh, pero no tanto como mi Gael.


    —Sí, Dan. El muy capullo se ha masturbado delante de mis narices y por eso estaba tan perturbada esta mañana cuando he visto a Liam.


    A Adriana se le atascó el trozo de pizza y empezó a toser. Mar le dio unos golpes en la espalda.


    —¡Qué coño dices! —exclamó Nuria con los ojos abiertos como platos.


    —¿Que Dan se ha masturbado delate de ti? —mencionó Mar con la mandíbula desencajada de la sorpresa, entre tanto Adriana bebía de su bebida para calmar la tos—. ¿Estás bien, Adri, o tengo que llamar a tu Javi para que te haga el boca a boca?


    —Lo que necesito ahora es que Carlotta nos explique cómo es que se ha masturbado delante de ella —manifestó Adriana.


    —¿Y la tiene muy grande? ¡Explicaaa! —gritó Manu, ella siempre tan directa.


    —Oh, es el Ferrari de las pollas, tías —soltó Carlotta.


    Sus locas amigas gritaron al mismo tiempo. No tuvo más remedio que contarles, con pelos y señales, lo sucedido esa mañana cuando decidió reprender a Dan y fue a buscarlo a los vestidores. Entonces esa zona de la pizzería se convirtió en un alboroto de risas y de comentarios obscenos.


    —Pero ¿a ti te gustan Dan? —indagó Nuria mirando a Carlotta.


    —¡Qué dices! ¡No, no y no! No necesito ese tipo de distracciones, sabéis que me gusta estar tranquila. Siempre soñé con ser médica de urgencias y no lo voy a echar a perder por un calentón.


    —A ti te gusta —enfatizó Mar.


    —No sabes disimular —puntualizó Mar—. Lo veo en tu mirada, brilla el doble desde que has empezado a hablar de Dan.


    —¿Acaso no me escucháis? —se enfadó Carlotta mirándolas alternativamente—. Dan no me gusta. —Sus amigas se carcajearon evidenciado que no la creían, ella hundió los hombros—. Vale, reconozco que me gusta un poquito.


    —¿Lo suficiente para follártelo? —quiso saber Manu.


    Una sonrisa de deleite cruzó el rostro de la médica de urgencias al imaginar cómo sería de placentero que ese hombre la llenara con su masculinidad. Su sexó se humedeció.


    —Sí —afirmó en un suspiro.


    —Y entonces ¿por qué no te lanzas de una puta vez? —sugirió Nuria cogiendo su copa de Sauternes—. Nosotras amamos a nuestras parejas y desempeñamos nuestros trabajos la mar de bien. ¿Por qué crees que contigo no será igual?


    Carlotta suspiró mientras recapacitaba en lo que le había dicho su amiga.


    —No lo sé, quizá por miedo. Miedo a enamorarme y fracasar como médica de urgencias y como pareja.


    —Tienes que salir de tu zona de confort si quieres vivir, si sigues negándote a sentir, nunca serás feliz —manifestó Mar.


    Carlotta sabía que su amiga estaba en lo cierto, pero estaba segura de que Dan no era el hombre a quien debía entregarse. Aun así, dudaba mucho que un hombre como él se fijara en una aburrida médica como ella.


    ***


    Para Dan Hari el día no estaba siendo grato. Nada más haber empezado su jornada laboral, el director del hospital, Liam Keller, lo había reprendido por el comentario que le había soltado a la esposa del fallecido del día anterior. Además, y a regañadientes, había tenido que pedir disculpas a la señora, a pesar de saber que él tenía razón. Se llevaba las manos a la cabeza cada vez que veía con sus propios ojos la manera en que mucha gente acudía a las montañas andorranas como si fuera la rambla de una ciudad, donde llevar zapatos e indumentaria urbana fuera lo normal. Sin embargo, era consciente de que estaba en una misión y que su cometido no era granjearse enemistades, y mucho menos con el jefazo de arriba. Debía pasar desapercibido y empezar a controlar su temperamento duro e implacable.


    Era casi mediodía cuando Dan llegó con su ambulancia al hospital. Entró por la puerta de urgencias empujando la camilla, Carlotta lo esperaba y se esforzó en no mirarlo a la cara mientras él le informaba.


    —Niño de ocho años con un golpe en la cabeza, se ha caído por las escaleras de la escuela. No presenta ningún síntoma de estar desorientado.


    A pesar de que Dan era extranjero, hablaba bien el catalán, lengua oficial de Andorra. Sin embargo, Carlotta detectó cierto acento, las eses las alargaba.


    —Llévalo al box dos, por favor —pidió la facultativa.


    Ella lo ayudó a manipular la camilla y fue entonces cuando sus ojos se cruzaron. Dan detectó la desconfianza en su mirada y no se sintió orgulloso. Debía conquistarla, hacerla suya, y tendría que esforzarse al máximo si no quería fracasar en la misión. Nunca había fallado al equipo C-13, y se prometió que esa no sería la primera vez. El problema era que nunca había sido un hombre romántico, tampoco tierno, aun así, nunca le habían faltado mujeres con las que retozar entre las sábanas. Porque una vez probaban el placer que les podía dar, todo lo demás dejaba de importar. Y solo contaba con esa ventaja, y más valía que le sacara partido. A pesar de la mala experiencia que sufrió con Rosario en otra misión, en esta tenía muchas ganas de follarse a la doctora.


    Cuando el T.E. dejó la camilla bien instalada, se acercó a ella.


    —Oye, ¿podemos hablar un momento? —le susurró Dan, no podía apartar la mirada de sus labios y tuvo la certeza de lo bien que esa boca apresaría su polla.


    Su tono ronco provocó que Carlotta lo mirara a los ojos. Sus bragas se humedecieron cuando su sexo reaccionó a la cercanía del hombre y se sonrojó de pies a cabeza al darse cuenta de que no podía controlar su cuerpo.


    —Estoy trabajando, Dan —dictaminó ella con dureza, dispuesta a no dejarse avasallar por las emociones que le provocaba tenerlo cerca.


    —Por favor, solo necesito unos segundos.


    —No.


    Dan hizo rechinar los dientes, no le quedaba más remedio que imponerse.

  


  
    Capítulo 3


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: RESPETAR la autonomía y la dignidad de mis pacientes. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Dan la agarró de la muñeca y sacó a Carlotta del box. Ese leve contacto provocó un gemido placentero en la doctora y su sexo vibró anhelante. Él, a lo largo de los años, había desarrollado unas dotes para descifrar los microgestos del cuerpo humano: la respiración agitada, las pupilas dilatadas, la piel de gallina… todo indicaba que ella lo deseaba. Se sintió satisfecho, era evidente que no se había olvidado de lo sucedido en el vestuario. Quizá no lo tenía tan mal, solo haría falta que probara sus besos y sus caricias para que se enamorara de él como una loca. El éxito de la operación Nieve Roja dependía de ello.


    —¿No ves que estoy ocupada? —contestó ella de mala manera, lo hizo adrede, porque necesitaba marcar límites entre ambos.


    A Dan no le gustó su tono, bien sabía que quería alejarlo, pero no se lo permitiría.


    —Solo quería invitarte a cenar.


    Carlotta parpadeó sorprendida. Lo observó con atención en un intento de descifrar sus intenciones. Su corazón latía deprisa al tenerlo tan cerca, él olía a bosque salvaje, a prohibido, a peligro, pero se mentalizó de que era el miedo que provocaba que sus latidos sonaran en sus sienes. Respiró hondo y se dispuso a rechazar la invitación.


    —Dan, no me gustas, así que no insistas —dijo en un tono implacable.


    Creyó que esas palabras serían suficientes para alejarlo, pero no fue así.


    —Necesito pedirte perdón por lo que pasó ayer en el vestuario.


    Carlotta entornó los ojos y le sonrió con desdén.


    —Está bien, acepto tu invitación a cenar —mencionó cruzando los brazos por debajo los pechos.


    La satisfacción cruzó el rostro apuesto de Dan.


    —¿Esta noche? —preguntó él.


    —No.


    —Entonces ¿cuándo te va bien?


    —Cuando me salgan pelos blancos en el coño.


    Dicho esto, se dio la vuelta, entró en el box y corrió la cortina, oyó a través de la tela la carcajada del hombre, no pudo evitar que sus comisuras se elevaran y su boca dibujara una sonrisa. Sin embargo, las negativas de ella no impedirían al hombre seguir intentándolo, pues en el fondo sabía que esa doctora lo deseaba y, muy a su pesar, él también la deseaba con una ferocidad que incluso le sorprendía. Tal vez fuera la falta de sexo del bueno, que lo tenía tan excitado. Aun así, debía concentrarse en esa misión. No podía fallar.


    En cuanto él se marchó, Carlotta pudo centrarse de nuevo en su trabajo. Se regañó mentalmente por no tener la suficiente fortaleza mental para resistirse a un hombre que la ponía nerviosa. Siempre había creído que era miedo lo que sentía cuando lo tenía cerca, ese miedo irracional que le impedía pensar con claridad. Sin embargo, no era miedo, sino deseo, un deseo visceral, loco y peligroso. Peligroso porque temía perderse en ese volcán de sensaciones y dejar de ser la mujer tranquila que necesitaba para desempeñar su trabajo como doctora de urgencias. Amaba su oficio tanto como el aire que respiraba y no quería perderlo por culpa de sus instintos más primarios.


    Por suerte, Pep, el niño que había caído por los escalones y que había entrado en urgencias, no presentaba gravedad. Solo se le había tenido que dar unos puntos en una herida abierta de la frente. Sin embargo, Carlotta se percató de que Pep tenía los incisivos centrales de la mandíbula inferior algo torcidos. En realidad, no le extrañó, ya que la barra era algo pequeña para que cupieran sin problema. Sería bueno que Javi, el dentista y la pareja de su amiga Adriana, le echara un vistazo.


    La madre permanecía al lado de la camilla donde estaba su hijo tumbado, atenta a todo lo que le hacían a su retoño. Ro estaba terminado de ponerle al chaval una tirita con dibujos mientras Carlotta se centraba en la madre.


    —Señora, me gustaría programarle una cita con el dentista Javier Mendoza, tiene la consulta en esta misma planta en la zona B. Su hijo presenta desviación de los incisivos frontales inferiores y tiene la edad perfecta para rectificarlos.


    —Ya me había dado cuenta, pero creí que se arreglaría solo.


    —Tiene la barra inferior más pequeña de lo habitual y empeorará con el tiempo si no hacemos alguna cosa —explicó la facultativa de una manera que la madre entendiera.


    —Está bien, entonces pida cita.


    El niño se había sentado en la camilla y estaba pendiente de la conversación.


    —¡Mamá, no quiero ir al dentista!


    —Te aseguro que este dentista te gustará —le dijo sonriente Carlotta—. En su consulta tiene una nave especial con luces de colores.


    —Me estás engañando, como papá y mamá cuando me dijeron que los Reyes Magos existían.


    —Yo no miento, los médicos no podemos mentir. Además, en el techo se proyecta el espacio y la nave espacial tiene música. —Por los ojos abiertos de par en par del chaval, supo que se moría de ganas de verlo—. Mañana tu madre te llevará y podrás ver que no miento, te lo juro.


    El niño pareció que la creía y terminó por asentir. Carlotta llamó a la secretaria de Javi, él seguramente, a esa hora, estaría en la consulta con algún niño. No pudo evitar pensar en Javi y Adriana y en lo rápido que se enamoraron; ni la aparición del padre de Miguel por sorpresa, con la intención de recuperar a su hijo y a la madre, pudo romper un amor perfecto con el que cualquier mujer soñaría.


    No había nada más gratificante para una doctora que desempeñar su trabajo eficientemente. Contemplar al niño marcharse con una sonrisa de oreja a oreja, porque pronto vería una nave espacial, no tenía precio. Miró su reloj, era hora de comer y por la mañana bien temprano no había podido preparase ningún túper. Siempre había sido su tía quien le organizaba la comida, pero últimamente estaba mal de salud. De modo que se había visto obligada a hacerlo para ella y su tía antes de irse a dormir cada noche. Pero en la víspera había llegado demasiado cansada después de cenar con sus amigas y en la nevera solo quedaba estofado de lentejas para su tía. Así que decidió que iría al pequeño restaurante-bar del hospital.


    Fue al vestuario que se encontraba en el sótano, colocó la mano en el pomo para abrir la puerta cuando se abrió de golpe. Se encontró cara a cara con Jaime Dávalos, pareja de su amiga Nuria y el administrativo del hospital. Alargó el cuello para mirar por encima del hombro de él y vio a su amiga arreglándose la ropa a toda prisa.


    —Hola, Jaime, ¿se te ha perdido un fichero en el vestuario de las chicas? —dijo Carlotta con cierto retintín divertido.


    Jaime giró la cabeza, lo justo para adorar a su pareja con su mirada gris, le sonrió.


    —Yo también me alegro de verte, Carlotta —mencionó con ojos traviesos el administrativo, centrando su atención en ella y, sin más, echó a caminar por el pasillo—. ¡Hasta luego!


    —¡Eh! —gritó Carlotta provocando que el administrativo se detuviera y la mirara—. Cámbiate la camisa, en el cuello llevas una marca de carmín. —Dicho esto entró en los vestuarios.


    Jaime agarró la punta del cuello y la estiró, observó que Carlotta le decía la verdad. Por suerte, tenía una camisa de repuesto en su taquilla.


    La doctora entró y miró a su compañera. Su rostro brillaba debido a su embarazo, estaba preciosa con su barriguita. Lo cierto era que nunca la había visto tan bien y con un aspecto tan saludable.


    —Esta madrugada he tenido una operación de urgencia —explicó Nuria mirando a Carlotta, mientras se ponía la bata blanca, a la altura del corazón tenía grabado su nombre con la especialidad: Nuria Abal Medina, neurocirujana—. Javier y yo necesitamos nuestro polvo mañanero.


    Carlotta cruzó los brazos a la altura del pecho y miró el reloj de pared que estaba frente a ella.


    —Son las dos del mediodía, Nu.


    Nuria hizo una mueca.


    —Necesitábamos un polvo, ¡qué más da la hora! Él estaba en su hora de comer y yo ya me iba a casa a dormir, nos hemos encontrado y...


    —Y os ha venido un calentón. —Carlotta terminó la frase por ella.


    —Sí… —Suspiró de deleite, su mirada verdosa tomó un aire soñador, era evidente que estaba rememorando lo sucedido momentos antes—. Jaime es tan... tan…


    —¡Nu, despierta! —exclamó Carlotta agitando la mano frente a la cara de su amiga—. Además, no necesito detalles.


    —¡Cuando estés enamorada te pasará igual!


    —¿Yo, enamorada? —Chasqueó la lengua—. Antes de que eso ocurra, a las ranas les saldrán pelos, vosotras habéis tenido suerte, pero yo he debido nacer estrellada en los asuntos del amor.


    —Te veo tensa, Carlotta, busca a Dan y date un homenaje, tienes lo que se llama insuficiencia follíaca. Y es una enfermedad grave.


    La aludida meneó la cabeza mientras se aguantaba la risa apretando los labios.


    —Anda, ve a dormir, la falta de sueño te hace decir tonterías —ironizó Carlotta.


    Nuria cogió su abrigo y bolso, después le dio a su amiga un beso de despedida en la mejilla.


    —Yo también te quiero, Carlotta, pero lo digo en serio: necesitas un polvo con urgencia.


    Carlotta se quitó su pijama y bata blanca, se vistió con unos tejanos y una camisa rosada. Como al bar se accedía por un pasillo a la entrada del hospital, no necesitaba los guantes, gorro y anorak, por lo que lo dejó las prendas en su taquilla.


    Tardó no más de un minuto en llegar al restaurante-bar. El aroma a comida acrecentó su hambre y su boca empezó a salivar, cogió una bandeja y se dirigió al bufet. Al tratarse de un lugar más bien pequeño, no había mucho donde escoger, sin embargo, había suficiente variedad para un día laboral. Se sirvió una ensalada, merluza rebozada y una botella pequeña de agua. De postre había pensado en coger una manzana, le gustaba cuidar su alimentación, como médica había visto demasiadas veces lo que provocaban los excesos alimenticios de cualquier clase en el cuerpo humano. Por lo general, siempre practicaba deporte como mínimo dos veces por semana, y además llevaba una rutina alimenticia saludable, que se saltaba cuando quedaba con sus amigas o en eventos especiales. Y teniendo en cuenta que en la víspera se había zampado varias porciones de pizza sin sentirse culpable por la ingesta de tantas calorías, y esa misma noche cenaría con Martí, le tocaban unos días de penitencia. Pero en cuanto vio la tarta de chocolate, su boca se le hizo agua. Casi podía escuchar cómo una porción susurraba su nombre. Decían que el chocolate era el sustito del sexo, así que curaría su insuficiencia follíaca con un trozo.


    Encontró una mesa pegada a la pared y se sentó. No pudo con la tentación y empezó por el postre. Al primer bocado creyó estar en el Cielo y gimió de deleite cuando las texturas inundaron su paladar. La esponjosidad del bizcocho se fusionaba con la crema de chocolate de una de sus dos capas. Se mezclaban el sabor dulce, con el amargo del chocolate y con el ácido de la mermelada de arándonos de la otra capa; sus papilas gustativas en esos momentos estaban en una orgía. Dio otro mordisco mientras cerraba los ojos y disfrutaba del placer.


    —¿Es así como gimes cuando follas? —repuso Dan sentándose frete a ella, llevaba una bandeja en la que había una hamburguesa y una Coca-Cola.


    Carlotta abrió los párpados. El momento glorioso que experimentaba saboreando el dulce se evaporó cual jarro de agua fría volcado sobre ella. Reconoció la voz al instante y una mezcla de sentimientos, ira y deseo, la cubrieron por completo. Se fijó en él, llevaba el uniforme de los conductores de ambulancia: pantalones azul oscuro con una franja amarilla brillante a la altura de la tibia, y un jersey fluorescente con dos franjas estrechas plateadas en el torso.


    —No te he invitado a sentarte —le reprendió la doctora en un tono duro.


    —No estoy dispuesto a esperar a que te salgan pelos blancos en el coño para que me des una oportunidad —explicó Dan en un tono divertido—. Aún no me has contestado la pregunta. Si haces el amor tal como se lo haces a esa tarta valdrá la pena la espera. Te aseguro que mi polla en tu boca no se podrá comparar con ese trozo de pastel.


    Los ojos de Carlotta se abrieron de par en par. Otra vez la escena del vestidor, cuando encontró a Dan desnudo y se masturbó delante de ella, apareció en su mente. Miró la bandeja con su almuerzo, hizo una mueca de desagrado, se le había quitado el apetito, porque en ese instante tenía otro tipo de hambre. Todo su cuerpo estaba vibrando de placer por culpa de ese engreído. Ese tipo tenía la virtud de sacar lo peor de ella.


    —Sin duda, los gemidos que hago cuando follo no los escucharás nunca —espetó la mujer.


    Dan dio un mordisco a su hamburguesa, de un bocado se había zampado casi la mitad. Ella se percató de que los clientes de la mesa de atrás se habían marchado. Se levantó, se dio la vuelta y se sentó, dándole la espalda a él. Pero Dan no pensaba dejarlo estar y la siguió cambiando de mesa también.


    —No huyas, del deseo no se puede huir, siempre termina conquistándote —mencionó él muy seguro, mirándola fijamente con sus ojos oscuros—. Es una batalla perdida.


    Carlotta no pudo sostenerle la mirada y agachó la cabeza mientras notaba sus mejillas arder. No encontraba palabras para rebatirle, porque tenía razón. Alzó la cabeza y reconoció secretamente que se sentía atraída por él, ¿quién no lo estaría? Era atractivo, de rasgos duros, mirada negra penetrante, tenía un cuerpo capaz de provocar un infarto, unos labios gloriosos y una sonrisa irónica devastadora. Si fuera un cantante no le extrañaría que las fans femeninas le tiraran los tangas. Sin duda ella sería de las que estaría en primera fila para que le firmara un autógrafo en uno de sus pechos. Aun así, había algo en él que la perturbaba y le provocaba temor. Su parte prudente le aconsejaba que huyera de él lo más lejos posible si quería que su vida siguiera tan tranquila, como siempre había deseado. Sin embargo, la Carlotta atrevida la instaba a que le diera una oportunidad.


    Agarró su botella de agua, mientras desenroscaba el tapón, dijo:


    —Eres tan egocéntrico que crees que a todas las mujeres se les caen las bragas con tu presencia. Pero deja que te informe que a mí no me causas esa sensación. Más bien me vienen ganas de ponerme un candado en el chichi y tirar la llave.


    Bebió un trago largo, mentir no se le daba bien y se le había quedado la garganta seca, por suerte el agua la alivió. Él le sonrió de esa manera irónica tan suya a la vez que la miraba con deseo. Su libido se disparó y se relamió su labio inferior en un gesto inconsciente. Carlotta bebió otra vez en un intento de apagar el fuego de sus entrañas.


    —Solo traduzco los mensajes de tu cuerpo. Y tu cuerpo no miente —apuntó el hombre.


    Dan se sentía ganador, sabía muy bien de lo que hablaba, siempre se le había dado bien descifrar los microgestos del cuerpo.


    —¿Qué mensajes? —preguntó ella, dando por sentado que se trataba de una falacia.


    —Tus mejillas se han sonrojado, las pupilas se te dilatan cada vez que me miras con intensidad, te relames el labio… —Miró con descaro los pechos de la mujer—. Pero el signo más potente que desmienten tus palabras son tus pezones: están duros como caramelos. Si estuviéramos solos te arrancaría los botones de un tirón y te los chuparía hasta que gimieras, después te desabrocharía esos tejanos y escurriría mi mano por el interior de tus bragas. Estarías tan mojada que mis manos resbalarían por tu coño. Introduciría un dedo, y luego otro, y otro, y al mismo tiempo acariciaría con el pulgar tu clítoris. No pararía hasta que gritaras mi nombre mientras te corres.


    Carlotta trató de que su cuerpo no reaccionara, pero fue imposible. Notó un potente latigazo placentero sacudir sus pechos y su bajo vientre. Juntó las piernas, su sexo palpitaba y estaba segura que, si él seguía hablando de esa manera, acabaría por explotar allí mismo. Miró hacia abajo y vio el relieve de sus pezones en la blusa. Su rostro enrojeció como la lava de un volcán. Ella siempre utilizaba ropa interior cómoda para trabajar y maldijo haberse puesto el sujetador de algodón liso en vez de los de aros con relleno. Se dio cuenta de que él también miraba el lugar con mucha intensidad, como si viera a través de la tela, y se sintió desnuda. Cruzó los brazos a la altura del pecho a fin de que ese impertinente dejara de devorarla con su oscura mirada. Nunca un hombre la había excitado tanto sin ni siquiera tocarla, y se enfadó por ser tan débil. Sin embargo, utilizó la valentía que le proporcionaba su cólera para amenazarlo.


    —Eres un cerdo. Me quejaré de ti al jefe, pronto tendrás noticias de Recursos Humanos…


    Dicho esto, se levantó y se marchó dejando su comida en la mesa. Salió del bar-restaurante luchando con su necesidad de fantasear con él. Giró la esquina para acceder a las escaleras que llevaban a urgencias y descendió los escalones en tiempo récord. Por fin llegó a los vestuarios, y una vez dentro se sentó en el banco que había freten a las taquillas. Se tomó unos segundos para recuperar el aliento.


    No obstante, la puerta se abrió, era Dan, entró, pero no cerró. Carlotta se levantó y abrió la boca para echarlo de allí. Pero sin saber muy bien cómo, se encontró en los brazos del hombre y asaltó su boca como si no hubiera mañana. Los labios de él reclamaron los suyos con ímpetu, la devoraban literalmente. Los dedos de Dan acariciaron su espalda y sus glúteos, y despertó todas sus terminaciones nerviosas. Siguió poseyendo su boca sin compasión, su lengua acariciaba cada rincón y ella se arqueó buscando un contacto más íntimo. No quería que terminar nunca, deseaba a ese hombre más de lo que había deseado algo alguna vez.


    Dan se separó de golpe de ella, ambos estaban sin aliento. Las motas doradas de los ojos pardos de la doctora brillaban con intensidad y la dotaban de un aire soñador. Él sonrió de esa manera suya tan arrogante y arrancó un gemido a la mujer. Acarició los labios de Carlotta al comprender que ese beso la había impactado tanto como a él. Aun así, se negó a reconocerlo, ella era un trabajo, otro más, después todo terminaría y ella sería historia.


    —Entre nosotros hay una química especial —expresó él—. Es algo que no puedes negar.


    —¿Química? —se mofó la mujer—. La misma química que se produce en una indigestión, diría yo.


    —Yo estaba pensando en la química de un bizcocho dentro del horno. Cuanto más calor, más sube.


    Carlotta soltó una carcajada.


    —Ya. ¿Tú eres el bizcocho y yo el horno?


    Dan deslizó su mano por la cintura femenina y la pegó a su cuerpo. Mordió ligeramente el labio inferior de Carlotta y ella se estremeció de placer.


    —Ven esta noche a mi casa —dijo Dan mirándola con intensidad.


    Carlotta cabeceó a fin de deshacerse de las placenteras sensaciones que cubrían su cuerpo como si estuviera bajo los efectos de una anestesia. Reaccionó a lo que él le decía.


    —Hoy tengo una cita.


    —¿Con otro hombre?


    Dan tenía el móvil de Carlotta intervenido, por lo que sabía muy bien que esa noche cenaría con Martí, pero no estaba de más disimular.


    —Sí. —Hizo una pausa—. Es un amigo, en cierto modo es como un padre para mí.


    Carlotta no entendía muy bien el motivo por el que había querido dejarle claro que no se trataba de un amante, pero no quiso profundizar en el tema. Dan dio un paso atrás y se sacó un papel de su bolsillo, se lo puso en la mano a Carlotta y ella cerró el puño.


    —En ese papel está la dirección de mi estudio. Ven después de la cena —mencionó con una voz tan sensual que a Carlotta se le aflojaron las rodillas.


    Se marchó y ella se quedó mirando la puerta abierta. De pronto supo que el día se le haría largo, la expectación por sentir las manos de Dan recorrer su cuerpo desnudo agitó su respiración. El papel empezó a temblar en sus dedos, pero la Carlotta prudente se aseguró de enfriar su piel. Jamás podría tener nada con ese hombre si quería que su vida siguiera siendo como siempre la había planeado. Desde luego que deseaba tener algún día pareja e hijos, pero necesitaba un hombre tan tranquilo como ella misma, un compañero que no la alterara como lo hacía Dan. Él la arrasaba con solo mirarla, como si una ráfaga de aire entrara en su interior y desordenara todo a su paso, así se sentía por dentro cuando lo tenía cerca.


    No se lo pensó, se acercó al cubo de basura y tiró el papel. Después se vistió con su atuendo de médica y se fue a trabajar. No tardó en entrar una paciente en urgencias, una mujer que se había puesto de parto, por lo que avisó a Obstetricia. Para acelerar el ingreso de la parturienta, Mar, la comadrona del hospital y su amiga, bajó a urgencias, la acompañaba Gael, su pareja y el celador de la segunda planta. En ese momento, Carlotta salía del box, se dirigía al mostrador a buscar el historial de la parturienta. Entonces vio a la pareja e hizo una seña con la mano para que la vieran.


    La historia de amor de Mar y Gael daba para una serie en Netflix. Se enamoraron siendo adolescentes en unas vacaciones que dio frutos, pero la fatalidad los separó. Durante muchos años no supieron nada el uno del otro, cada cual siguió con su vida, vidas llenas de obstáculos que tuvieron que sortear, porque ni Mar ni Gael lo tuvieron fácil. Sin embargo, el destino se encargó de unirlos en el hospital, y si bien el paso del tiempo los había cambiado un poco, no tardaron en reconocerse. Y después de aclarar la situación, recuperaron el tiempo perdido. ¡Vaya si recuperaron el tiempo perdido! ¡Su amiga tenía el honor de ser la primera de las Akelarre que había follado sobre una moto!


    —Hola, parejita —saludó Carlotta cuando Mar y Gael se acercaron a ella—. La parturienta está en el box tres, el parto está en la fase de inicio, así que aún hay tiempo para todo.


    —Vale, voy a por ella —dijo el celador, miró a Mar—. ¿La llevo a la sala de partos?


    —Sí, y pide que la vayan preparando, yo subo de inmediato.


    Gael asintió y se despidió de Carlotta. El hombre tenía unos ojos verdes que quitaban el aliento, y a Carlotta no le extrañaba que esa mirada tan feroz hubiera enamorado a su amiga.


    —¿Cómo te va el día? —preguntó Mar, ambas caminaban hacia el mostrador.


    —Bufff, ni te cuento —mencionó en un tono cansino.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Es largo de explicar —declaró la doctora mientras metía las manos en los bolsillos de su bata.


    —Hazme un resumen.


    Lo cierto era que Carlotta se moría por contárselo a su amiga, así que no tuvo que rogarle mucho.


    —Dan me ha besado, ¡y vaya beso! Del uno al diez le pongo un once. Si folla como besa dudo que salga viva de su cama.


    —Y entonces ¿a qué esperas?


    —No puedo, Mar —puntualizó hundiendo los hombros—. Él es demasiado para mí, necesito un tipo más tranquilo.


    —¿Un muerto, por ejemplo? En el cementerio encontrarás a tu amante perfecto.


    —Joder, tía, tampoco eso, eh.


    —Dan te gusta —señaló la comadrona—. Y si no sales de tu zona de confort, tal como te dijo Mar, jamás sabrás si lo que te estás perdiendo vale la pena.


    Llegaron al mostrador y Carlotta cogió la carpeta con el informe médico de la parturienta, se lo entregó a su amiga.


    —Aquí tienes el informe, ya hablaremos.


    —Gracias, y piensa en lo que te he dicho.


    Carlotta volvió a meter las manos en los bolsillos de su bata y miró a su amiga alejarse. Bufó desesperada, no tenía ni idea de qué hacer. Por el momento corrió hacia los vestuarios al acordarse de que el servicio de limpieza estaría por la zona limpiando, casi atropella a una anciana en su carrera, pero no sucedió nada. Llegó al lugar, por suerte aún el equipo de limpieza no había llegado. Entonces, recuperó el papel con la dirección de Dan del cubo de basura.


    ***


    Dan terminó su jornada laboral a media tarde y salió a toda prisa del hospital, pues tenía que llevarles comida a sus compañeros. Estaba de mal humor, ya que el sabor del beso de Carlotta seguía adherido en su boca como si perteneciera a ese lugar. No se sentía orgulloso, pues era algo que no le había sucedido nunca. Además, no podía sacarse a la doctora de la cabeza. Debido a su trabajo, se le daba bien visualizar, pues en las misiones debía anticiparse a los problemas, y solo recreando la escena una y otra vez en su cabeza percibía los problemas que podían presentarse. Y sabía que acostarse con la doctora sería como desactivar una bomba de última generación, con la única diferencia de que esta le estallaría en toda la cara. Llevaba toda la tarde pensando en deshacerle el regio moño y enredar sus dedos en el pelo suelto mientras ella apresaba con los labios su erección. Solo de imaginar la escena su polla reaccionó.


    Se insultó para sus adentros. No eran pensamientos dignos de un integrante de C-13; había demasiado en juego como para distraerse, algo que le estaba ocurriendo con demasiada frecuencia últimamente. Estaba desesperado por tener sexo salvaje con la doctora, era una sensación que no había experimentado antes y no podía controlar su cuerpo. Nada tenía sentido, ya que no era la primera vez que había tenido que seducir a alguien por trabajo. Tres años atrás tuvo que conquistar, nada más y nada menos, que a la hija secreta de un obispo de Guatemala que traficaba con armas de alta tecnología. Le había costado apenas unos días enamorar a Rosario, y fue un trabajo del que no tenía buenos recuerdos. Y no porque fuera fea, había sido una mujer exuberante y muy elegante, pero malvada como ninguna otra. Reconocía que él y sus compañeros no eran santos, hacían lo que hiciera falta para sacar adelante las misiones sin ningún remordimiento de conciencia. Sin embargo, Rosario disfrutaba torturando a la gente, el olor a sufrimiento y a sangre eran su droga, y su padre recurría a ella cuando tenía que liquidar a alguien o sacarle información. Rosario adoraba la violencia, y le gustaba el sexo violento. Solía organizar orgías, él tuvo que darle lo que le pedía para poder llegar al obispo, pero nunca se acostumbró a aquellas sesiones de sexo en grupo. Incluso, más de una vez, algún invitado murió debido a que Rosario se descontrolaba. Fue duro disimular que le gustaba, solo de acordarse le venían arcadas; y jamás entendió cómo Rosario pudo vivir tanto tiempo llevando una existencia tan al límite. Pero ya todo aquello era pasado, porque una vez el C-13 consiguió recuperar las armas que el obispo había vendido a las Brigadas de los Mártires de Al-Aqsa —una peligrosa organización terrorista que solía utilizar niños bomba en sus atentados— revelaron el paradero de Rosario y del obispo a una banda rival y los mataron.


    Dan fue a buscar hamburguesas y Coca-Colas para sus compañeros Deniz y Basil. Después cogió el coche y fue a la caravana que tenían escondida cerca de la mansión de Martí Planes, situada en la parroquia de La Massana. El lugar era de difícil acceso, sombrío y lleno de vegetación perenne que ayudaba a ocultar la caravana. También habían tapado las ventanas con cortinas oscuras y gruesas a fin de que la luz del interior no alertara a nadie. Si una cosa tenía Andorra en todas las épocas del año era excursionistas con ganas de aventura, que recorrían kilómetros de montañas, y no querían que nadie los descubriera. Porque si eso sucedía, tendrían que mentirles diciendo que eran científicos que observaban la fauna del entorno.


    Llegó al lugar cuando ya era de noche. Deniz, Basil y él se conocieron en una etapa de sus vidas en la que la venganza por sus familiares muertos clamaba muy fuerte en sus interiores, por lo que entraron en el Ejército. No tardaron en destacar, sus aptitudes superaban con creces a la media, y pronto fueron reclutados por el Mosad. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces, vivían deprisa, de manera desenfrenada, con el peligro siempre acechando. Pero se habían acostumbrado y la tranquilidad que sentían cuando sabían que con su trabajo evitaban que otros perdieran a sus seres queridos era suficiente recompensa. Y más valía que pensaran de esa manera, porque jamás ninguno de ellos sería un hombre normal. Nunca formarían una familia, no tendrían ni hijos ni pareja, pues agentes como ellos no podían tener puntos débiles que utilizaran sus enemigos a la mínima oportunidad.


    Cuando Dan entró en el vehículo, no pudo evitar soltar un gruñido, el habitáculo apestaba a mofeta y dejó la puerta abierta para que se ventilara.


    —¿Cuánto tiempo hace que no os ducháis? —preguntó Dan, miró a su alrededor, parecía que había estallado una bomba: envases vacíos de comida por el suelo, ropa sucia, zapatos aquí y allá…


    Deniz era muy hábil con el ordenador. Hackeaba cualquier aparato electrónico en un abrir y cerrar de ojos. Estaba tecleando rápido frente a una pantalla, tenía el pelo rizado negro, bigote y ojos color café. Se levantó y agarró la bolsa de comida de las manos de su colega mientras decía.


    —No lo sé… —confesó hurgando dentro de la bolsa—, creo que un par de semanas. Tal vez Harman venga mañana y nos releve un rato para que podamos bañarnos y cambiarnos de ropa.


    Cogió una hamburguesa y se la tiró a Basil, que estaba sentado con unos auriculares conectados al ordenador, la atrapó al vuelo. Dan supo que estaba escuchando las conversaciones de Martí y su gente dentro de la mansión. Basil tenía la cabeza rapada, y era tan alto y robusto como el mismo Dan. Este se acercó a él y le quitó los auriculares.


    —¿Hay alguna novedad? —preguntó.


    —Ese desgraciado ha hecho un cliente nuevo hoy, ha aceptado blanquear el dinero de un empresario chino —informó entrecerrando su mirada gris. Dio un bocado a la hamburguesa, continuó hablando con la boca llena—: Y ayer le dieron la buena noticia de que había superado la auditoría que había solicitado el FinCEN. Tiene contactos importantes en todos lados, no me extraña que haga lo que le dé la gana y esté ganando dinero a manos llenas.


    Martí Planes era igual de avaricioso que sus ascendentes. La fortuna Planes tenía su origen en un asesinato. Durante la Segunda Guerra Mundial muchos judíos huyeron de los nazis hacia España a través de Andorra, y algunos fueron asesinados a fin de robarles las joyas y el dinero, como el que murió a manos de los abuelos de Martí. Dan apretó los dientes, ya por eso el viejo merecía morir. Después de dos generaciones donde los Planes habían vivido a cuerpo de rey con el dinero de otro, por fin se haría justicia.


    —Esta noche Martí cena con Carlotta, estad atentos —comentó Dan.


    —Descuida —dijo Basil abriendo su lata de Coca-Cola, dio un sobo largo y seguidamente eructó.


    —De momento, ella parece no tener conocimiento de los negocios del viejo —contó Deniz con la boca llena—. Pero Harman ha dicho que ha recibido órdenes de arriba, no podemos dejar ningún cabo suelto y ella también morirá.


    El corazón de Dan empezó a latir deprisa. Las aletas de su nariz se ensancharon, el mal olor del interior del vehículo se hizo insoportable. Tuvo que salir a toda prisa al quedarse sin oxígeno, dio dos bocanadas de aire y el ambiente helado quemó sus pulmones. Pero no le importó, ese dolor no era comparable con el que estaba experimentando al darse cuenta de que ella tendría que morir y que él no podría hacer nada por evitarlo.

  


  
    Capítulo 4


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: VELAR con el máximo respeto por la vida humana. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Era una noche fría de febrero y Carlotta decidió ponerse un jersey blanco de cuello alto, unos pantalones elegantes grises de pitillo y unas botas de caña alta para acudir a la cena con Martí. Se había maquillado discretamente, a excepción de las uñas de las manos y los pies, que se las había pintado de un rojo intenso. Prometió a su tía que no llegaría muy tarde, de hecho, era una ventaja que Martí tuviera la costumbre de cenar pronto. Por suerte, también podía contar con sus vecinos, personas maravillosas que le prometieron que estarían pendiente de su tía esa noche. Incluso la madre de ellos, más tarde, acudiría a su hogar para jugar a las cartas con su tía.


    Desde que sus padres murieran en un accidente de tráfico, Carlotta vivía con su tía Fernanda en Auvinyà, situado en la parroquia de Sant Julià de Lória. Por aquel entonces era una niña y no atesoraba casi ningún recuerdo de esa etapa en la que residía en Italia con sus padres. Si no fuera por las escasas fotos que guardaba en un álbum, no sabría el aspecto que tenían quienes le había dado la vida. Fernanda había sido una madre para ella, la había tratado como a una hija, y teniendo en cuenta que nunca se casó y no tenía descendencia, la relación entre ellas era muy estrecha y llena de amor.


    Pero la edad empezaba a hacer mella en el frágil cuerpo y en la mente de la anciana, pues su tía empezaba a tener algún síntoma de demencia. Los medicamentos se estaban encargando de detener el proceso por el momento. En el mejor de los casos, sabía que más pronto que tarde se vería en la necesidad de contratar a una enfermera especializada para que la atendiera. Y en el peor de los casos, acabaría por ingresarla en alguna residencia de ancianos con problemas de demencia. Cualquiera de las dos opciones resultaría doloroso para ella, ya que siempre había visto a su tía rebosante de vida. El cambio que estaba experimentando, poco a poco la convertirían en una desconocida para una mujer que se lo había dado todo.


    El chófer de Martí pasó a buscarla a las seis en punto. Cuando él la invitaba a cenar, o a almorzar, se aseguraba de que no cogiera su coche por si bebía más de la cuenta. Siempre se preocupaba de ella y se mostraba tan protector como un padre. Carlotta no podía evitar sentirse un poco culpable, no se acordaba de su propio padre y, en cierto modo, Martí había ocupado su lugar. Y el hecho de que él hubiera perdido a su hija veinte años atrás en un trágico accidente mientras practicaba escalada, los había unido más. Martí no le hablaba mucho de su hija Joana, era evidente que su dolor por la pérdida aún estaba en carne viva. Ella tampoco insistía con sus preguntas, consciente de que era algo de lo que no quería hablar.


    Sin embargo, era doctora y tenía suficientes conocimientos para saber que la pérdida no la había superado. Le había recomendado en más de una ocasión que le haría bien acudir a un psicólogo. Pero él siempre se negaba diciéndole en un tono despectivo hacia los que se dedicaban a la salud mental, que hablar con un desconocido no le hacía falta. En ese sentido era como el borracho que repetía una y otra vez que no estaba enganchado al alcohol. No obstante, su negativa no la había disuadido para comentárselo de vez en cuando.


    Mientras el vehículo la llevaba a la mansión de Martí, Carlotta hurgó en su bolso y cogió el papel con la dirección de Dan. Él vivía en el centro de Andorra la Vella, en la Avinguda Príncep Benlloch. Si no recordaba mal, a unos metros de allí, se encontraba el Estadi Nacional. Estaba hecha un lío, porque aún no sabía si iría a verlo después de cenar, todo dependía de cómo estuviera su tía. Apretó el papel en su puño, se preguntó si no sería mejor abrir la ventana y tirarlo. Sin embargo, una fuerza superior evitó que lo hiciera. Guardó de nuevo el papel en el bolso y se esforzó en olvidar a un hombre que se había colado en su interior revolucionando partes de su cuerpo demasiado tiempo desactivadas.


    Llegó a la mansión de Martí, el camino de acceso estaba completamente iluminado con farolas. También se percató de los guardias que custodiaban el lugar, haciéndolo inexpugnable. Llegaron a la entrada, la luminosidad que desprendían las luces decorativas del jardín rodeaba el edificio de un halo luminoso. La vivienda estaba construida en lo alto de una colina y disfrutaba de unas vistas a los picos de las montañas impresionantes. Disponía de piscina, jacuzzi, pista de tenis y un helipuerto.


    El coche se detuvo delante de la gran escalinata que llevaba a una enorme puerta doble de nogal macizo. Ella bajó del vehículo, y como era costumbre en Martí, él ya la estaba esperando en lo alto de los escalones. Su cuerpo era rechoncho y le provocaba una papada considerable. Su altura se podía considerar normal para un hombre de setenta años al que se le empezaba a curvar ligeramente la columna vertebral. Poseía unos ojos vivaces castaños que estaban atentos al menor detalle. Se acercó a ella con premura luciendo una sonrisa de oreja a oreja. Envolvió a Carlotta en sus brazos mientras carcajeaba feliz.


    —¡Oh, qué alegría verte! —dijo con una voz ronca, dando un paso atrás para mirarla de arriba abajo—. ¡Estás preciosa, como siempre!


    —¡Estoy igual que hace una semana, Martí! —exclamó en un tono jocoso.


    —¡Una semana sin verte es una eternidad para mí! Anda, entremos, aquí hace frío. He ordenado que preparen un pequeño aperitivo en el salón.


    Carlotta dejó escapar un suspiro. La cena consistiría en aperitivos, primer plato, segundo plato y postres, todo en abundancia y productos lujosos y de calidad, tal como le gustaba a Martí cuando la invitaba.


    —Martí, te he dicho muchas veces que nada de excesos.


    El aludido le sonrió como respuesta.


    —Estás muy delgada y debes comer más.


    —No estoy delgada… —Se abstuvo de continuar sabiendo que a esas alturas su anfitrión no cambiaría de opinión.


    Se dirigieron al salón, era un lugar muy acogedor decorado con muebles coloniales. Presidía la estancia una gran chimenea que estaba encendida, frente a las llamas había dos butacas tapizadas en unos tonos azulones y grises, y entre ellas se ubicaba una mesa de café con aperitivos. Un sirviente esperó a que ambos se sentaran y, después, llenó las copas de cava.


    —De todos los lugares de la mansión, este es mi rincón preferido —confesó el anciano; a pesar de tener ya setenta años, lucía una mata de pelo blanco reluciente, que aún brillaba más por efecto de las llamas.


    Ella no podía estar más de acuerdo, ahogó un bostezo cuando el calor que desprendía el hogar acarició su cuerpo.


    —Esta chimenea es una joya. Podría quedarme dormida ahora mismo y no despertar hasta mañana por la mañana. —Dio un sorbo largo a su bebida.


    —¿Has tenido un día duro, preciosa?


    Carlotta sonrió al acodarse de Dan.


    —Más bien intenso.


    Martí siempre estaba pendiente de ella y vio sus mejillas sonrojarse.


    —¿Alguien especial?


    Ella negó con la cabeza.


    —No, ¿por qué lo preguntas?


    —Tus mejillas se han quedado rojas.


    Ella se llevó la mano a una de ellas.


    —Es el cava —manifestó alzando su copa—. Está buenísimo.


    —Ya sabes que me gusta darte lo mejor. —Alargó la mano y agarró una bandeja de plata—. Anda, prueba las ostras, he pedido expresamente que me las traigan para ti, han venido en helicóptero esta misma tarde.


    Carlotta apenas tenía hambre, pero no le quedó más remedio que probar el manjar. Martí disfrutaba cuidándola y ella no quería que pensara que no apreciaba sus gestos. Así que probó todo lo que él le fue ofreciendo. Después fueron al comedor, la mesa estaba preparada para un evento especial, como si fuera Navidad. A esas alturas a Carlotta no debería sorprenderle, sin embargo, no se acostumbraba a tanto lujo.


    —No digas nada, preciosa —mencionó el anciano al ver que abría la boca—. Sé que me excedo, pero tú eres lo más importante que tengo en esta vida y quiero que lo sepas cada vez que vengas a esta casa a visitarme.


    —Oh, Martí… —comentó ella, abrazándolo—. Tú eres muy importante para mí también, eres como un padre.


    —¡Y no sabes cuánto me alegro! —exclamó lleno de alegría, separó la silla y la instó a que se sentara—. Y por eso esta noche quiero que aceptes el regalo que te tengo preparado.


    Hizo señas a un criado para que fuera a buscarlo, mientras él se sentó frente a ella.


    —Oh, aún queda dos meses para mi cumpleaños —especificó Carlotta temiendo que otra vez le regalara algún objeto excesivo.


    —No es un regalo de cumpleaños, preciosa.


    Su tono era feliz y ella se sintió culpable, porque sabía que terminaría rechazando el obsequio.


    —Martí, sabes que me pones en un compromiso cuando me regalas cosas tan caras. Por favor, no me compres nada, tu compañía es el mejor de los regalos. Lo digo muy en serio.


    —No me regañes hasta saber qué es. De hecho, no se trata de un regalo. Confía en mí.


    Apareció el criado con una caja, se la entregó a Martí, este esperó a que el sirviente se fuera.


    —Hace tiempo que me comentas que tu tía está mal. —Le entregó la caja de madera—. Quiero que abras esta caja, y después, cuando hayas visto lo que hay, hablaremos.


    Carlotta se quedó mirando la caja, era una pieza exquisita de madera natural tallada a mano. Levantó la tapa, su interior estaba forrado de satén rojo en cuyo interior había un llavero con una llave y un mando de garaje. Ella arqueó las cejas, sin embargó, solo necesitó un par de segundos para comprender su significado. Alzó la vista y miró Martí.


    —¿Son las llaves de esta… mansión y el mando para entrar en los garajes?


    —Sí, y…


    Ella lo interrumpió.


    —Martí, no puedo vivir en tu casa. No es correcto.


    El anciano guardó unos segundos de silencio y apoyó los codos sobre la mesa, juntó las puntas de los dedos a la altura de sus labios, la miró fijamente. Hacía demasiado tiempo que soñaba con ese momento, deseaba como un loco tener a Carlotta viviendo bajo el mismo techo que él. El destino le había arrebatado una hija y le había concedido otra, incluso habían nacido el mismo día. No podía ser que hubiera tantas casualidades; y algún significado tenía.


    —Yo lo he hecho pensando en tu tía. Necesitas ayuda con ella, preciosa. He contratado a dos enfermeras para que esté atendida las veinticuatro horas.


    Carlotta no supo qué decir, lo que sí tenía claro era que no podía aceptar esa oferta. Quería a ese hombre como si fuera un padre, sin embargo, él creía que tenía una deuda que saldar con ella. Cerró la caja, la arrastró hacia él.


    —Martí, eres un amor de hombre. Pero no puedo aceptarlo. Mi tía es mi problema, no el tuyo.


    El anciano abrió los brazos y abarcó todo a su alrededor.


    —Si te preocupa perder tu independencia, déjame decirte que no me inmiscuiré en nada. —Estaba controlando su tono para que no sonara exigente y eso provocaba que su papada se tensara—. Además, está mansión es tan grande que habrá días que no nos cruzaremos.


    —Reconozco que esta mansión es preciosa y… —encogió los hombros—… enooorme, y me niego a invadir tu espacio con mis obligaciones. Sé que lo haces de buena fe, y te lo agradezco. Y no me digas que me lo debes por haberte salvado la vida. Te salvé porque era mi deber como persona y como médica, no lo hice para que me proporcionaras una vida de lujos.


    Martí la conocía lo suficiente para saber que en ese momento era mejor no insistir. Hacía demasiado tiempo que estaba esperando una oportunidad y no lo echaría a perder. Su tía Fernanda era el punto débil de Carlotta; tal vez, si utilizaba a la anciana, la haría cambiar de opinión. Solo debía encontrar la manera.


    —Está bien, volveremos a hablar del tema más adelante —sugirió el anciano, llamó al criado para que sirviera la cena.


    —Martí, no quiero que insistas sobre esto. Es algo que tengo muy claro.


    Él la observó y escondió su mal humor. Su negativa no lo estaba cogiendo por sorpresa, de hecho, era tan tozuda como Joana, hasta en eso se parecían. No quería perder a Carlotta, sin ella su vida carecería de sentido, por lo que tenía claro que haría todo lo necesario para hacerla cambiar de opinión, así tuviera que mentir u obligarla de una manera poco ética. De pronto, se lo ocurrió un plan en el que su tía sería su cebo, y entonces ella no se negaría a vivir con él, vería que era la mejor solución posible.


    —Ahora disfrutemos de la cena —mencionó el anciano recuperando el buen humor.


    —De acuerdo.


    La cena transcurrió sin más sorpresas, y tanto él como ella disfrutaron de la velada. Llegó la hora de marcharse y se despidieron con un gran abrazo. Martí ordenó a su chófer que la llevara a su casa; ella, cuando estuvo dentro del vehículo, llamó por teléfono a su tía. Estaba bien, en ese momento jugaba a las cartas con la madre de la vecina, y de fondo pudo escuchar las risas. Su tía le aseguró que podía demorarse un rato más. Carlotta colgó la llamada, se llevó el aparato al pecho y suspiró cuando se acordó de Dan. Aún disponía de un par de horas, y no dejó que las dudas la asaltaran.


    —Por favor, llévame a la Avinguda Príncep Benlloch de Andorra la Vella —pidió Carlotta al conductor.


    El chófer se detuvo al lado de la carretera y se giró para hablar con ella.


    —Señorita, el señor me ha dicho que la lleve a su casa de Auvinyà. No le gusta que desobedezcan sus órdenes.


    Carlotta entornó la mirada sorprendida.


    —Martí no sabe que he quedado con un amigo, no creo que le importen mis cambios de planes, ¿no cree? —le reprendió ella sin entender muy bien lo que estaba sucediendo.


    El rostro del chófer era un poema de desolación: su frente estaba contraída y mantenía los labios apretados. Ella percibió como al hombre se le aceleraba la respiración, era evidente que nunca desobedecía a quien le pagaba el sueldo. Además, pudo advertir en la mirada oscura que estaba meditando cómo salir de aquella situación sin que le causara ningún problema. Al final resopló y hundió los hombros.


    —Está bien, señorita, la dejaré donde me ha dicho. Y cuando acabe me hace una llamada para recogerla.


    Carlotta se sintió como una adolescente a la que controlaban.


    —No se preocupe, cuando termine pediré un taxi. Por favor, tengo prisa —exigió ella, no pudo evitar que su tono fuera seco.


    El chófer asintió con la cabeza y reemprendió la marcha. Cuando llegaron al lugar, ella se bajó del vehículo antes de que lo hiciera él para abrirle la puerta. No se acostumbraba a esas maneras de ricos, no iban con ella y la hacían sentirse extraña. No entendía la fascinación de la gente por vivir una existencia lujosa; no había nada más patético que tenerlo todo solo con chasquear los dedos. A fin de cuentas, la vida era una aventura en la que se alcanzaban las metas una a una. Ella había conseguido ser médica de urgencias, un sueño largamente anhelado, no sin esfuerzo, desde luego. Su tía la había ayudado a pagarse los estudios y ella había trabajado en diferentes empleos para conseguir el resto. Pero cada minuto que había invertido en esa meta había valido la pena y la habían hecho mejor persona.


    La avenida estaba iluminada con farolas. Hacía frío y se puso de inmediato el abrigo, esperó un momento en la acera para asegurarse de que el conductor de Martí se marchaba. Pero no lo hizo de inmediato, y logró apreciar al hombre utilizar el manos libres. Supo que estaba llamando a Martí para informarle dónde la había dejado. El chófer le echó una mirada rápida cuando colgó y ella no reanudó el paso hasta que lo perdió de vista cuando el vehículo giró a la derecha al final de la carretera.


    Echó a caminar deprisa, le llevó unos segundos plantarse delante de la puerta de acceso al bloque de apartamentos. Si bien había memorizado el número del piso, estaba nerviosa y quiso asegurarse. Acercó el papel a su pantalla de móvil a modo de linterna y comprobó la planta en la que Dan residía. Inmediatamente después, guardó ambas cosas en el bolso y tocó el timbre. Dan no tardó en contestar por el interfono.


    —Hola.


    Carlotta aguantó la respiración en cuanto escuchó la voz de él. Se mentalizó de que no buscaba nada serio con Dan, que solo sería un polvo de una noche. Y al día siguiente su vida seguiría igual de aburrida que siempre, porque ella se aseguraría de que así fuera. Al menos hasta que apareciera el hombre que su vida necesitaba, un hombre tranquilo con el que formar una familia y que no la perturbara tanto como lo hacía Dan. Solo necesitaba sacarse de encima esa urgencia de sexo salvaje que intuía que tendría con él. Él tenía la habilidad de excitarla sin tocarla, y estaba decidida a disfrutar de cada minuto que pasara entre sus brazos ese par de horas.


    —Hola… —saludó Carlotta—. Soy… soy…


    —Sé quién eres —mencionó él interrumpiéndola.


    Ella escuchó el pitido de la puerta y la empujó. Era evidente que la estaba esperando, y no supo si eso la irritaba o emocionaba. ¿Tan seguro estaba Dan de que lo deseaba, que estaba allí para follar con él? Más valía no analizarlo, porque temía asustarse y echar a correr. Subió al ascensor y llegó a la planta tres, accedió al pasillo y caminó, el eco de sus tacones resonaba entre las paredes. Dan había dejado la puerta abierta, ella la empujó, respiró profundo antes de entrar y cerrar.

  


  
    Capítulo 5


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: NO PERMITIR que consideraciones de edad, enfermedad o incapacidad, credo, origen étnico, sexo, nacionalidad, afiliación política, raza, orientación sexual, clase social o cualquier otro factor se interpongan entre mis deberes y mis pacientes. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    El apartamento disponía de una cocina y salón en la misma zona, él estaba en la barra que separaba visualmente las dos estancias, bebiéndose un vaso de agua. Estaba desnudo y Carlotta parpadeó ante la sensual imagen. Ya lo había visto desnudo en los vestuarios, y tal imagen la había torturado sin piedad, hasta el punto de tentarla hasta la desesperación. De hecho, si no fuera por esa necesidad feroz que había despertado en ella, no estaría ahí en ese momento.


    Carlotta paseó sus ojos por cada porción de carne, sin embargo, la única porción que le interesaba ya estaba erecta, dispuesta a empalarla sin piedad. El descaro de Dan estaba humedeciendo su sexo, nunca había conocido a un hombre como él. Hacía latir sus entrañas de una manera tan excitante que estaba a un paso de arrancarse la ropa ella misma, y solo su pudor mantuvo sus manos quietas.


    —¿Siempre recibes a las visitas desnudo? —preguntó ella.


    —Solo a las mujeres que quiero follarme.


    Dan dejó que la mujer lo devorara con sus ojos pardos. Podía sentir el calor de su mirada en cada centímetro cuadrado de su piel. Se terminó de beber el agua y dejó el vaso en la encimera como una manera de que ella no descubriera lo mucho que le afectaba tal escrutinio. No era que tuviera vergüenza, de hecho, nunca la había tenido. Pero con ella todo tomaba una dimensión más profunda, como si le faltara el aire, y muy diferente a las sensaciones que había experimentado con las demás mujeres con las que había estado.


    Al poco, él la observó con el mismo descaro que ella. Estaba preciosa con el jersey blanco ceñido, remarcando sus suculentos pechos de una manera tentadora. El regio moño que solía llevar en el trabajo había desparecido y en su lugar una mata ondulada de cabellos caía por sus hombros. Las mechas rubias relucían como si fueran hebras de un atardecer luminoso. Tenía el aspecto de una tentadora Eva; Dan, a duras penas, controlaba su necesidad de poseerla como un salvaje.


    Caminó hacia ella, Carlotta dio un paso atrás, pero chocó con la puerta de entrada. El hombre apoyó sus manos, una a cada lado de la cabeza de la mujer, y acercó sus labios a los de ella.


    —Quiero comerte el coño en todos los rincones de este estudio —susurró lentamente en un tono sensual muy marcado.


    Ella gimió ante tan sensual amenaza y toda timidez desapareció de su cuerpo. Estaba dispuesta a transformarse por esa sola noche en una mujer atrevida y sexual en todos los sentidos. Posó las manos en su torso algo velludo y lo empujó. Mientras lo miraba a los ojos, empezó a quitarse el abrigo, siguió con las botas de caña, los calcetines, el jersey y los vaqueros. Hizo una pausa, alzó la barbilla, sonrió, fue una sonrisa erótica, y se desprendió del sujetador y el tanga a cámara lenta, arrancando ligeros gemidos en el hombre. Incluso la punta de su glande se humedeció con su esencia y Dan se llevó la mano al lugar para acariciar su erección.


    —Estamos a la par —dijo él recorriendo con su mirada el cuerpo desnudo de Carlotta.


    —Aún no.


    Dan alzó las cejas algo confuso. Carlotta lo agarró de la muñeca y lo acompañó hasta el sofá, lo empujó de nuevo y cayó sobre los mullidos cojines. Sacudió su cabeza y su melena se revolvió, el rostro de la mujer adquirió un aire salvaje que encantó a Dan. Después, ella clavó la mirada en la de él al tiempo que colocaba uno de sus pies sobre la superficie de cristal de la mesa de centro de frente al sofá. Lamió dos dedos y los llevó a su sexo. Dan siguió el gesto con su mirada, y entonces, ella empezó a acariciarse los labios de su sexo en caricias lenta. Una vez, dos veces, tres…


    En seguida, se sentó frente a él en la mesa y abrió sus piernas, dejando a la vista su vulva abierta y humedecida. La polla de Dan palpitaba ansiosa e hizo amago de levantarse para comerse el manjar que ella le estaba ofreciendo con tanto descaro.


    —No, ni se te ocurra tocarme, o me marcharé ahora mismo —exigió ella, enfrentándolo con su mirada parda—. Aún no estamos a la par, y no lo estaremos hasta que te dé una dosis de lo mismo que tú me diste en los vestuarios.


    La respiración del hombre se agitó. La Carlotta que tenía en frente no era la misma con la que trataba a diario. Nunca llegó a imaginar que las entrañas de esa mujer fueran fuego líquido y supo que lo abrasaría con su pasión. Ella se metió dos de sus dedos en la boca y los chupó como si fuera su polla, después deslizó las yemas húmedas por sus pezones, los pellizcó arrancándole varios gemidos. Siguió el descenso por su vientre que se contrajo a la sensual caricia. Llegó a su sexo e introdujo los dedos, entraba y salía al tiempo que utilizaba su pulgar para torturar su clítoris.


    Dan empezó a impacientarse, el erotismo que desprendía la mujer provocaba que su semen pulsara en sus pelotas. Ella siguió tocándose, cada vez con más brío; gimió desesperada, se arqueó y sus pechos se elevaron, dejando a la vista unos pezones inflamados de placer. La pelvis de la mujer se movía a la par de sus dedos entrando y saliendo, y llegó el clímax entre gemidos. La espalda de Carlotta cayó sobre el vidrio. Alzó la cabeza, Dan se había levantado y se erguía sobre ella con la cara contraída por el esfuerzo que le costaba retener su semen en los testículos. Ella paseó la lengua por sus labios, Dan aguantó la respiración ante ese gesto, su cuerpo enardecido quería cumplir todas sus fantasías, y ella, por la manera encendida en que lo miraba, estaba dispuesta a complacerlo.


    Carlotta se sentó y, mirándolo a los ojos, dijo:


    —Ahora sí que estamos a la par.


    —Bien, porque voy a follarte esa boca que me está volviendo loco —susurró con ojos hambrientos.


    Dan no aguantaría mucho más, agarró la cabeza de su amante y la empujó contra su pene. Ella abrió los labios para acoger su grosor y gimió al darse cuenta de lo grande que era. Alzó la vista y vio el gesto descompuesto de placer de Dan, él la miraba con una necesidad feroz marcada en sus pupilas y supo que quería que lo follara con su boca con dureza. Ella se dejó llevar por el placer y agarró el tallo de la erección, la apretó en su puño mientras obligaba a su boca a succionarlo. Su sabor era masculino y afrodisíaco, tan carnal que sacaba a la tigresa pasional que llevaba dentro. Mordió ligeramente el glande y Dan siseó desesperado, no pudo con su ansia primitiva y movió sus caderas con violencia exigiendo a la mujer que lo tomara por completo.


    Ella no le decepcionó. Chupó su polla con fiereza. Lamió sus testículos uno a uno con su lengua. Dan estaba a punto de perder el sentido, jamás le habían provocado tanto placer con la boca, sentía una electricidad en su bajo vientre que se extendía por toda su polla y sacudía sus pelotas. Un instinto primario desconocido por él provocó que agarrara la cabeza de Carlotta con las dos manos para empalar su boca. La gruesa y larga erección entró hasta la garganta y Dan aulló como un lobo cuando el chorro del semen caliente salió como erupción de un volcán.


    Dan temblaba de placer, le llevó unos segundos recuperar el control. Había perdido la noción de la realidad y se había dejado subyugar por unos labios que lo había vuelto loco. Estaba en una misión, y si ella fuera una asesina, sin duda estaría muerto. Aun así, había sido un bruto, miró hacia abajo preocupado por si le había exigido demasiado, la había instado a comerse veinte centímetros de carne erecta. Sin embargo, ella estaba sentada en la mesa, sus labios estaban rojos y le sonreía mientras lamía las últimas gotas de su esencia adheridas en las comisuras. Su mirada vidriosa estaba llena de deseo y Dan quiso más, mucho más de ella. En realidad, lo quería todo, absolutamente todo de esa doctora atrevida y descarada.


    Ella se tumbó en la superficie de cristal y él se arrodilló entre las piernas femeninas. Deslizó sus manos bajo el trasero y lo alzó. Lamió sus pétalos inflamados, estaban sensibles y ella jadeó, se arqueó buscando con ese gesto que la lengua de Dan llegara a todos los rincones. En cada lamida ella experimentaba la arrolladora sensación de estar en un tornado de placer. Dan atrapó el clítoris entre los labios, con la punta de la lengua dio pequeños golpes. La mujer jadeaba entrecortadamente, y el hombre incrementó el ritmo hasta volverla loca placer. El grito que escapó de la boca de Carlotta daba fe de ello.


    Dan aceleró el movimiento de sus caricias atrevidas, ella estaba a punto de estallar. Sus gemidos eran entrecortados, solo podía pensar en lo estúpida que había sido al no entregarse antes a él. Esa lengua la estaba volviendo loca, incluso escuchaba las pulsaciones de su circulación sanguínea latir en las sienes. Creyó que no sobreviviría a él como siguiera torturando su clítoris de esa manera tan placentera. Desesperada por llegar al final, alzó las caderas, notó la lengua caliente deslizarse por la pequeña protuberancia, él lo chupó con fuerza una y otra vez, como si no quisiera parar nunca. Su cuerpo se estremeció ante las adictivas sensaciones, y los músculos de su vagina se contrajeron cuando esa lengua la precipitó hacia el abismo del éxtasis. Carlotta curvó su espalda y su cabeza colgó por el borde de la mesita al notar como un relámpago de placer la hacía estallar en mil pedazos.


    En ese instante él ya estaba duro de nuevo, se levantó y fue a por un preservativo, se lo colocó. Ella se sentó en la mesa de frente al sofá, miraba con sus pupilas dilatas cómo él terminada de colocarse el condón. Dan se acercó a ella, la adoró con sus ojos oscuros un breve momento para después agarrarla por las nalgas, se levantó con ella a cuestas, se sentó en el sofá y posicionó su glande entre la vulva abierta de ella. Se miraron a los ojos y él la penetró de golpe. Carlotta siseó al experimentar una corriente electica viajar por su espina dorsal. Tener el gran pene de Dan en el interior era simplemente arrollador, nunca había sentido una plenitud tan completa y tan excitante. Empezó a cabalgar a Dan lentamente, alzaba las caderas y descendía, al principio con movimientos sensuales, como si se tratara de una danza sexual.


    Pero sus cuerpos no tardaron a exigir más y más. Dan la aferró de las caderas y la ayudó a montarlo con premura. Ella subía y bajaba a un ritmo desenfrenado, él levantaba las caderas para que las embestidas fueran más potentes. Cuando el ritmó se desbocó, ella enterró sus dedos en el cabello castaño oscuro del hombre mientras buscaba que su clítoris se frotara en la erección, que se fue hinchando más y más. Sus pechos subían y bajaban y Dan acercó sus dedos a los pezones y los pellizcó con fuerza. No era delicado, en ese momento la línea del dolor y el placer andaban en paralelo, Carlotta necesitaba que esas descargas arrolladoras viajaran por todo su cuerpo.


    Dan también estaba experimentando un placer desbocado que lo llevaban a desconectar de la realidad. Aun sabiendo del peligro que significaba no estar alerta, no pudo detenerse. Su cuerpo había tomado las riendas e instaba a la mujer a que lo quemara vivo. Su piel había quedado cubierta por un fino tul de transpiración, su polla pulsaba en el interior de la vagina de su amante, resbalaba entre las paredes húmedas y calientes y se ensanchó más y más. Las embestidas se sucedieron una tras otra, sin pausa, el ritmo era frenético, adictivo y peligroso, estaban al límite, pero ninguno de los dos tenía intención de parar.


    Y el estadillo llegó en una última embestida demoledora. Los gemidos inundaron el ambiente, había sido una cópula tan bestia que se habían quedado sin aire. Carlotta se desplomó sobre Dan, creyó que moriría allí mismo. Notaba su corazón desbocado golpear las costillas. Cerró los ojos y lo único que escuchó fue la respiración agónica de Dan.


    —Es… es —empezó a decir ella, tragó saliva, aún necesitaba recuperar el aliento—. ¿Estás bien?


    Dan se llevó la mano al cabello y se lo peinó en un gesto instintivo. Estaba impresionado, había sido el polvo de su vida y solo pensaba en repetirlo cuanto antes.


    —No quiero parar. Dame cinco minutos y juro que voy a follarte de nuevo.


    Ella no dijo nada, se levantó y fue recogiendo todas las piezas de ropa del suelo ante la ceñuda mirada de Dan. Carlotta se vistió lentamente, poniéndose cada prenda con parsimonia. La culpa la tenían sus manos, que seguían temblando debido al arrollador pacer que había encontrado entre los brazos del hombre. Las prendas ya estaban puestas, y sin pronunciar ni una palabra, se sentó en el sofá y se puso las botas de caña alta.


    Dan comprendió que ella se estaba vistiendo para marcharse. El problema era que no quería que se fuera. Incluso su duro corazón reaccionó y le exigió que se lo impidiera. Necesitaba hacerla suya toda la noche, abrazarla y verla dormir para crear en su mente un mundo en el que solo estuvieran ellos dos. Sabía que no podía hacerse ilusiones, pero se le estaba resultando imposible cuando todo él palpitaba de emoción. No, definitivamente no podía dejar que se le escurriera de entre los dedos, al menos esa noche no.


    —Todavía no he terminado contigo, pequeña —dijo él levantándose, en un tono ronco evidenciando su enfado, le agarró la mano y tiró de ella, la pegó a su cuerpo, retiró un mechón de cabello y lamió el lóbulo de su oreja, ella gimió—. Te he dicho que voy a follarte por todas partes, lo que hemos hecho es solo un aperitivo.


    —No puedo quedarme.


    Le dio un empujón para apartarlo, se dio la vuelta y echó a andar dirección a la puerta. El soltó un gruñido y no dejó que diera ni un paso más, con brusquedad le dio la vuelta atrapándola por los hombros. Tenía la sensación de que lo estaba rechazando, y después de lo que había pasado entre ellos le confundía y frustraba por partes iguales. A decir verdad, sentía sus emociones al límite, algo inusual en él, su trabajo como espía del Mosad requería dosis muy grandes de paciencia.


    Ella se había entregado por completo y había dado por hecho que iniciarían una relación. En el fondo de su corazón lo deseaba y no esperaba anhelarlo tan desesperadamente. De hecho, eran emociones que jamás había experimentado con nadie.


    —Quédate —pidió el hombre con un deje exigente en la voz.


    Ella se sacudió para desprenderse de su agarre, sin embargo, no lo consiguió.


    —Te he dicho que no puedo, mi tía está mayor y no quiero dejarla sola.


    Él se sintió como un estúpido al no acordarse de ese detalle. Era cierto, pues su tía empezaba a tener los achaques típicos de su edad.


    —Está bien —claudicó por fin él—. Te acompañaré, no quiero que cojas un taxi.


    Ella achicó los ojos.


    —¿Cómo sabes que he venido sin mi coche?


    Dan se insultó mentalmente: había metido la pata, por lo que pensó rápido una excusa.


    —Bueno… —Miró sus botas—. Es evidente por tu calzado. En esta avenida no hay donde aparcar, y hubieras tenido que dejar el coche lejos. Tus botas de tacón se hubieran resentido y, por lo que observo, están perfectas y muy limpias.


    Ella miró su calzado brillante, con los tacones intactos y sin muestra de haber caminado por las calles húmedas y frías. Además, en algunos tramos había nieve sucia, apilada en pequeñas montañas, que ella hubiera tenido que sortear. Sin duda hubiera dejado huella en su calzado de haber caminado una distancia larga.


    —Eres muy observador —mencionó ella.


    Dan sintió un gran alivio, Carlotta se lo había creído. A partir de ese instante estaría más pendiente. No podía cometer esos errores de novato, porque se iban sumando uno a uno y entonces podría desconfiar de él, incluso averiguar algo que la pondría en serios problemas.


    —De todos modos, no hace falta que te molestes, pediré un taxi —insistió ella.


    —No es ninguna molestia, prefiero acompañarte —mencionó acariciando el brazo de ella—. Es tarde y me sentiré más tranquilo si te dejo en tu casa.


    —No hace falta que te sientas responsable de mí por haberme follado. No me debes nada.


    —Y tú tampoco me debes nada por haberme follado tan bien —soltó entre dientes—. Un taxi tardará varios minutos, y es evidente que tienes prisa por llegar a casa junto a tu tía.


    Ella meditó en lo que le decía y se dio cuenta de que llevaba razón. Aun así, tenía la sensación de que él quería volver a verla y prefería dejar las cosas claras.


    —Cogeré un taxi, Dan. Me lo he pasado muy bien, de hecho, ha sido un polvo memorable que tardaré en olvidar. Pero no deseo tener ninguna relación contigo y no quiero que pienses que podemos tenerla. Aquí termina todo, que pases una buena noche.


    Dicho esto, se dio la vuelta, agarró su bolso y salió del estudio. Llegó al ascensor y apretó el botón. Tardó un rato y cuando la puerta se abrió, entró, cogió su teléfono y marcó el servicio de taxis.


    —Hola, buenas noches, quiero un taxi, venga a recogerme a la…


    No pudo continuar, para su sorpresa, Dan apareció en el momento que las puertas del ascensor se cerraban. Estaba completamente vestido con unos vaqueros y una sudadera negra. Le arrancó el teléfono de la oreja y colgó, ella solo pudo boquear como una idiota en su intento por decir algo.


    —Insisto, te llevo yo —advirtió él, apretó el botón para que el ascensor los dejara en el parking. Después la miró de arriba abajo con sus ojos cargados de placer, ella dio un paso atrás al sentirse intimidada—. Y lo nuestro todavía no ha terminado, a decir verdad, acaba de empezar.


    Acortó la distancia que los separaba y quiso besarla, pero ella giró el rostro. Dan agarró la barbilla de la mujer y lo obligó a mirarlo. Pegó sus labios a los de ella y, si bien Carlotta en un principio se resistió, la pasión que él desplegaba en el contacto logró que ella se entregara por completo. Se amoldó a su cuerpo, la lengua penetró su boca y ella contestó con ferocidad, chupando y mordiendo los labios del hombre con ansia. Ni siquiera se dieron cuenta de que el ascensor había parado y abierto sus puertas. Lo cierto era que encajaban a la perfección. Sus cuerpos se reconocían, como si hubieran esperado toda la vida a encontrarse. La voracidad de sus instintos nacía por sí sola, empujados por una necesidad que los llevaba al límite.


    Cuando se despegaron, Carlotta evitó mirarlo. Ese hombre sabía cómo desmoronar todas las barreras que ella erigía una vez detrás de otra. No tenía escapatoria cuando lo tenía cerca y empezó a tener miedo de verdad. Miedo a no poder resistirse a sus caricias. Pero sobre todo, miedo a enamorarse, porque enamorarse de Dan equivalía a perderse en un mundo de alto voltaje que pondría su mundo del revés.


    —Dame el móvil —exigió la doctora con brusquedad alargando su mano, estaba enfadada no con él, sino con ella por no poder resistirse—. Siempre te sales con la tuya, ¿verdad?


    —Sí. Siempre. Acostúmbrate.


    La expresión autoritaria de Dan provocó que ella no abriera la boca. Él le entregó el móvil, ella soltó un suspiro hastiado mientras guardaba de mala manera el aparato en el bolso.


    Salieron del ascensor, el hombre se sintió satisfecho por haberse salido con la suya. A esas alturas, sabía que el chófer que la había acercado en su estudio habría informado a Martí de que Carlotta había cambiado de planes en el último momento. El poderoso banquero estaba acostumbrado a controlarlo todo, de hecho, esa era la clave de su éxito, por lo que ya habría asignado a un equipo la tarea de vigilar a la doctora y averiguar la identidad del hombre al que había hecho una visita. Y no encontrarían nada de interés sobre él, porque antes de empezar con la misión Nieve Roja, le habían proporcionado una vida inventada. Incluso sus huellas digitales y su dentadura estaban falseadas. Nadie nunca averiguaría quién era.


    Cierto, Dan estaba seguro de que en la calle habría hombres para vigilarlos y quería ir un paso por delante de Martí. Si una cosa tenía clara era que el viejo se había obsesionado con Carlotta y no vería con muy buenos ojos que la mujer que había adoptado como hija se echara novio y lo separara de él. Quizá se volvería loco, todo era posible con un hombre que parecía tener la mente perturbada. Había la posibilidad de que, en un ataque por controlarla, podría incluso dañar a Carlotta, algo que él no pensaba permitir.


    Subieron al vehículo. Dan solo era un T.E. con un contrato provisional, su sueldo no daba para mucho y debía guardar las apariencias. El coche, un Mitsubishi negro con varios arañazos, tenía sus años y encajaba con su papel de hombre que trabajaba para ganarse la vida sin excesos. Quizá era lo que más echaba de menos en esa misión, ya que estaba acostumbrado a conducir vehículos de alta gama y de mucha cilindrada, totalmente tuneados por un equipo especializado del Mosad para que lo ayudaran en cualquier situación, ya fuera para evitar que lo matasen o para cazar a algún indeseado.


    Subieron al vehículo y, nada más salieron del parking, Dan detectó en un santiamén al equipo de Martí. Había un hombre escondido en un tejado, y no tardó en aparecer un coche oscuro detrás de ellos que los seguirían discretamente. Sonrió al pensar lo predecibles que resultaban ser.


    El trayecto fue aburrido, ni él ni ella dijeron mucho, solo hablaban cuando Carlotta le iba indicando el camino. Dan sabía perfectamente dónde vivía Fernanda, pero debía simular ignorarlo. La temperatura era muy fría, estaban bajo cero y en algunos tramos se había formado placas de hielo. Pero Dan era un conductor extraordinario y llegó a casa de la tía sin ningún contratiempo. El hombre miró por el retrovisor, y apreció los faros del coche que los había seguido; se detuvieron a bastante distancia en un rincón entre dos viviendas. Antes de que ella pudiera salir volando del coche, Dan la agarró de la muñeca.


    —Quiero volver a verte —dijo él.


    Ella giró el rostro y lo miró con intensidad, tardó unos segundos en hablar, segundos que se le hicieron eternos a él.


    —Nos veremos mañana en el trabajo, Dan —dijo ella intentando no darle esperanzas.


    —No quiero ese tipo de encuentros, tú ya sabes lo que quiero decir.


    —Tú quieres volver a follar conmigo.


    —Sí. No lo niego, me calientas las entrañas de una manera que me vuelve loco.


    —Ya sacié mi curiosidad esta noche. No necesito más.


    —No mientas, has disfrutado tanto como yo, y quieres volver a repetirlo.


    —Dan, no insistas, no quiero tener nada que ver contigo, yo no busco una relación.


    —¿Acaso no deseas tener una pareja estable? Me gustas mucho, Carlotta. Demasiado para no intentarlo.


    Dan necesitaba enamorarla, sin embargo, se dio cuenta de que no le estaba mintiendo en eso: ella le gustaba, y le importaba, aún no sabía hasta qué punto, solo era consciente de que le importaba tanto como para protegerla de cualquier mal. Porque ella no sabía que tenía el peligro cerca debido a su relación con Martí. Se tragó su desesperación cuando se dio cuenta de lo perjudicial que sería para la misión involucrarse de esa manera. Debía limitarse al plan, nada más importaba. «Trabajo, solo es trabajo», repitió su mente una y otra vez, como si fuera un mantra con la virtud de devolverlo a la realidad.


    —Tengo treinta y seis años, y a mi edad es normal que desee una pareja estable y algún hijo en un futuro próximo, pero no contigo, Dan. De hecho, eres el último hombre en el que pensaría para formar una familia. Será mejor que no pierdas el tiempo conmigo. —Negó con la cabeza, era incapaz de creerse que estuviera hablando de esas cosas con él—. No entiendo por qué estamos hablando de un futuro juntos. De acuerdo, esta noche nos hemos acostado, un hombre y una mujer disfrutando sexualmente. No le des más importancia que esa.


    Dan asaltó su boca, acarició sus pechos por encima del jersey y después deslizó su mano por el torso y no se detuvo hasta llegar al sexo de ella. Acarició el lugar con vehemencia, ella abrió las piernas y él sonrió al saber lo mucho que lo deseaba. Su necesidad por él iba mucho más allá de lo que ella creía y su cuerpo desmentía sus palabras.


    —Estás tan caliente que ahora mismo podría meterte mi polla hasta el fondo.


    Las palabras actuaron de afrodisíaco, el sexo de Carlotta mojó las prendas y él lo notó.


    —Dan, por favor, para o…


    Él desabrochó los pantalones de la mujer, introdujo su mano y apartó el tanga, jadeó al notar la humedad adherirse a sus dedos. El clítoris estaba inflado, lo atrapó entre sus dedos y empezó a torturarlo. Ella gimió entrecortadamente, movió sus caderas contra la mano buscando un contacto más feroz. Él le dio lo que le pedía sin palabras y masajeó el lugar deprisa, tan deprisa que, cuando ella estalló, él se bebió sus gritos de placer.


    Carlotta se dejó caer sobre el asiento, cerró los ojos y dejó que su respiración se normalizara.


    —Te derrites entre mis dedos como la mantequilla en el calor —dijo él—. Este placer tan demoledor solo es posible cuando dos personas sienten lo mismo una por la otra.


    —Es deseo, no amor.


    —Tal vez, pero el amor empieza con deseo, un deseo especial que se hace tan imprescindible como el respirar. Y yo necesito respirarte a cada momento.


    Agarró la mano de Carlotta y la llevó a su bragueta. El pene estaba tan duro que tensaba la tela del lugar. La instó a que lo tocara y ella deseó tenerlo dentro de su vagina.


    —Dan, yo… yo… me gusta como follas… —confesó acariciando su erección, no pudo resistirse, se prometió que disfrutaría de buen sexo durante unos días, estaba segura que pronto se cansaría de él—. Mañana podemos vernos un rato después del trabajo, pero no me pidas nada más que sexo.


    —De momento, me conformo con ser tu follamigo.


    Se inclinó sobre ella, acunó su rostro y la besó, esta vez fue tierno y considerado. Esa faceta de Dan cogió desprevenida a Carlotta, se lo quedó mirando fijamente. Los ojos oscuros de su amante tenían un brillo especial, no era el brillo lujurioso que había visto cuando se la folló en su apartamento, ese brillo tenía el poder de hacer latir su corazón de felicidad. Se sacó tal idea de la cabeza, ¡por el amor Dios, estaba pensando como una adicta a las novelas románticas!


    —No somos ni amigos, Dan —puntualizó recuperando el temple—. Pero tienes un cuerpo atlético de revista que me quita el aliento. Además, me follas como nadie me ha follado nunca. Pronto nos cansaremos el uno del otro, estoy segura.


    Él sonrió con ironía, como si la retara.


    —Eso ya lo veremos.


    —Buenas noches, Dan.


    Ella abrió la puerta, puso un pie en el suelo, pero la voz seductora de Dan la detuvo.


    —No creo que pueda dormir esta noche, estoy como si me hubieran inyectado un chute de adrenalina. —Cogió un papel y un boli de la guantera y apuntó unos números—. Llámame si te pasa lo mismo y hablamos un rato.


    Carlotta se apeó del vehículo. Caminó hasta la puerta de su hogar y se detuvo. Dan se quedó dentro del vehículo esperando a que ella entrara; no quería irse sin asegurarse de dejarla dentro de su hogar sana y salva. La mujer abrió la puerta y entró, fue entonces cuando escuchó el Mitsubishi negro alejarse. Las risas de su tía y la vecina salían de manera escandalosa por la puerta del salón, sin duda se lo estaban pasando bien, y Carlotta se alegró. No quiso interrumpirlas, se quedó allí de pie, perdida en sus pensamientos. Sonrió de oreja a oreja, ya se le podía caer el tejado encima que la sensación de felicidad, que la embriagaba por completo, no se evaporaría durante días. Dejó que esa sensación meciera su corazón, Dan la estaba sorprendiendo. Y para bien. De acuerdo que era un hombre arrebatador en todos los sentidos, además tenía las cosas muy claras; y la quería a ella. Pero ¿hasta cuándo la desearía de esa manera tan intensa? Por experiencia sabía que la pasión, tarde o temprano, se evaporaba en una pareja. De hecho, no había tenido ningún ligue que le hubiera dejado un recuerdo memorable, de esos que le hiciera temblar las rodillas al acordarse. Reconocía que nadie de ellos había pasado a la historia de su libro personal y que pudiera resaltar con rotulador fluorescente.


    Tal vez iba siendo hora de dejarse llevar. Se lo tomaría como un paréntesis antes de asentar la cabeza para siempre. Porque si algo tenía claro era que no veía a Dan como pareja para toda la vida. Él era demasiado adictivo, era «demasiado todo» para una mujer que ansiaba una existencia tranquila. Tampoco hacía falta que se preocupara demasiado, ya que Dan estaba de manera provisional en el Florence Nigthingale. Cuando se le acabara el contrato se marcharía, no querría quedarse en un país que no era el suyo. Seguramente habría dejado gente a la que amaba, ya fueran familiares, amistades o, incluso, a alguna mujer. A Carlotta no le gustó imaginar a Dan con otra y se enfadó consigo misma por que le importara tanto. No se lo podía sacar de la cabeza y se preguntó si alguna vez dejaría de pensar en él.


    En fin, no quiso pensar en el futuro, ya tenía suficiente con lidiar con el presente. Entró en el salón y su tía y la vecina la recibieron entre carcajadas. Las mujeres no quisieron confesarle el motivo de las risas, pero ella estaba segura que se estaban explicando anécdotas picantes de cuando eran unas jovencitas presumidas. La amiga se marchó con la promesa de repetir una velada divertida como la que acababan de pasar.


    Carlotta cerró la puerta de entrada y echó el cerrojo. Se dio la vuelta, su tía, una mujer pequeña y frágil, con los ojos del mismo tono pardo que ella y con el cabello corto y vaporoso en un color blanco luminoso, la miraba con interés. Ella quiso saber el motivo del escrutinio.


    —¿Sucede alguna cosa? —preguntó la doctora.


    —No, nada, hoy estás más guapa de lo normal.


    —Estoy igual que siempre —afirmó con rotundidad Carlotta.


    —No es cierto, esta noche tus ojos brillan como estrellas.


    Carlotta cabeceó mientras le sonreía.


    —Anda, vamos a dormir antes de que te imagines cosas que no son.


    —No cambies de tema que te conozco —la regañó la anciana—. Espero que ese rostro sonrojado sea por un hombre. Ya va siendo hora de que sientes la cabeza.


    ¡Dios Santo, a su tía, cuando estaba lúcida, no se le escapaba nada!


    —Qué sabrás tú de hombres, tía —farfulló avergonzada la sobrina, sin saber muy bien que decir.


    —En la época en la que retrasmitían Dallas yo tenía a varios jovenzuelos detrás de mí, y créeme cuando te digo que les hice sudar la gota gorda antes de dejar que alguno de ellos me besara.


    Su tía era una fanática de la serie Dallas, que se emitió en 1978. No se perdió ninguno de sus trescientos noventa y siete episodios. Fue la etapa más feliz de su vida, y su tía la recordaba muy bien.


    Carlotta le ofreció su brazo para ayudarla a subir la escalera pegada a la pared, ubicada cerca de la entrada del hogar. La anciana deslizó su mano por la extremidad de su sobrina y empezaron a subir peldaño a peldaño.


    —¿Nunca te enamoraste, tía?


    —¡Ayyy, mi niña! Precisamente en la época de Dallas me pretendió un mozo con mucho dinero, por aquel entonces era propietario de una famosa constructora. Pero era tan malo como J.R. Ewing, y cuando me pidió que me casara lo rechacé.


    —Pero ¿por qué? Quizá era el hombre de tu vida.


    —No tenía la certeza de que me sería fiel, además tú apenas tenías dos años, recién se habían muerto tus padres y a él no le gustaban los niños. Fue fácil decidirme en cuanto me lo propuso, en un segundo le dije «no». Además, no era el hombre de mi vida, esas cosas se notan, sobre todo cuando te hacen el amor.


    Carlotta no pudo hacer otra cosa que carcajearse. Su tía había sido una mujer pasional. También se había sacrificado por ella y era algo que no olvidaría jamás. Se detuvieron un rato a que Fernanda recuperara el aliento; la casa necesitaba reformas, Carlotta era consciente de ello, y una de las cosas que pondría sería un ascensor para que a su tía no le costara subir hasta su cuarto. Reanudaron el ascenso y llegaron a la planta superior. Mientras recorrían el pasillo dirección al dormitorio, siguieron hablando.


    —Aún no me has dicho quién es el afortunado que te ha alegrado la noche —indagó en un tono travieso la tía.


    La sobrina caviló si decirle la verdad o no. Optó por lo primero, su tía no merecía menos. Quizá no la había llevado en su vientre y no la había alumbrado, pero ella era quien le había dado aliento para perseguir su sueño de convertirse en doctora y había estado a su lado en los malos momentos.


    —Es un compañero de trabajo —confesó Carlotta.


    —¿Lo quieres?


    —¿Cómo quieres que lo quiera si apenas hace unas semanas que lo conozco? Hoy es el primer día que hemos quedado.


    Fernanda se detuvo en el umbral de su dormitorio, miró a su sobrina, alzó la mano y acarició la mejilla de Carlotta con dedos temblorosos debido al párkinson que padecía.


    —Mi dulce sobrinita… A veces basta un segundo para enamorarse. —Sonrió—. Es curioso el amor, ¿verdad?


    —¿Por qué? —preguntó mientras entraban al dormitorio, la tía se sentó en la cama.


    —Normalmente son los que se enamoran los últimos en darse cuenta, a pesar de que todo el mundo lo vea menos ellos. Y creo que tú eres una de esas personas. Pero tu mirada no me engaña, cuenta que estás enamorada.


    Carlotta no supo qué decir. Reflexionó sobre ello mientras ayudaba a su tía a ponerse el camisón y la metía en la cama. La arropó y la besó en la mejilla antes de cerrar la luz. Salió del dormitorio y se fue al baño. Mientras se duchaba, se dio cuenta de que sus pechos y su sexo estaban más sensibles de lo habitual. Al menor toque sentía descargas eléctricas por todo el cuerpo, como si estuviera preparado para recibir a Dan tantas veces como hiciera falta. ¿Acaso su tía estaba en lo cierto y ese deseo tan visceral que experimentaba con él era por efecto de estar enamorada? De hecho, las Akelarre también habían intuido que Dan era más importante de lo que ella reconocía.


    Vale, de acuerdo, Dan le gustaba… Agitó la cabeza en un gesto incrédulo. Pero no podía ser, se trataba solo de lujuria, no era nada más que eso. Porque si de verdad estuviera enamorada de él, su vida jamás sería como la había soñada y no estaba dispuesta a que ese hombre pusiera su mundo del revés.

  


  
    Capítulo 6


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: GUARDAR Y RESPETAR los secretos que se me hayan confiado, incluso después del fallecimiento de mis pacientes. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    —¿Ha quedado claro lo que quiero que hagas con la tía de Carlotta? —exigió Martí.


    —Completamente —manifestó Pierre.


    Era más de media noche, Martí estaba en su despacho, frente a la chimenea, con el pijama y una bata de seda roja. Sin duda no eran horas de beber, sin embargo, su mano sostenía un vaso con whisky que se bebía a sorbos. Estaba de muy mal humor, exactamente desde que su chófer lo había llamado informando de que había dejado a Carlotta en el centro de Andorra la Vella, y que de nada habían servido sus súplicas para llevarla hasta su casa de Auvinyà, tal como él había ordenado. Era evidente que había un hombre especial en la vida de la doctora, ya durante la cena se le habían sonrojado las mejillas cuando le confesó que había tenido un día intenso. No le había quedado más remedio que disponer de un equipo para que investigara con quién estaba. Y las primeras averiguaciones habían llegado pronto.


    —¿Estás seguro de que el tipo con quien está Carlotta se llama Dan Hari? —preguntó a Pierre, su mano derecha.


    —Sí.


    Pierre era de mediana edad y de origen francés. Su aspecto se asemejaba al de Tío Sam, la icónica imagen estadounidense. Tenía los ojos azules, era alto y delgado, rostro de forma triangular, pómulos elevados, cejas espesas, barbilla afilada cubierta por una perilla larga, cabello espeso y revuelto de un tono rubio casi blanco. Sin embargo, su mirada inquietante y su sonrisa cínica eran más típica de un asesino en serie, similar a los que solían salir en la serie Mentes Criminales. Martí sabía que a Carlotta no le gustaba Pierre; en más de una ocasión le había dicho que le arrancaba escalofríos. De modo que, cuando ella acudía a su casa, él evitaba que estuviera Pierre y solía enviarlo a que le hiciera algún trabajo.


    Sin embargo, admitía que no podía prescindir del que consideraba su mano derecha, se conocieron cuando eran jóvenes y enseguida se hicieron amigos. Pierre ejecutaba a la perfección sus órdenes y se había convertido en imprescindible. Era consciente de que se le presentaba un reto, ya que cuando Carlotta fuera a vivir a su mansión tendría que buscar una solución. No quería que Pierre asustara a su futura hija, o a Fernanda, eso provocaría la marcha de ambas mujeres a los pocos días de instalarse.


    Pierre estaba sentado en el sofá de cuero color verde aceituna que había frente a la chimenea, observaba a Martí que permanecía mirando las llamas mientras daba un sorbo a su whisky.


    —Quiero saberlo todo de ese tal Dan, ¿me has escuchado bien? —exigió el anciano casi a voz de grito, su papada se agitó, no dejaría que nadie se interpusiera entre Carlotta y él.


    —Por supuesto, te mantendré informado. ¿Qué vas a hacer con él?


    —Solo hay dos opciones cuando tenga toda la información sobre él. La primera es ofrecerle dinero para que se marche de Andorra, si no lo tiene te aseguro que aceptará. Todos acaban aceptando, porque todo el mundo está enamorado del dinero.


    —¿Y la segunda opción?


    El anciano guardó dos segundos de silencio antes de hablar, elevó las comisuras y su boca formó una mueca perversa.


    —Matarlo —dijo al fin.


    Pierre sonrió, se levantó y fue al mueble bar, situado detrás del escritorio. Se sirvió otro whisky y ambos hombres brindaron como siempre solían hacer cuando se creían ganadores.


    ***


    Carlotta estaba bajo el edredón con su pijama de franela puesto. No podía dormir, o mejor dicho: no podía dejar de pensar en Dan, era misión imposible. A pesar de haberse duchado, en sus fosas nasales seguía adherido el olor masculino de Dan, un aroma herbal, como a bosque salvaje, del perfume que debía de utilizar. Estuvo un rato largo dando vueltas bajo el edredón. Le estaba resultando difícil dormir, sentía la adrenalina viajar por sus venas debido a los últimos acontecimientos. Nunca hubiera imaginado que existía un hombre como Dan, capaz de despertar su cuerpo de una manera tan arrolladora. Miró el reloj de su mesita: eran las dos de la mañana, resopló sonoramente al comprender que seguiría sin poder cerrar un ojo. Agarró el móvil de su mesita e introdujo el móvil de Dan, lo añadió al WhatsApp.


    Carlotta: Hola, ¿estás despierto?


    Dan también debía tener problemas para dormir porque contestó de inmediato con un «sí». Al segundo, su teléfono vibró anunciando una llamada, vio que era Dan.


    —¿No puedes dormir? —preguntó Dan tan pronto ella descolgó.


    —No, ¿tú tampoco?


    —No puedo dormir. Tengo la polla como la torre Eiffel. No sé si aguantaré hasta mañana, pequeña. No sé qué me has hecho, pero has encendido fuego en mi interior.


    —Exagerado.


    —¿Exagerado? Ya verás lo exagerado que soy.


    El móvil de ella pitó advirtiendo de un mensaje de WhatsApp, vio que era Dan, lo abrió y comprobó que le había enviado una foto de sus partes íntimas. ¡Y no la engañaba! Empezó a reírse y él la escuchó.


    —¡A mí no me hace gracia! —exclamó en un tono guasón.


    —La foto es muy interesante, igual la pongo de perfil en las redes —bromeó ella.


    Esta vez fue él el que se carcajeó.


    —Estás muy traviesa. Anda, dime qué llevas puesto, que yo también estoy muy travieso.


    —Un pijama, de franela. No es nada erótico, lo sé.


    —Si estuviera contigo en la cama dormirías desnuda.


    —Y tú también, y follaríamos hasta el amanecer.


    —Quítate el pijama… —dijo con voz ronca de deseo, un deseo que ella captó y que provocó que gimiera.


    Ella lo obedeció y se desprendió de la prenda.


    —Ahora estoy completamente desnuda —susurró con voz erótica.


    —Abre los muslos y tócate el coño, deja que escuche cómo gimes mientras yo también me toco.


    Con la mano libre ella se llevó los dedos al lugar. Empezó a jadear al primer toque.


    —Estoy húmeda, y tan caliente como tú.


    —Eso es, pequeña, tócate más fuerte, y dime cómo te sientes.


    —Me siento de maravilla. Estoy tan sensible… —susurró—. Ya en la ducha no me podía tocar sin jadear. Solo podía pensar en lo delicioso que es tener tu polla dentro de mí, me gusta mucho cuando me penetras fuerte, muy fuerte.


    —Joder, joder…


    Dan jadeó con intensidad mientras ella movía sus dedos sobre su clítoris, sentía como su esencia empapaba toda la mano.


    —Estoy tan mojada que podrías follarme sin parar.


    Escuchó como él tragaba saliva, estaba tan excitado como ella misma, aun así, logró hablarle.


    —Sigue, sigue… estoy… a punto de correrme…


    Carlotta intensificó los movimientos de sus yemas, en su bajo vientre sintió un hormigueo placentero, se arqueó entre jadeos entrecortados.


    —Dan, estoy a punto de estallar.


    —Eso es, pequeña, cierra los ojos y piensa que estás tumbada boca abajo, que te levanto el trasero y meto mi polla en tu coño y… ¡córrete, ahora, ya!


    Carlotta aulló desesperada cuando el orgasmo viajó por todo su cuerpo, sus gemidos se intensificaron al escuchar el grito de Dan al explosionar. Ambos jadearon un buen rato, y poco a poco, recobraron el sentido.


    —Esto es sexo del bueno. Hay que repetirlo —soltó Dan.


    —Aún nos quedan unas cuatro horas antes del amanecer.


    ***


    Eran las seis de mañana cuando Dan cogió un vehículo para acercarse al lugar donde estaba escondida la caravana. Harman lo había citado allí, y teniendo en cuenta que a las siete entraba a trabajar, ya iba justo de tiempo. La víspera había sido intensa y apenas había dormido. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que Carlotta había sido la culpable de que fuera con el tiempo tan justo. Después de todo el sexo que habían tenido, su polla se erguía ansiosa en segundos cuando se acordaba de su doctora, justo como en ese momento. Después de su experiencia con Rosario, había creído que esa pasión desesperada por poseer a una mujer había desaparecido. Se había mentalizado de que solo buscaría sexo para aliviar una necesidad como la de dormir o comer. Pero nada más lejos de la realidad.


    Una pasión desesperada inundó cada fibra de su ser, y no tardó en verla en su cabeza con las piernas abiertas. No podía esperar a lamer su sexo rosado, a hundir su erección en la vagina para después embestirla sin parar, hasta que el colchón ardiera en llamas. Casi podía palpar la sensación de estar tumbados en una cama mullida y sus cuerpos entrelazados para siempre. Negó con la cabeza y obligó a su mente a serenarse. Se preguntó si algún día se cansaría de ella, y más le valía que sucediera pronto, porque el éxito de la misión dependía de que mantuviera su polla bajo control, y no desbocada como en esos instantes.


    Miró por el retrovisor y se aseguró de que nadie lo siguiera. Había despistado a los hombres de Martí y sonrió. Había salido por la ventana de atrás del edificio de apartamentos y había cogido otro vehículo, no el Mitsubishi. Siempre tenía un coche de repuesto que nadie le había visto para cosas como esas. Pero cuando acabara de hablar con Harman tenía que regresar a su estudio de nuevo y entrar a hurtadillas. Más valía que los hombres de Martí creyeran que lo tenían vigilado las veinticuatro horas para que no sospecharan de él. Lo verían salir del parking conduciendo el Mitsubishi para ir a trabajar y nunca serían conscientes de que los había despistado por unas horas.


    Desvió fugazmente la mirada al reloj del salpicadero y bufó sonoramente. Casi daba por seguro que llegaría tarde a su jornada laboral; una hora no daba para tanto. Solo esperaba que Liam no le metiera una bronca, ya había tenido un encontronazo con él por el asunto de la señora a la que reprendió por pasearse por la montaña con zapatos de ciudad. La verdad era que ese tipo le caía bien, estaba seguro de que podrían ser amigos, pero se estaba haciendo el antipático adrede con la gente del hospital. De hecho, no le quedaba más remedio, era parte del plan y había recibido órdenes de no crear vínculos con nadie. Aun así, no podía evitar pensar que la gente que trabajaba en el Florence Nightingale formaba una gran familia. Se percibía en el trato que tenían entre ellos; y un buen ejemplo era la relación de las Akelarre. Nunca había visto una fraternidad entre mujeres tan intensa y especial. Por primera vez desde que estaba en el Mosad, admitía que echaría de menos a la gente del hospital cuando la misión Nieve Roja finalizara.


    Todavía no había amanecido y el ambiente oscuro solo se rompía con los faros de su automóvil. Llegó a la caravana, detuvo el coche y vio a Harman apartar un poco una de las oscuras cortinas, lo saludó con la mano, él imitó el gesto. Bajó del vehículo y entró en la caravana, se lo encontró con una bolsa de basura enorme en la mano. Iba de un lado a otro recogiendo la porquería de Deniz y Basil; estos estaban en un hotel duchándose con agua caliente. Vivir en una caravana las veinticuatro horas sin baños, ni camas, sin apenas donde cocinar, llevaba un cuerpo al límite. Sin embargo, ellos estaban entrenados para aguantar eso y mucho más, y no solían quejarse.


    —Son unos cerdos, no sé qué les cuesta recoger esto un poco —exclamó enfadado el katsa.


    Harman era lo contrario a sus compañeros. Le gustaba vestir con trajes caros, siempre llevaba el pelo rubio perfectamente peinado y se afeitaba cada día así se cayera el mundo bajo sus pies. Su aspecto era impecable, además, le gustaba el orden y tenerlo todo colocado en su sitio. Y no dejaba que ni una moto de polvo se posara en los muebles.


    —Ya sabes cómo son —los disculpó Dan.


    —Sus madres se quitaron un peso de encima cuando se marcharon de casa, estoy seguro.


    Dan sonrió ante el comentario.


    —¿De qué querías hablarme? Dentro de una hora empiezo a trabajar y tengo prisa.


    Harman lo fulminó con su mirada azul, era evidente que estaba enfadado con él también, no solo con Deniz y Basil.


    —Si no follaras tanto con la doctora y estuvieras más pendiente de tu trabajo, no llegarías tarde —soltó entre dientes.


    A Dan no le gustó el comentario, sin embargo, tenía razón. Su necesidad sexual por Carlotta lo había llevado a bajar la guardia en más de una ocasión. De pronto tuvo la certeza de que Harman lo estaba vigilando, seguramente había puesto escuchas en su estudio, y estaba claro como el agua que habría percibido su necesidad por ella. Su primer impulso fue enfrentarse a él, estaba furioso, pero no sería inteligente hacerlo, de modo que decidió ser algo más sutil.


    —Mi misión era enamorarla, no entiendo a qué viene la reprimenda cuando estoy haciendo mi trabajo.


    Harman se acercó a él, lo suficiente para que notara el resoplido de su aliento, parecía un toro a punto de embestirlo.


    —¿Me tomas por estúpido?


    —No, sabes que no —soltó con dureza Dan.


    —Bien, porque como no hagas tu trabajo, los de arriba te cortarán las pelotas, y si no lo hacen ellos, lo haré yo.


    Dan rechinó sus dientes, nunca lo había amenazado.


    —¿Has puesto micrófonos en mi estudio? —preguntó en un tono frío como los picos de las montañas andorranas.


    Se desafiaron con la mirada.


    —Sí, tenía la intuición de que esa mujer te gustaba.


    —¿Cómo no iba a gustarme? Es guapa y fo… —Se reprimió, no le gustaba hablar de Carlotta en esos términos con otro hombre, se sintió estúpido porque era la primera vez que le pasaba. En antiguas misiones no le suponía ningún problema soltar algún comentario obsceno sobre las mujeres que se tiraba.


    —Estás cambiando, Dan.


    —¿Alguna vez te he fallado? —se defendió apelando al éxito de su trabajo en el pasado.


    —No, pero siempre hay una primera vez para todo. ¿La podrás matar cuando acabemos? —preguntó con toda la mala intención, y Dan era consciente.


    —Sí… —dijo solo para convencer a Harman porque, llegado el momento, no sería capaz, en aquel instante se dio cuenta. Su interior se agitó al comprender que Carlotta ya no era un trabajo. Esa doctora le importaba y no sabía hasta qué punto—. ¿Solo me has citado aquí para regañarme?


    —No, ha habido un giro inesperado de los acontecimientos que nos beneficia sobremanera —anunció, se sentó uno de los bancos laterales que había entre la pequeña mesa rectangular.


    —Explica —instó Dan, sentándose en el lado contrario al del katsa.


    —Martí ha pedido a Carlotta que ella y su tía vayan a vivir con él en la mansión, pero la muy estúpida lo ha rechazado. —Harman vio como su compañero apretaba los puños, hizo como no se daba cuenta, su intuición no le estaba fallando y Dan estaba cometiendo el error de enamorarse. De todos modos, le daría una oportunidad para enmendarse, y esperaba que no le fallara—. Tienes que convencerla para que se vaya a vivir con él, no me importa cómo lo hagas, solo hazlo. Como su pareja podrás entrar y salir de la mansión, solo quedará esperar a la mejor oportunidad para colarnos en su despacho y conseguir la lista. Sin darse cuenta, ese viejo nos ha brindado la ocasión que esperábamos.


    —Entendido, pero quita las escuchas de mi estudio.


    —¿Por qué? No es la primera vez que escucho cómo te tiras a alguien. Al menos esta vez no se me revuelven las tripas como cuando tuviste que seducir a Rosario.


    Dan se levantó, era incapaz de creérselo. Sabía que a Harman le gustaba tenerlo todo bajo control, pero nunca llegó a imaginar que fuera tan obsesivo.


    —¿También pusiste escuchas con Rosario? —mencionó en un tono alto.


    El katsa dio un puñetazo en la mesa tan fuerte que esta tembló.


    —¡Soy el responsable de las misiones y de todos vosotros! —Se levantó, sus ojos brillaban coléricos y su mandíbula se había tensado—. No tengo que pedir disculpas por hacer mi trabajo. Tú también lo hubieras hecho en mi lugar.


    Dan apretó los labios. Había visto demasiadas veces la traición destruir otros equipos del Mosad y no había sido agradable ser testigo de cómo se habían llevado a compañeros a la tumba. Les habían enseñado que la precaución y el control eran imprescindibles en su trabajo si se quería vivir muchos años. Harman tenía razón al ser tan cuidadoso, lo admitía. Aun así, siempre había visto al C-13 como su familia, daría la vida por sus compañeros y no pudo evitar sentirse decepcionado.


    —¿Algo más? —preguntó Dan secamente.


    —Supongo que ya eres consciente de que el viejo te ha puesto vigilancia.


    —No soy un novato, Harman. Me estás insultando con ese comentario.


    El katsa sonrió con cinismo, sus ojos azules brillaban de cólera. Lo cierto era que Dan nunca lo había visto tan al límite, pero cuando Harman se dio cuenta de que estaba estudiando sus microgestos, suavizó sus rasgos para que no siguiera leyendo su reacción.


    —No te insulto —aclaró el alemán—. Solo estoy preocupado, no es momento para bajar las defensas —mencionó con doble intención.


    Dan se mantuvo en silencio, el katsa lo miraba intensamente esperando que le replicara. Era consciente de que, cuando estaba con Carlotta, tenía tendencia a desconectar de la realidad. Harman, como líder de la misión, lo había percibido, y mentirle no serviría de nada, pues recelaría y podría apartarlo de la operación si veía que no era capaz de cumplir con su parte.


    —Estate atento, la clave va a ser Fernanda, la tía —indicó Harman, rompiendo el silencio.


    Dan se tensó.


    —¿Qué quieres decir?


    —Martí está planeando algo para convencer a Carlotta de que se mude a su mansión. Y cuando eso ocurra tú tienes que asegurarle que es lo mejor.


    —¿Sabes qué tiene pensado?


    Harman entrecerró los ojos, obligó a los músculos de su rostro y cuerpo a que se relajaran para no darle pistas. No obstante, evaluó la posibilidad de confesarle todo lo que sabía. Pero su compañero empezaba a crear lazos afectivos con todo lo que tenía que ver con Carlotta y concluyó que era mejor que supiera lo justo y se limitara a ejecutar su parte del plan.


    —Tú solo preocúpate de hacer bien tu trabajo. Deja el resto a los demás.


    Dan soltó un bufido de fastidio, definitivamente no se fiaba de él. Se marchó y subió al vehículo despotricando del mundo entero. Lo que más le molestaba y preocupaba era que entre Harman y él se había abierto una brecha de desconfianza y no sabía hasta qué punto eso podía presentar problemas en la misión. ¿Qué tenía planeado Martí? Fernanda era el único familiar que le quedaba vivo a Carlotta, y no quería verla sufrir si le pasaba algo a su tía. Dan apretó el volante tan fuerte que sus nudillos quedaron blancos. No le quedó más remedio que calmarse, miró el reloj del salpicadero, quedaban cuarenta minutos para entrar a trabajar. Más valía que volara si quería llegar a tiempo.


    ***


    Carlotta llegó antes a su trabajo con la esperanza de ver a Dan. Sin embargo, él no estaba, era evidente que llegaba tarde y se sintió culpable por mantenerlo casi toda la noche en vela. Sus mejillas se sonrosaron al acordarse del sexo telefónico.


    La facultativa estaba redactando un informe en la sala de descanso. No obstante, le estaba costando horrores, cada dos palabras a su mente acudía Dan, y la imaginación le jugaba malas pasadas. Precisamente no se sentía orgullosa de ello, pues desde el principio había sabido que, si dejaba que Dan entrara en su vida, afectaría a todo lo demás. Solo hacía falta escuchar su cuerpo para darse cuenta de lo desesperaba que estaba por que él se la follara de nuevo. Juntó las rodillas cuando notó su sexo palpitar ansioso.


    —Tienes una cara de pava…


    Carlotta se sobresaltó. Era Ro, que se había acercado y le estaba susurrando en el oído.


    —¡Me has asustado! —se quejó la médica.


    —¿En qué estabas pensando?


    Carlotta empezó a enrojecerse. Ro se llevó la mano a la boca para tapar la risa, no quería que la oyeran en el pasillo.


    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


    —Te has quedado roja como un tomate. —La enfermera soltó una sonora carcajada antes de continuar—. ¡Pareces una adolescente a la que han pillado fornicando por primera vez!


    —¡Joder! No hables de follar que me entran unas ganas... ¡No puedo evitarlo, Santo Dios! ¿Qué me ha hecho ese tipo?


    —¡Ah, qué bueno! —gritó Ro sentándose en la silla de enfrente—. ¡No me digas que te has quitado el cinturón de castidad!


    —No te pases, nunca he hecho celibato, solo que no había ningún maromo que me interesara.


    —¿Y quién es? ¡Va, cuenta! —clamó ansiosa por saber los detalles.


    Carlotta dejó el boli en la mesa.


    —Dan Hari —confesó.


    —¿El tipo nuevo de ambulancias? ¿Ese que tiene un cuerpo de muerte y un culo para partir nueces?


    Carlotta suspiró de deleite al visualizar el cuerpo desnudo de Dan.


    —Ese mismo.


    —Vaya, tienes buen gusto. ¿Y no tuvo que quitarte las telarañas antes de metértela?


    Carlotta cogió la carpeta y la golpeó en el hombro a modo de reprimenda.


    —Te odio —dijo en broma al tiempo que se levantaba, empezó a andar a la salida.


    Rocío también se levantó y la siguió.


    —Vale, ódiame lo que quieras, pero cuando las Akelarre se enteren de que has follado, van a ponerse peor que yo. ¿Y cómo es Dan en la cama? No te escapes, que quiero detalles.


    Carlotta se detuvo y Ro chocó a su espalda, la doctora se dio la vuelta.


    —Solo si me invitas a un cappuccino. Tenemos diez minutos de descanso.


    —Hecho.


    Salieron y se encaminaron al restaurante-bar, el cappuccino de máquina era horroroso. Al final del pasillo, viraron a la izquierda para acceder a las escaleras, pero se encontraron con Dan, que bajaba los peldaños. La pareja se miró embobada y Ro supo que estaba de más.


    —Ya tomaremos ese cappuccino en otra ocasión.


    Carlotta asintió con la cabeza y la enfermera se marchó. Dan bajó los escalones, se lanzó sobre los labios de la doctora y los besó como si hiciera una eternidad que no la veía.


    —Te echo de menos, pequeña —susurró Dan cuando se despegó de ella—. Precisamente venía a buscarte, necesitaba este beso —farfulló en un largo suspiro.


    —¿Te pasa algo? —se interesó la doctora al verlo abatido, incluso su voz sonaba apagada.


    Dan negó con la cabeza, hundió su mirada oscura en la parda de ella, las motas doradas que rodeaban sus iris brillaron con intensidad y Dan creyó ver una galaxia. No le podía explicar que había tenido que despistar a los hombres de Martí para verse con el katsa, con el cual había tenido una tensa conversación antes del amanecer. Tampoco le podía comentar que había regresado a su estudio y había estado una hora registrando cada rincón buscando las escuchas. Harman era bueno, pero él también lo era y había destruido todos los micrófonos, una declaración de intenciones que pondría de muy mal humor al líder de la misión. Pero no le importaban sus gritos o amenazas, podía soportarlo, porque nada era comparable a la rabia que experimentaba todo su ser al saber que los escuchaban cuando estaban juntos. Los gemidos, los susurros, el placer que despertaba en ella le pertenecían solo a él y no quería compartirlo con nadie.


    Desde luego que todo habían sido inconvenientes esa mañana, por lo que había llegado una hora y media tarde al trabajo. Se preguntó cómo sería ser un tipo normal, un tipo con una familia y una pareja estable a quien explicarle los pormenores de su día a día en el trabajo. Que ella le animara cuando las cosas iban mal y lo celebraran cuando iban bien. De hecho, nunca había sido un hombre convencional, el peligro siempre le pisaba los talones y nunca sabía si podría volver a ver un nuevo amanecer. Tal vez Harman tenía razón y estaba cambiando, de hecho, no lo sabía ni él mismo, solo era consciente de que, cuando estaba Carlotta, sentía que su corazón se agitaba como nunca. Sin embargo, su líder tenía razón en una cosa y era que nadie del C-13 podía fallar, y mucho menos cambiar, hacerlo significaría sentenciar a muerte a todo el equipo.


    —Dan, a ti te pasa algo —insistió ella—. Quiero ayudarte.


    Carlotta acarició la mejilla del hombre. Esa mañana no se había afeitado y el hoyuelo alargado de su barbilla quedaba oculto. Dan concluyó que debía cambiar de conversación rápidamente, por alguna razón su control flaqueaba y temía que se le escapara algo. Así que respiró profundo y se vistió con su piel de agente del Mosad, un tipo que siempre mentía.


    —Me he quedado dormido y he llegado tarde a trabajar por tu culpa, me has tenido toda la noche en vela. —Acarició los pechos de la mujer por encima del pijama y de la bata—. ¿Nos veremos hoy después del trabajo?


    Las pupilas de Carlotta se dilataron, la expectación por el placer que le brindaría ese hombre provocó que su piel se erizara. Deslizó las palmas de su mano por el torso masculino, bajo ellas notó la dureza de su musculatura.


    —Yo hoy libro a las tres —dijo la doctora aleteando las pestañas con picardía.


    —Yo también.


    —¿En tu apartamento? —susurró con dulzura.


    —Sí, ¿pero no podemos vernos antes? —Agarró la mano de Carlotta y la puso en su entrepierna, ella se lamió la comisura al notar su erección—. No creo que pueda aguantar. Tengo ganas de soltarte el moño, ver como tu melena se desparrama sobre las sábanas mientras te follo sin parar.


    Ella sonrió, la pasión brilló en sus ojos.


    —Te avisaré con un WhatsApp.


    Dan la volvió a besar con ímpetu, cuando terminó, a ella le temblaron las rodillas.


    —Me voy, tengo que llevar la ambulancia al mecánico para una revisión que me llevará toda la mañana. Esperaré con ansia tu WhatsApp.


    Carlotta besó su mejilla y se marchó a trabajar, él hizo lo mismo. Sin embargo, se fueron deteniendo y giraban el rostro para mirarse y sonreír.


    La doctora regresó a su trabajo, un trabajo que amaba desde siempre. En un principio se preocupó, ya que no podía sacarse de la cabeza a Dan y temía no desempeñar su trabajo como doctora en condiciones. No obstante, cuando empezó a atender a pacientes, se sumergió en sus diagnósticos y dio lo mejor de sí, incluso notó que era más ágil de mente. Lo atribuyó a lo feliz que se sentía, Dan la hacía sentirse de esa manera y no sabía si era bueno o malo. No quiso pensar en lo que sucedería cuando se terminara su relación con derecho a roce, ya que ambos habían estado de acuerdo en no tener nada formal. Bueno, de hecho, había sido ella la que había insistido en no mantener una relación seria tipo noviazgo, pero se empezaba a dar cuenta de que Dan, quizá, le importaba más de lo que había admitido. Solo le había hecho falta pasar una noche en sus brazos para percatarse de ello.


    Miró el reloj, aún quedaba un buen rato antes de que llegara las once, cuando tenía veinte minutos para comer un bocadillo y un café. Pensó en Dan, en realidad prefería comerse otra cosa… Estaba tan ensimismada caminando por el pasillo, pensando en lo que le haría a su T.E., que no escuchó que la llamaban.


    —¡Carlotta, Carlotta!


    La doctora notó que alguien le tiraba de la manga de su bata. Fue entonces cuando se dio cuenta de que gritaban su nombre. Se dio la vuelta y se encontró con Quim Vals, un niño de ocho años moreno y de ojos marrones. Tiempo atrás había tenido un grave accidente que le había provocado varios traumatismos. Había pasado una temporada en el hospital, después siguió la recuperación con las sesiones del fisioterapeuta. Pero al ser todavía un crío, la recuperación había sido rápida y, lo más importante, no le quedarían secuelas. Quim era como de la familia, el tiempo que pasó en el hospital le permitió hacer amistad con todo el personal.


    —¡Hola, Quim! ¡Qué alegría verte! —exclamó Carlotta llena de felicidad, se agachó para ponerse a su altura, lo abrazó y le besó la mejilla—. ¿Qué haces tú aquí? —preguntó al levantarse.


    —Tenía revisión con el doctor Zurita.


    —¿Y todo bien? —preguntó apretando sus hombros en un gesto reconfortante.


    —¡Sí, me ha dicho que ya puedo jugar al fútbol! —explicó desbordante de alegría.


    —Messi ya puede empezar a temblar —dijo, miró a un lado y a otro—. ¿Y tus padres, Quim?


    —Ahora vienen, están hablando con Adriana y Javier, este fin de semana iré a dormir a casa de Miguel. Nos hemos hecho muy amigos.


    —¡Qué bien! Pero pórtate bien, ¿eh?, que ya nos conocemos.


    —Pues claro —mencionó ofendido, arrancó una carcajada a Carlotta.


    —Yo no estaría tan segura… —agregó ella con cierto retintín en la voz.


    No tardaron en aparecer los padres de Quim, saludaron a la doctora, pero no tuvieron apenas tiempo de conversar y se despidieron rápido, pues llegó una urgencia. Por suerte no se trataba de algo muy importante, le llevó solo unos minutos, después se preparó para ir a ver a Dan. Se sentía juguetona y solo esperaba que a él le gustara su sorpresa.

  


  
    Capítulo 7


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: EJERCER mi profesión con conciencia y dignidad, conforme a la buena práctica médica. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Mientras tanto, Dan estaba con su ambulancia ya arreglada del problema mecánico. El vehículo se hallaba en la parte de atrás, en la zona que acogía el equipo de rescate y emergencias de tierra y aire: tres uvis móviles y cuatro ambulancias equipadas con soporte básico, y dos helicópteros. El edificio era una nave con dos entradas por delante y por detrás, una puerta pequeña en uno de los laterales, y era el lugar donde pasaba más tiempo Manu, una de las Akelarre. Dan se preguntó si Carlotta les habría comentado su relación. Tampoco era que tuvieran nada formal, aunque teniendo en cuenta que todas ellas eran mujeres de armas tomar, temía que lo llevaran a una sala sin ventanas, le proyectaran una luz en la cara y lo interrogaran con el polígrafo para asegurarse de que no haría daño a su compañera. Se sintió culpable, porque tarde o temprano lastimaría a Carlotta debido a la misión Nieve Roja. Dan maldijo sus huesos, no quería hacerle daño, debía encontrar una solución antes de que la misión se le fuera de las manos.


    El hombre dejó de prestar atención a su móvil, llevaba bastante rato inquieto esperando el mensaje de Carlotta para verse unos minutos. Se puso manos a la obra y comprobó que todo estuviera en su sitio dentro la ambulancia. En la parte izquierda había en estanterías, o cajones, con collarines, férulas, gasas, vendas, goteros, sueros, medicamentos, guantes, tubos, material de curas, respiradores, desfibrilador… En la izquierda se encontraban los cascos y gafas de protección, silla para rescate en edificios, mochilas de ataque, camilla de cuchara… La función principal de un técnico de emergencia era la de transportar y trasladar personas enfermas, lesionadas o convalecientes. Sin embargo, tenía otras obligaciones como encargarse de colocar existencias, reponer material, retirar medicamentos caducados y pedir todo lo necesario.


    En ese momento estaba asegurándose de que las botellas de oxígeno estuvieran llenas, cuando por el rabillo del ojo detectó una silueta. Giró la cabeza en su dirección, vio que era Carlotta y su rostro se iluminó, suavizando sus rasgos duros.


    —Eh, ¿qué haces aquí? —preguntó él—. Esperaba un WhatsApp.


    Ella se pegó a él, sacó su lengua y resiguió con la punta los labios de Dan.


    —Quería darte una sorpresa —indicó con una voz tan melosa que hubiera descongelado el hielo de los polos.


    Miró a un lado y a otro para cerciorarse de que nadie la mirara, por suerte en esa parte del hospital solo acudía el personal y todos estaban en sus puestos. Empezó a desabrocharse la bata y Dan abrió los ojos al percatarse de que no llevaba nada debajo, los pezones femeninos se habían endurecido por efecto del ambiente frío y a él se le hizo la boca agua.


    —Ya lo creo que me has dado una sorpresa… —mencionó Dan con voz ronca de deseo.


    —Tengo diez minutos.


    Dan la arrastró al interior de la ambulancia, cerró las puertas, la tumbó en la camilla y se lanzó a saborear los montículos rosáceos de los pechos. Lamió los pezones con ansia feroz al tiempo que introducía una mano entre los pliegues del sexo y lo acariciaba. Ella gemía sin parar, alzó la pelvis cuando notó una electricidad placentera en su punto más sensible. Dan sabía que pronto estallaría, la obligó a levantarse, le quitó la bata, agarró una banda elástica de un cajón, que se utilizaba para análisis, y ató las muñecas de la mujer, que colgó en la manija que servía para coger impulso y entrar en la ambulancia. Le dio la vuelta, acarició su trasero, descendió e introdujo los dedos en la vagina, con la otra mano se desabrochó los pantalones y sacó su pene ya erecto.


    —Dan… —dijo entre gemidos.


    —Lo sé, pequeña… —susurró él igual de excitado. Sacó un condón de su bolsillo y se lo colocó, fue una tortura por lo excitado que estaba y su frente se cubrió de transpiración al verse obligado a contener su simiente en sus testículos.


    Dan agarró el tallo de su miembro y paseo el glande por los labios abiertos, esparció la humedad entre siseos para, inmediatamente, introducirse de una sola embestida, arrancando un grito de deleite a Carlotta. A ella le gustaba notar la pesada y gruesa polla de Dan en sus entrañas y deseaba sentirlo a todas horas, nunca había sentido nada parecido por un hombre.


    Dan agarró las caderas de Carlotta para mantenerla quieta mientras él la embestía sin contemplación. Entraba y salía con una ferocidad excitante, una, dos, tres veces… Amasó los glúteos de la mujer con ímpetu, luego deslizó sus grandes manos por la espalda. Se inclinó hacia delante mientras llevaba una mano al clítoris y otra a los pechos, torturó los pezones al tiempo que hacía lo mismo con el capullito de su sexo. Ella se agitó, gimió desesperada y empezó a convulsionarse en sus brazos cuando un potente orgasmo la sacudió; inmediatamente después él la siguió, derramándose entre violentos gemidos. Para su desesperación, todo lo que él era quedó atrás, solo fue consciente de que ella se había convertido en su sol.


    Había sido un polvo rápido, pero tan delicioso como un manjar. Dan y ella estaban impresionados por lo fácil que sus cuerpos reaccionaban cuando estaban juntos, al primer toque se revolucionaban como si fueran coches de carrera de alta cilindrada. Sin embargo, ninguno dijo nada, conscientes de que no querían que la magia que había alrededor de ellos desapareciera. Porque tarde o temprano todo ese placer terminaría, y ninguno quería pronunciarlo en voz alta.


    Carlotta, nada más se puso la bata, percibió el vibrar del móvil, sin duda le estaban enviando mensajes por el WhatsApp, no dejaba de sacudirse en su bolsillo. Dan se había quitado el preservativo, que se había guardado en el bolsillo para tirarlo a la basura, y se abrochó los pantalones.


    —Me tengo que ir —dijo Carlotta abriendo la puerta.


    Dan la agarró por la cintura, ella se dio la vuelta y se besaron.


    —¿Nos vemos a las tres? —preguntó él.


    —De acuerdo.


    Ella jadeó cuando él acarició su rostro con los nudillos.


    —Me gustas mucho, pequeña.


    Como respuesta ella le dio un rápido beso en los labios. El jodido móvil seguía vibrando en su bolsillo.


    —Tú también me gustas mucho.


    Dicho esto, se marchó sin dar oportunidad a Dan a comentarle nada más. Prefería no profundizar con lo que tenían, temía darse cuenta de que él le importaba más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Cogió el teléfono, y antes de mirar quién le enviaba tantos mensajes, se detuvo y se dio la vuelta. Dan la estaba contemplando mientras se alejaba, él le sonrió, ella le devolvió la sonrisa, se sintió como una adolescente con su primer amor. Amor… se escandalizó cuando se dio cuenta de que su mente había pronunciado dicha palabra. Echó andar de nuevo para entrar en la zona de urgencias y reanudar su trabajo. Desbloqueó el móvil y en el grupo Akelarre se había desatado una fiesta.


    Manu: Tíassssss que Carlotta se ha tirado a Dan, ¡me lo ha contado Ro!


    Adriana: ¿En serio?


    Mar: QUÉEEEEEEEE


    Nuria: ¡Por fin!


    Manu: Carlotta, manifiéstate.


    Mar: Carlotta ¿dónde estás? HAAAAAABLAAAAAA Y CUÉNTANOS


    Nuria: Hacía tanto que no tenía una polla entre piernas que debe estar en shock.


    Mar: Jajajajaja o en coma


    Adriana: Tendremos que decirle a Dan que la despierte con su polla Ferrari.


    Manu, Mar, Nuria: jajajajajajajaja


    Adriana: Qué malas somos.


    Nuria: Muy malas.


    Manu: Unas brujas cachondas.


    Mar: Eso, eso.


    Carlotta: ¡Joder cómo os pasáis! Ni un polvo puedo echar con tranquilidad


    Mar: ¿Estabas follando?


    Carlotta: Dentro de la ambulancia.


    Adriana: ¿En serio que estabas follando dentro de la ambulancia?


    Carlotta: Sí, y ha sido la hostia. Dan embiste que vaya tela, tiene una pelvis que es una metralleta.


    Adriana, Mar, Manu: Jajajajajajajajajajajajajajajaja


    Nuria: jajajajaja. ¿Cuántos polvos lleváis?


    Carlotta: Contando el de ahora ya llevamos unos cuantos. ¡Creo que voy a follar más en una semana que en los últimos años!


    Mar: Si la tía va a follar más que nosotras ahora.


    Carlotta: Me voy, que llega una urgencia, un cocinero se ha lastimado con un cuchillo.


    Manu: Queremos detalles en la próxima quedada.


    Mar: Yo me apunto.


    Nuria: Y yo.


    Adriana: Detalles obscenos, que son los que valen la pena ehhhh. Creo que el metralleta con polla Ferrari nos va a dar de qué hablar.


    Mar, Nuria, Manu: jajajajajajajaja


    Carlotta: Jajajajajajaja me partooooo. Suerte que os hice caso. Juro que os lo contaré todo.


    Entre carcajadas, Carlotta se volvió a guardar el móvil en el bolsillo. Se podía a haber imaginado que Ro se lo contaría todo a su hermana. De hecho, no le importaba, sus compis eran lo más grande del mundo, un puntal importante de su vida.


    Tuvo que atender al cocinero del restaurante únicamente con la bata puesta, suerte que no era nada grave, se trataba solo de un corte en la mano que precisaba de sutura, porque la preocupación por enseñar más de lo normal la mantenía en tensión. No quería que la bata se abriera y dar un espectáculo. Sin embargo, Ro pareció darse cuenta.


    —¿Se puede saber por qué no llevas el pijama puesto debajo de la bata? —preguntó en un susurro para que solo lo escuchara ella.


    —He ido a ver a Dan, y ya sabes… —Utilizó un tono bajo por el mismo motivo. No hizo falta entrar en detalles, las cejas levantadas de la enfermera y su media sonrisa le daban a entender que había captado el mensaje—. ¿Se ve alguna cosa?


    —A contraluz se aprecia la forma de tu esbelto cuerpo y los pezones se te medio transparentan. Es que no llevas ni bragas ni sujetador. Tienes al cocinero babeando, no necesitará anestesia local si lo entretienes de esta manera.


    —¿En serio?


    El individuo estaba sentado en la camilla, la doctora giró el rostro y observó la expresión excitada del hombre, incluso se le apreciaba un bulto delatador en su bragueta. Ro instó a la doctora a salir del box, a la que siguió.


    —Mientras le desinfecto la herida vete a poner el pijama y ropa interior. —sugirió Ro, y con un acento gracioso, añadió—: Y haz el favor de mantener las piernas cerradas si te cruzas con Dan.


    Carlotta puso los ojos en blanco.


    —No tengo bastante con las Akelarre que tú también te animas. Por cierto… —Le sacó la lengua—. Chivata, te ha faltado tiempo para contárselo a tu hermana.


    Rocío soltó una carcajada y entró otra vez al box. La doctora se fue y se terminó de vestir.


    El resto de la jornada laboral transcurrió sin sobresaltos. Dan y Carlotta estaban tan desesperados por sentirse que, a les tres en punto, se encontraron en la salida. Hacía frío y nevaba, según las previsiones se acercaba un frente atlántico cargado de humedad que chocaría con una masa de aire polar, con lo cual provocaría nevadas intensas durante la tarde y noche. Pero Andorra era un país de nieve y ya estaban acostumbrados y preparados. Quizá sería la última nevada importante de la temporada, y proporcionaría suficiente nieve para que las estaciones de esquí andorranas permanecieran abiertas hasta Semana Santa, fecha en la cual, más o menos, se daba por acabada la temporada.


    Ambos cogieron su vehículo, Dan se dio cuenta de que todavía los hombres de Martí lo vigilaban. No pudo hacer otra cosa que sonreír, pues cuando vieran que Carlotta estaba con él avisarían al viejo, tal vez eso aceleraría su frustración por no tenerla bajo control en su mansión. Sin embargo, la sonrisa se le borró de inmediato al comprender que eso le provocaría problemas a ella, y eso ya no le gustaba.


    Llegaron al bloque de apartamentos, la pareja empezó a besarse y a toquetearse en el ascensor. Cuando salieron del habitáculo, en el pasillo, un recorrido de apenas unos segundos se alargó unos minutos debido a que se detenían y se besaban con ímpetu. Exigían y daban con una ferocidad que les ponía la piel de gallina. Sus labios quedaron rojos, sus respiraciones agitadas atestiguaban lo excitados que se encontraban.


    Tan pronto entraron en el apartamento, se despojaron de sus ropas tan deprisa que sufrió algunos desgarros. Dan no podía esperar, se colocó el preservativo a toda prisa y arrinconó a Carlotta contra la puerta. Estaba seguro que no llegaría a la cama, su semen ascendía y temía no llegar al orgasmo junto a ella. Le quitó las horquillas del moño y dejó que la melena cayera libre y desordenada por sus hombros. Le excitaba verla con ese aire salvaje, de modo que la alzó de las nalgas y la empaló con su miembro erecto. Ella lo atrapó rodeando sus largas piernas en las caderas. Él la embestía una y otra vez sin piedad, con tanto frenesí que la espalda de ella golpeaba la puerta y la hacía temblar. Dan se aseguraba de que en cada arremetida su miembro grueso friccionaba el clítoris, y cuando lo hizo, movió la pelvis deprisa. No tardaron en llegar a la cumbre, la respiración de ambos era agónica. No era para menos, la pasión desesperada que exhibían cuando estaban juntos, cada vez se hacía más fuerte e intensa.


    El hombre salió del cuerpo de ella, se quitó el preservativo y lo tiró a la basura. Después, deslizó las manos por debajo de las rodillas de Carlotta y la alzó. La llevó al baño y la metió en la ducha. Abrió el grifo y se aseguró de que el agua estuviera caliente. La abrazó y dejó que las gotas estallaran en ambos cuerpos. Pasaron unos minutos, la calma llegó a ambos cuerpos. Dan se separó de ella, acunó el rostro mojado de su pareja y le dijo:


    —¿Te fías de mí? ¿Quieres conocer el placer más exquisito que jamás probarás? Empezaremos hoy.


    Carlotta lo miró con intensidad, ¿se fiaba de él? Se tomó unos segundos para responder mientras notaba como el agua caliente caía por su cuerpo, pero aquella calidez no era comparable con la que emanaba del de Dan. Se sentía tan a gusto que no había lugar en el mundo mejor que esa ducha. Solo deseaba estar con él, y la certeza de que empezaba a albergar algo profundo por Dan la hicieron sentirse feliz. Pronto tuvo la respuesta.


    —Sí, me fío de ti, Dan.


    El corazón del hombre se expandió y bombeó la sangre con más fuerza. Ella confiaba en él, lo veía en su mirada tan transparente como el amanecer después de una nocturna tormenta. Se sintió el hombre más dichoso del planeta, y como a un niño, le vinieron ganas de dar botes de alegría, pero pronto se acordó de que era un espía del Mosad y de que, con el tiempo, la destruiría. La necesidad de confesarle todo se hizo grande en su conciencia; era la primera vez en su vida que notaba esa parte de su ser gritarle. Estaba obrando mal, muy mal, lastimaría a una mujer maravillosa que le hacía retorcer los dedos de los pies con su pasión desbordante. Aun así, su lealtad estaba con el comando C-13, porque si fallaba todos acabarían muertos. De pronto tuvo miedo al futuro.


    Dan trató de no pensar más en ello y se obligó a aterrizar en el presente. Besó con calma a Carlotta, un beso lleno de ternura, lento y suave. Cuando terminó, se arrodilló, cogió espuma y la maquinilla de afeitar para rasurar el pubis femenino.


    —Quiero ver tu sexo en todo su esplendor cuando se abra como una flor rosada para lamer cada rincón.


    Ella gimió solo de imaginárselo, le contestó con una sonrisa, dando su aprobación. Al hombre no le llevó mucho tiempo, y después pidió a la mujer que hiciera lo mismo con él. Al primer toque, el miembro de Dan tomó un tamaño considerable, entre risas cómplices ella quitó todo el vello púbico.


    —Ya está —dijo ella alzándose.


    —Bien —soltó en un tono pícaro.


    Dan secó a su amante, ella hizo lo mismo con él. Después el hombre la agarró de la mano y fueron al dormitorio. En ese instante Carlotta tomó conciencia de que todavía no había estado en una cama con él.


    —Después de las guarradas que hemos hecho, nunca he estado en tu cama.


    —Cierto, esta será la primera vez, y tiene que ser inolvidable.


    Ella miró la cama pegada a la pared izquierda, en la contraria había un pequeño vestidor. La puerta balconera estaba perpendicular a la cama, y las cortinas eran blancas. El cobertor de la cama tenía un tono gris claro satinado, en la parte de los pies había unas líneas de un gris más oscuro combinadas con otras más gruesas granates. El parqué de madera clara del suelo, junto con todo lo demás, provocaba que el ambiente fuera acogedor.


    Dan apartó el cobertor, ambos se tumbaron en la cama, en ese instante las tripas de Carlotta hicieron un ligero ruido.


    —Vaya, me acabo de acordar de que aún no hemos comido —mencionó Dan—. ¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —Entonces pidamos algo de comer.


    Dan se levantó y salió del dormitorio, tenía el teléfono en el bolsillo de sus pantalones, ella miró el trasero duro y la espalda de Dan al alejarse. Estaba convencida de que si Adonis estuviera vivo tendría un cuerpo como el de su amante. No tardó en aparecer Dan, a ambos les apetecía comida mejicana, por lo que pidieron unos tacos, unas quesadillas y unas enchiladas.


    Después de saciar el hambre, se dedicaron a saciar otro tipo de hambre. Dan le abrió las piernas y dejó que sus ojos se recrearan en el sexo rasurado.


    —Tienes un coño precioso —mencionó con voz ronca, mientras acariciaba el lugar con sus dedos—. Quiero que te corras en mi boca, pequeña.


    Llevó su lengua al lugar y abrió lo pétalos. Lamió de arriba abajo, de abajo arriba una vez detrás de otra. Ella soltó suaves gemidos, sin embargo, crecieron en intensidad cuando él, con los labios, apresó el clítoris, que se hinchó y tomó el color de un rosado intenso cuando lo fustigó con la punta de la lengua. Dan levantó ligeramente la cabeza, no podía dejar de mirar ese lugar mientras lo acariciaba con los dedos. No había nada tan suave y perfecto en el mundo, de hecho, toda ella era suave y delicada, y guardaría esa imagen en sus retinas, estaba seguro de que la recordaría toda su vida.


    El hombre incrementó las caricias, ella abrió más las piernas y empezó a mover la pelvis contra su palma con frenesí, ella tenía los ojos cerrados, se mordía el labio para no gritar y se agarraba a la almohada.


    —Tócate los pezones, pequeña, pellízcalos… —masculló él al tiempo que introducía dos dedos en la vagina—. Y grita, grita para mí.


    Ella abrió los ojos y lo miró. Hizo lo que pedía y el placer se intensificó. Dan sabía que ella estaba a punto, introdujo un tercer dedo y lamió su clítoris inflamado repetidamente. Ella se pellizcaba los pezones con más fuerza, a la par de los dedos que se movían en su interior y de su clítoris terriblemente sensible a las caricias de Dan. El placer que su cuerpo experimentaba iba en aumento, notaba que en su bajo vientre se concentraba una sensación electrizante que iba a explotar de un momento a otro.


    —¡Dan, Dan, Daaannn! —gritó cuando el orgasmo la alcanzó.


    Él se tumbó a su lado y la abrazó mientras el cuerpo femenino recuperaba el ritmo normal. Incluso notaba el corazón de la mujer latir en su torso. Carlotta precisó de unos minutos para serenarse, y cuando sucedió, se puso en cuclillas sobre la cama. Acarició los abdominales marcados de Dan, y dijo en un tono pícaro:


    —Ahora me toca a mí. —Sonrió, una sonrisa cargada de promesas eróticas.


    —Hum… Esto promete —susurró en un gemido al notar la yema de ella acariciar el borde de su sexo rasurado.


    El sonido lejano de un móvil alertó a la mujer. Se sentó al darse cuenta de que se trataba del suyo. Salió deprisa del dormitorio y lo buscó en su bolso. Vio en la pantalla que era su vecina, el corazón le dio un vuelco al pensar en su tía.


    —¿Sí? —contestó con miedo ella al descolgar.


    Dan la había seguido, la miró y fue testigo de cómo las mejillas carmesíes se quedaban blancas de golpe. El rostro de Carlotta se transformó: sus facciones se habían contraído y en sus preciosos ojos pardos empezaban a agolparse las lágrimas. Las manos empezaron a temblarle y ella lo miró, a Dan se le contrajo el pecho de la impresión que le suponía verla sufrir. Casi podía adivinar el motivo: su tía Fernanda. ¿Qué le habría hecho Martí? Harman lo había avisado, pero no le había comentado nada, o mejor dicho: se había guardado la información, consciente de que podía fastidiarla si se interponía en los planes del viejo. Y había hecho bien, porque Harman lo conocía bien y se dio cuenta de que hubiera intervenido de haberlo sabido. No quería verla de aquella manera y hubiera removido cielo y tierra para ahorrarle el disgusto, sin pensar en las consecuencias para la operación Nieve Roja. Siempre intentaba no pensar en los daños colaterales que se daban en las misiones que llevaba a cabo el C-13. Los habían entrenado mentalmente a fin de que no les afectara pero, de pronto, le importó demasiado, tanto que parecía que tenía un puño en la garganta al sentirse culpable.


    —¿Qué sucede? —preguntó él cuando colgó, tragó saliva tratando de que ese puño desapareciera de su cuello.


    —Es… es mi vecina. —No pudo con su dolor y su llanto estalló—. Mi tía ha desaparecido.

  



  

    Capítulo 8


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: PROMOVER el honor y las nobles tradiciones de la profesión médica. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Martí estaba en su despacho, tecleando en su ordenador. Los dedos se movían torpemente por efecto del cansancio, por lo que decidió que ya era hora de terminar su jornada laboral. Estaba guardando unos documentos informáticos cuando Pierre entró.


    —¿Has hecho lo que te dije? —preguntó el banquero levantando la mirada del ordenador.


    Pierre se sentó en uno de los sofás de cuero color verde aceituna que había frente a la chimenea, cruzó las piernas y alargó un brazo en el respaldo. La mano de la otra extremidad sostenía un habano cubano, le gustaba el lujo y su trabajo le permitía vivir como un señor.


    —Sí, está todo controlado. Carlotta se llevará un susto y cambiará de opinión. Estoy seguro de que se vendrá a vivir aquí.


    Martí dejó las gafas sobre el escritorio, suspiró mientras se restregaba los ojos a fin de aliviar su vista cansada y se levantó para sentarse frente a Pierre en el sofá paralelo. Entre ellos había una mesa auxiliar rectangular del mismo roble oscuro que el resto del mobiliario del lujoso despacho. Martí alargó su cuerpo y cogió la caja de marfil en la que había puros cubanos, de la misma clase que el que se fumaba Pierre. Encendió uno, lo sorbió con ímpetu hasta que la punta quedó incandescente.


    —Espero que el plan funcione —dijo el banquero cuando soltó el humo.


    La idea de que saliera bien y de que su pequeña retornara a su hogar lo hicieron sonreír. A esas alturas ya no distinguía la realidad del deseo, y nadie lo convencería de que Carlotta no era Joana.


    —¿Y si no sale bien? —preguntó Pierre.


    La sonrisa se borró del rostro viejo del banquero.


    —Tomaré medidas más drásticas hasta que venga a vivir aquí. Ya pensaré en ello si el plan fracasa. ¿Has averiguado alguna cosa de Dan Hari? —Era otro de los asuntos pendientes y que había provocado que en la víspera no hubiera conciliado el sueño.


    —Está limpio si te refieres a eso, no tiene dinero ni familia. Es un tipo normal que intenta salir adelante, está en Andorra por trabajo.


    —¿Sabes cuándo se le acaba el trabajo? —preguntó, aspiró su habano.


    —Tiene un contrato de seis meses. No sé si se lo renovaran. Los chicos que le siguen me han informado de que, de momento, no hace nada fuera de lo común.


    Martí liberó el humo antes de contestar.


    —Solo llevan un día vigilándolo, no podemos esperar milagros. Todos tenemos cadáveres en el armario. A lo mejor damos con algo con que chantajearlo para que se vaya lejos.


    —Yo apuesto por deshacernos de él —dijo el francés con frialdad—. Es menos quebradero de cabeza.


    —Esa será mi última opción, aunque reconozco que, a cada hora que pasa, más convencido estoy de que es mejor hacerlo desaparecer. Pero no quiero apresurarme, quizá se vaya cuando acabe el contrato, y si no encontramos algo con que chantajearlo, inventa pruebas de algo horroroso que… —se detuvo cuando se dio cuenta de que iba a pronunciar Joana—… Carlotta no le perdone nunca.


    —Estaban juntos en el apartamento de Dan cuando ella recibió la noticia de su tía. —Hizo una pausa—. Es evidente que tienen una relación.


    A Martí no le gustó, su papada se tensó y resopló como un cabrío enfurruscado. No permitiría que ningún hombre se la llevara lejos de él.


    —Si tienen una relación, habrá que encontrar la manera de separarlos.


    Pierre se acomodó en el sofá, apoyó la cabeza en el respaldo y miró al techó, dio una calada a su habano. Su cabeza empezó a trabajar como si fuera una máquina acabada de engrasar.


    —Lo que más le dolería a Carlotta sería verlo con otra. Podemos contratar a una prostituta que lo seduzca y grabarlos en la cama.


    El banquero sonrió de oreja a oreja. Pensó que Pierre valía cada euro que le costaba, reconocía que sin él nunca hubiera ganado tanto dinero. Tenía grandes ideas, olía a un buen cliente a kilómetros y percibía el peligro antes que nadie. Lástima que inquietara a su hija, sin duda ella podría aprender de él y convertirse en su sucesora.


    —Me encanta el plan. Pero antes de eso quiero conocerlo, cuando Carlotta viva aquí, le diré que lo invite. Entonces tomaré una decisión.


    Pierre asintió.


    —Quería hablarte de Harman.


    —¿El alemán? —Chupó su habano mientras miraba los copos caer a través de las puertas francesas del despacho, que daban a un jardín iluminado ya cubierto de nieve fresca.


    —Sí, está de viaje de negocios en China, el tipo está cargado de dinero y quiere hacerlo crecer mucho más. Creo que te interesa tenerlo como cliente, maneja enormes cantidades de efectivo y te dará muchos beneficios.


    Martí dejó salir el humo por su boca. El ambiente ya se había cargado con el olor de habano, una ligera neblina flotaba sobre ellos.


    —Confío en tu buen juicio y te haré caso —repuso mirándolo con sus ojos castaños—. Programa una entrevista aquí, en mi despacho, para cuando regrese.


    —Bien, no te arrepentirás —aseguró sonriente, se acarició la perilla alargada de su barbilla afilada, a él también le proporcionaría unas comisiones jugosas ese cliente.


    Pierre miró el despacho, siempre le había gustado, desprendía elegancia y lujo, era el lugar idóneo para un hombre de negocios como él. Martí no tenía descendencia y a alguien le tendría que dejar su imperio; y se aseguraría de que fuera a él.


    Siguieron hablando un rato más de proyectos, sin embargo, a Martí le costaba estar pendiente, pues a cada momento miraba su móvil por si ella telefoneaba para informarle de que su tía andaba perdida. La consolaría y la animaría, estaría a su lado en todo momento. Y si no lo llamaba, lo haría él; con certeza, ella le comentaría lo sucedido con Fernanda y él aprovecharía la ocasión para ofrecerle irse a vivir a su mansión, un lugar donde la anciana estaría segura. En esta ocasión no se negaría, pues ya estaría escarmentada. Entonces, su hija Joana volvería a casa.


    ***


    Dan no dejó que Carlotta condujera en el estado de nervios en el que se encontraba, de modo que dejaron el Toyota aparcado y cogieron su Mitsubishi. Su tía había desaparecido, y según los datos de la vecina, la puerta de entrada de la casa y un jarrón destrozado en el suelo daban fe de que lo había hecho a toda prisa.


    Ya era de noche y la nevasca se había incrementado. Los copos chocaban con fuerza en el parabrisas y, de tanto en tanto, los limpias se atascaban. El coche también se agitaba debido a la intensidad del viento, pero Dan había conducido y sobrevivido en climas mucho peores. Le echó una mirada rápida a Carlotta, tenía los hombros caídos, pequeñas arrugas de preocupación se habían formado en su rostro. Ella sabía que si su tía estaba perdida por los alrededores de la casa, no sobreviviría mucho tiempo con ese frío. Su cuerpo delgado y frágil no ofrecería mucha resistencia. Sus puños aún se cerraron más sobre su regazo, incluso se clavó las uñas. Se sentía culpable por no haber contratado todavía una enfermera para que la atendiera las veinticuatro y solo esperaba no tardar mucho en encontrarla.


    —¿Puedes ir más deprisa, por favor? —pidió la mujer al borde del llanto.


    Él alargó su mano y acarició el muslo de la mujer.


    —Voy más rápido que conduciendo con la ambulancia, que ya es decir. Además, este coche no da para mucho más. Tranquila, pronto la encontraremos.


    Entonces la mujer tomó conciencia de que llevaban una velocidad temeraria, sin embargo, él parecía encontrarse en su elemento, como pez en el agua. Lo observó, la ligera luz que ofrecían los faros del automóvil dentro del habitáculo resaltaba su perfil: sus pómulos y su cuello estaban tensos, y su mandíbula parecía hecha de mármol, incluso el hoyuelo había desaparecido. Agarraba el volante con fuerza debido a la adrenalina que debía inundar las venas de todo su cuerpo por efecto de la velocidad. Por un segundo apartó su preocupación y pensó que era el hombre más atractivo y más deseable que había conocido en la vida.


    —Gracias, Dan, por ayudarme —mencionó ella al darse cuenta de que ningún otro ligue anterior se hubiera preocupado tanto—. Solo espero que no le haya pasado nada.


    El hombre apretó los labios, debía pensar en la misión Nieve Roja. Tenía órdenes de convencer a Carlotta para que se fuera a vivir con Martí, y era un buen momento para empezar a manipularla. Sonó tan mal la palabra manipular en su cabeza que casi estuvo a punto de dejarlo correr, pero se sentía atrapado, sin ninguna oportunidad. Había quedado claro que ella no era solo trabajo, era algo más, era pasión feroz, era emociones nuevas, era felicidad en sus entrañas, y nunca se había sentido de ese modo. Pero no le quedaba otra opción que seguir con el plan hasta dar con una solución.


    —¿Tienes a alguien que te pueda ayudar con tu tía? —preguntó él.


    El viento aullaba en el exterior, sacudió el coche, esta vez con más ímpetu. Por suerte, solo duró unos segundos.


    —Mis padres murieron en un accidente cuando yo era muy pequeña, solo la tengo a ella, y mi tía solo me tiene a mí. Nunca se casó ni tuvo hijos. —Se acordó del ofrecimiento de Martí—. Pero un buen amigo me ofreció vivir con él, y a mi tía le proporcionaría dos enfermeras profesionales, de hecho, ya las ha contratado.


    —¿Debo sentirme celoso? —preguntó él disimulando que ya sabía quién era ese amigo.


    —¡No! ¡Si podría ser mi padre! Es un buen hombre que se preocupa por mí. Le salvé la vida y cree estar en deuda.


    —Si es así, yo creo que es una buena solución. Los amigos están para ayudar cuando hace falta.


    Ella dejó escapar un largo suspiro, él tenía razón. Se limpió las lágrimas que empezaban a brotar.


    —Ahora mismo yo también creo que es una buena solución. Si encuentro a mi tía con vida te aseguro que, si me lo vuelve a proponer, aceptaré. Gira a la izquierda en el próximo cruce, ya casi hemos llegado. —Cogió el móvil—. Llamaré a la policía, con los nervios no me he acordado.


    —Espera para llamarla, deja que dé un vistazo primero —dijo mientras giraba a la izquierda—. Los servicios de urgencia no podrán hacer mucho con este tiempo, es un milagro que nosotros estemos llegando.


    No tardaron en atisbar la casa, había luz en el interior y ambos concluyeron que era la vecina que esperaba dentro. Dan bajó rápido del coche, en un momento estuvo en la puerta del acompañante, la abrió y la ayudó a bajar. La ventisca era tan fuerte que ella sintió el dolor punzante del hielo golpear su rostro. Él la abrazó y ella escondió el rostro bajo el brazo. Empezó a temblar instintivamente y se quedó petrificada debido al frío. Dan la cogió en brazos y corrió hacia la entrada. La puerta se abrió, dejó a Carlotta junto a su vecina e inmediatamente salió a buscar a su tía, no había tiempo que perder. Se acercó al coche y abrió el maletero. Se puso el anorak y unos guantes, después agarró una linterna potente y una manta.


    Dan había aprendido a soportar el frío intenso y a mantener la calma en momentos como ese. Los copos caían en gran cantidad acumulando centímetros muy deprisa, pero su principal problema era el viento intenso que desorientaba incluso al mejor. Habían sido muchos los excursionistas que habían muerto en las mismas condiciones, sorprendidos por un clima tan adverso. Sin embargo, él era un rastreador nato en cualquier ambiente, ya formaba parte de su ADN. Lo habían entrenado bien en el ejército, tanto a él como a sus compañeros. Habían tenido a los mejores instructores, gente con mucha experiencia que se habían curtido en el oficio cuando no había tanta tecnología.


    Sabía que encontraría cualquier rastro por muy ínfimo que fuera, por lo que se dedicó a mirar el suelo. Solo veía nieve y más nieve, aun así, no tardó en ver las puntas de unos flecos de una prenda sobresalir por la capa de nieve. Tiró de ella y se dio cuenta de que se trataba de un chal; no había duda alguna de que Fernanda había pasado por el lugar. Enfocó el paisaje de lado a lado, frente a él había una pendiente abrupta, a la derecha se apreciaba una ligera cuesta que llevaba al bosque y a la izquierda había una extensión de terreno, la oscuridad y la cortina de copos no dejaban ver más allá. Hizo servir la lógica y su instinto. Según Carlotta, su tía era mayor con un cuerpo débil y delgado, por lo que si había salido corriendo de casa para esconderse, con toda seguridad habría descartado seguir al frente por la pendiente, y a la derecha, a pesar de que había un bosque para esconderse, la cuesta la habría disuadido a los primeros pasos.


    Decidió ir a la izquierda, el terreno plano la habría convencido, porque podría alejarse de su hogar más deprisa. Dan caminaba inclinado hacia delante para proteger su rostro de los punzantes copos de hielo. Respirar era un suplicio, ya que el aire helado quemaba sus pulmones, casi parecía que respiraba fuego. Se abría paso con fuerza y determinación, la nieve le llegaba a las rodillas, pero él clavaba sus pies a fin de anclase y no perder el equilibrio. No dejaba de prestar atención a todo, iluminaba de un lado a otro, buscaba alguna pista. El frío era intenso, temblaba y recordó la suave y tibia piel de Carlotta, lo bien que sus cuerpos encajaban, la sensación devastadora que experimentaba cada vez que su polla entraba y salía de su coño. Tales imágenes caldearon su cuerpo, y es todo lo que necesitó para seguir adelante.


    De pronto, cerca de unos arbustos espesos que se sacudían con violencia, percibió una suave y pequeña depresión. Corrió hacia allí y vio un codo, apartó la nieve y encontró a la anciana. Temblaba, Dan suspiró aliviado al percatarse de que seguía con vida, pero debía apresurarse, pues no aguantaría mucho más en aquellas condiciones extremas de frío. La envolvió en la manta y la pegó a su cuerpo para calentarla, ella le dijo cosas sin sentido y lo atribuyó a su estado precario. Además, era incapaz de abrir los ojos y no se movía, sabía que estaba a punto de perder la conciencia. Anduvo lo más rápido posible, la nevasca se lo hacía complicado, aun así, no se detuvo hasta que llegó al hogar.


    Dan cruzó el umbral de la puerta y Carlotta contuvo la respiración, no le hizo falta pronunciar ninguna palabra para que él supiera lo que le preguntaba.


    —Está viva —dijo Dan.


    Los hombros de Carlotta se destensaron, como si hubiera deshecho de una carga pesada. Se llevó la mano a la boca para ahogar el grito de alivio. Como médica, sabía que no podía calentar el cuerpo de su tía con calor directo como estufas, el fuego de una chimenea o incluso una manta eléctrica. Lo primero de todo era quitarle las ropas húmedas y pasarle por el cuerpo toallas empapadas en agua que estuviera entre treinta y ocho y cuarenta grados, y después tenía que envolverla en mantas. Fernanda presentaba algunas ampollas en manos, orejas y rostro debido a las quemaduras que provocaba el frío intenso. Dan subió a la anciana a la planta superior, la doctora le pidió que le preparara un vaso de leche de almendras, que era la bebida que le gustaba a su tía. Le indicó rápido dónde estaba la cocina y le dijo que había un tetrabrik abierto en la nevera.


    La vecina y ella se encargaron de hacer entrar en calor a Fernanda. Mientras tanto, él puso más leña en el hogar, subió la temperatura de la calefacción y calentó la leche de almendras. La anciana no tardó en dejar de temblar, y después de practicarle los primeros auxilios a las ampollas, la metieron en la cama, la arroparan bajo edredones y mantas y la instaron a que bebiera la leche tibia. Ya más recompuesta, explicó que habían entrado dos hombres vestidos de negro y que ella los había sorprendido. La habían amenazado con un arma, pero había logrado escapar por la puerta y había conseguido despistarlos. La anciana explicaba lo sucedido en un tono jocoso por la gesta de escapar de unos delincuentes y había provocado que su autoestima se multiplicara.


    A Dan le gustaba ver a la anciana con los ánimos elevados. Al menos algo bueno había salido de todo eso, pensaba Dan, porque la realidad era otra. Sabía que habían sido los hombres de Martí que pretendían asustarla y habían dejado expresamente que escapara. Nadie en su sano juicio se creería que una mujer mayor, que se movía torpemente, hubiera dejado atrás a dos hombres jóvenes y entrenados. Por otra parte, estaba seguro de que Harman conocía el plan; por poco Fernanda muere y no se lo hubiera perdonado nunca por no habérselo explicado. Dan se quedó sin aliento, nunca había tenido una reacción tan visceral ante un daño colateral, pero el problema era que todo lo que afectaba a Carlotta, a él le preocupaba, y haría cualquier cosa por mantenerla a salvo, no solo a ella, sino a sus seres queridos. Miró a la doctora, y supo en ese instante que se había enamorado hasta la médula. Reconoció que estaba perdido, se había sentenciado a muerte y solo le quedaba esperar su final. Y sospechaba que Harman se había dado cuenta también. Por alguna cosa era un katsa, sus aptitudes y su buen hacer marcaban una carrera de éxito dentro del Mosad.


    La vecina se marchó, Dan echó un vistazo al exterior, la nevasca seguía siendo intensa. Estaba seguro que al día siguiente habría acumulaciones de nieve de más de un metro. El equipo que lo vigilaba por órdenes de Martí lo pasaría mal; seguramente estarían aislados en el coche a unos metros de distancia, alejados de las farolas y escondidos en alguna sombra. Si se les acababa la gasolina no tendrían con qué calentarse y morirían congelados, pero no era su problema.


    Dan entró rápido, cerró y se dio la vuelta, se encontró con Carlotta.


    —No puedes marcharse con este tiempo, quédate a dormir aquí —pidió ella.


    —No pensaba hacerlo, sería un suicidio conducir con este temporal.


    —Prepararé algo de cena.


    Carlotta encontró en la nevera lechuga y pechuga de pavo. La fileteó, la rebozó y la frio, la acompañaría con una ensalada sencilla. Siempre tenía una botella de vino que guardaba para ocasiones especiales, y esa era una ocasión así, pues su tía estaba sana y salva y Dan pasaría la noche con ella. Cenaron, se sentaron en el sofá, la chimenea ofrecía un ambiente cálido y romántico. Dan se acomodó y ella lo hizo a su lado, la abrazó y ella se recostó sobre su pecho.


    —Tu corazón va demasiado rápido —señaló ella, levantado la vista para mirarlo—. ¿Te encuentras bien?


    Él le sonrió antes de contestarle.


    —Perfectamente. Nunca he estado tan bien.


    Y era cierto, por ese motivo su corazón palpitaba con tanto brío. Se estaba dando cuenta de lo que se estaba perdiendo de la vida. Estar en el sofá con ella como si fueran una pareja lo hacía sentir completo. Pero él nunca había sido normal, y nunca podría serlo, ese tipo de felicidad no estaba a su alcance. Ni tan solo era un hombre bueno, y los hombres como él no merecían un regalo como Carlotta. Además, había tomado una decisión, una decisión dolorosa, y Harman no podía negársela. Aun así, estaba resuelto a terminar con éxito la misión, sin embargo, quería hacer algunos cambios. No quiso pensar en ello, esa noche quería saborear el momento, empaparse de la emoción de tener una persona a su lado que lo completaba como nunca nadie lo había hecho.


    Dan dejó que ella escogiera la película romántica en Netflix, y cuando terminó, se besaron. El contacto fue suave y dulce, los cuerpos demandaron más. Carlotta desabrochó la cremallera de la bragueta, Dan la agarró de la muñeca.


    —Tu tía está arriba, pequeña.


    Ella necesitaba tanto sentirlo en su interior que no se acordaba, la culpabilidad la avergonzó y provocó que sus mejillas se quedaran teñidas de un tono carmesí. Siempre había pensado que Dan era un peligro para ella, y lo estaba siendo, en realidad. Dejaba toda precaución aparcada cuando lo tenía cerca, solo era consciente de que lo necesitaba, se había vuelto adicta a sus caricias y no deseaba que eso terminara nunca. Besó la mejilla de Dan, obligando a su cuerpo y a su mente a relajarse. Él le acarició el labio inferior.


    —¿Todavía me detestas? —preguntó él con un deje divertido en la voz.


    —Yo nunca te he detestado.


    —Mentirosa. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste cuando yo insistía en follarte y tú te negabas? No hace muchos días de eso, pequeña.


    Carlotta recordó las conversaciones, se echó a reír.


    —Lo dije para alejarte. De hecho, siempre me gustaste, tenerte cerca era un suplicio porque mi cuerpo te deseaba. Pero yo…


    Él terminó la frase por ella.


    —Pero necesitas un hombre tranquilo.


    Carlotta se sentó a horcajadas sobre Dan.


    —Reconoce que eres hombre demasiado… intenso. —Besó el hoyuelo de su barbilla—. Demasiado varonil. —Mordisqueó su cuello—. Demasiado atractivo… Has puesto mi mundo del revés. Ya nunca más podré follar con nadie. Si lo hago lo compararé contigo y tú siempre saldrás ganando porque…


    Carlotta se quedó sin aire cuando su mente estuvo a punto de decirle «te amo», amaba a ese hombre, y no tenía ni idea de cómo había pasado. Fue consciente de las mariposas en su bajo vientre solo de pensarlo. Mientras, Dan estudiaba cada microgesto: la sorpresa en sus ojos, la boca entreabierta, ya que respiraba a bocanadas intensas y se aferraba a su jersey como si temiera caerse. Llegó a la conclusión de que sus palabras, en realidad, se asemejaban a una declaración de amor y ella parecía haberse dado cuenta justo a tiempo de decirlas en voz alta. Meditó que era mejor que no le confesara que lo amaba, significaría tener que mentirle diciéndole que él no sentía lo mismo, por precaución dadas las circunstancias. No quería ver la tristeza cubrir esos ojos pardos tan bonitos.


    —Bueno, entonces tendrás que encontrar un buen follador que sea también un hombre tranquilo.


    —¿Acaso eso existe? —manifestó acariciando el torso duro de él.


    —En algún lugar de Andorra debe estar el hombre bueno que mereces, yo no soy ese hombre, pequeña.


    El tono aplacado de Dan la puso en alerta, supo que algo le sucedía.


    —¿Estás intentando decirme algo?


    —Lo nuestro tiene data de caducidad, como los yogures. —Intentaba no parecer dramático recurriendo al chiste fácil para aligerar la tensión, sin embargo, las lágrimas acudieron a los ojos de ella, alargó la mano y acarició sus mejillas con las yemas—. Pequeña, decidiste que lo nuestro sería temporal. Follamigos, ¿recuerdas? Nos lo estamos pasando bien, no lo estropeemos.


    —Quizá no quiero que sea temporal. Yo te…


    Dan colocó su dedo en la boca para silenciarla, consciente de que ella quería confesarle su amor.


    —No te hagas ilusiones, no me renovarán el contrato y marcharé cuando termine.


    —Puedo hablar con Liam.


    Dan conocía mil maneras de cabrear a su jefe a fin de que no le renovara el contrato. Y ni las súplicas de una buena médica como Carlotta lograrían disuadirle. No podía darle esperanzas, estaba resuelto a llevar a cabo su plan, solo tenía que convencer a Harman, y aún le quedaba tiempo para conseguirlo.


    —No me quedaré —soltó él con seriedad— aunque me renueven el contrato. Mis ambiciones laborales no tienen nada que ver con conducir una ambulancia.


    El móvil de Carlotta, que se encontraba sobre la mesita auxiliar ubicada entre la chimenea y el sofá, vibró y se movió sobre la superficie de madera como un saltamontes. Salió de encima de Dan y cogió el aparato, miró la pantalla iluminada.


    —Es Martí. —Se sentó en el sofá de nuevo—. Tengo que cogerlo, estará preocupado y querrá saber si mi tía y yo estamos bien con este tiempo.


    Dan asintió y se levantó, se acercó a la ventana, levantó la persiana y vio el tiempo continuaba igual de agitado, sin embargo, había mirado las previsiones y en la madrugada iría remitiendo. Disimuló estar absorto, lo cierto era que estaba centrado en escuchar la conversación.


    —Mi tía ha sorprendido a unos ladrones… —Pausa y silencio—. No, no, no le han hecho nada, ha salido corriendo de casa y se ha perdido en medio de la nevasca, pero Dan… —Otra pausa—. Dan es un amigo muy especial y me ha ayudado mucho esta noche… —Lo miró mientras guardaba silencio—. Sí, es de fiar, ¡me fío de él con los ojos cerrados! —Sonrió—. Sí, ya lo conocerás, te lo prometo. —Suspiró—. ¿Sabes? he dado muchas vueltas a la cabeza mientras mi tía estaba perdida, creo que es momento de tomar decisiones, y Dan ha terminado de convencerme. La verdad es que necesito un lugar donde vivir con mi tía mientras restauro esta casa. Quiero poner alarma, cámaras, adecuar la cocina y baños a sus necesidades, acondicionar un dormitorio para una enfermera que cuide de ella…, en fin, será una reforma larga, así que acepto vivir una temporada en tu mansión hasta terminar las obras. —Pausa—. No necesitamos nada, Dan está conmigo y estamos bien. —Silencio—. Buenas noches, Martí.


    —¿Y Martí es de fiar? —preguntó él en cuanto ella colgó la llamada.


    Dan no supo el porqué había preguntado tal estupidez. Sabía de cierto que el banquero era una serpiente venenosa, pero necesitaba saber qué opinaba Carlotta de él. En el fondo tendría que sentirse satisfecho, pues ella había decidido vivir con Martí, además este parecía querer conocerlo, algo imprescindible para colarse en su despacho. Pero no podía dejar de pensar que ese anciano estaba mal de la cabeza, que confundía a Carlotta con su hija Joana, y los perturbados solían tener reacciones imprevisibles.


    —¿Has escuchado la conversación? —preguntó ella un poco molesta.


    —Cómo no hacerlo, estamos solos, tú y yo en esta sala, la tele está apagada, imposible no escucharte —se defendió él.


    Ella acortó la distancia que los separaba, lo besó en los labios.


    —Perdóname, es que estoy un poco nerviosa. Ahora que ya he tomado la decisión de vivir en la mansión de Martí, no puedo evitar sentir que me estoy equivocando. ¿Sabes?, tengo un mal presentimiento.


    Dan deslizó la mano en la cintura de Carlotta.


    —Yo estaré a tu lado, nada malo te va a pasar.


    —Pero tú marcharás, es lo que me has dicho… —mencionó con la voz rota.


    Dan no podía seguir con ese tema, tenía claro que desaparecería de la vida de ella porque era la única manera de salvarla de un tipo como él. No podía darle esperanzas, sería mentirle y empezaba a estar cansado de mentir tanto. Esperaba que, con el tiempo, Carlotta formara una familia con otro hombre. Solo de pensarlo le escocía en el alma, pero no había otra salida.


    —No hablemos del futuro —pidió él—. Aún no me has contestado si Martí es de fiar.


    —Sí, a decir verdad, me fío, del que no me fio es de Pierre, ese hombre me provoca temblores y no sé el motivo.


    «Chica lista», pensó Dan.


    —¿Qué sabes de los negocios de Martí y Pierre? —Carlotta arrugó el entrecejo, le resultaba extraña la pregunta, Dan se dio cuenta de ello, sus sentimientos por ella estaban provocando que no fuera cuidadoso—. Te lo preguntaba porque he oído cosas —añadió disimulando sus verdaderas intenciones, que no eran otras que saber si ella estaba al tanto de la turbia manera de proceder del banquero.


    —¿Qué cosas?


    —Solo que Banc Pirineu blanquea dinero.


    —¿Ah, eso? Lo dicen de todos los bancos de Andorra. Pero las cosas han cambiado mucho hoy en día. Yo no entiendo de bancos, pero han creado leyes nuevas que evitan, precisamente, las malas praxis. Pero él es un buen hombre, Dan, al que quiero como un padre.


    Él concluyó que Carlotta no dejaba de ser una persona ingenua, incapaz de pensar que había quien hacía cualquier cosa por dinero, como Martí. Ella escondió la cabeza bajo su cuello y bostezó.


    —Será mejor que nos vayamos a dormir —sugirió él—. Yo puedo hacerlo en el sofá.


    —No quiero que duermes en este sofá viejo —dijo señalándolo con la cabeza—. Mañana te levantarás con un dolor de huesos insoportable. Puedes dormir en mi cama, yo lo haré junto a mi tía, su cama es de matrimonio, además, así podré vigilarla.


    Dan no pudo negarse, pues ella lo cogió de la mano y lo acompañó hasta su cuarto. Los copos de nieve golpeaban los cristales de la ventana como si fueran punzantes hielos, ella bajó la persiana y el sonido estridente desapareció. Después, se fue, no sin antes darle a Dan un beso largo y húmedo. Cuando él se quedó solo en el cuarto sonrió, todavía conservaba un aire infantil y adolescente en los detalles. Había una estantería con un par de peluches degastados, en otra repisa había fotos de cuando era una muchacha y se juntó con las Akelarre. Las motas doradas de su mirada parda, ya por aquel entonces, brillaban como si fuera oro del más puro. Cogió una de las fotos y resiguió con el dedo la cara de Carlotta. Amaba a esa mujer con todas sus fuerzas.


    Dejó el retrato en su lugar y apartó el edredón nórdico de la cama individual. Se sentó y agarró su móvil. Llamó a Harman, él apenas tardó dos segundos en contestar; siempre estaba alerta pendiente de todo.


    —Ya está hecho, Carlotta se va a vivir con el viejo una temporada.


    —Bien, ahora podremos ejecutar la segunda parte del plan, Pierre me ha llamado, Martí quiere hablar conmigo en su despacho y yo podré hacer fotos para planear la manera de entrar y copiar el disco duro de su ordenador en solo unos segundos.


    —¿Cuándo es la reunión? —preguntó Dan mientras se quitaba las botas.


    —Dentro de una semana. Después trazaremos un plan.


    —De acuerdo, ¿nos veremos en la caravana cuando tengas el plan diseñado? —Se tumbó en la cama, la mano libre la colocó detrás de la cabeza.


    —Claro, como siempre —comentó Harman extrañado, percibía que alguna cosa no iba bien y supo que no estaba equivocado con lo que él le dijo a continuación.


    —Harman, quiero hacer unos cambios en la misión.


    Dan escuchó como el katsa injuriaba en voz baja. Lo conocía, y no le gustaban los cambios, pero él estaba decidido a seguir adelante con su propio plan.


    —¿De qué cambios se trata? —interrogó el líder con dureza.


    Dan ya contaba con las reticencias de él, daba por hecho que convencerlo sería un trabajo laborioso, aun así no pensaba dejarlo estar.


    —Por teléfono, no. Hablaremos cuando nos veamos en el próximo encuentro.


    Y colgó con la certeza de que Harman debía estar subiéndose por las paredes. Llevaba muy mal la incertidumbre, bien lo sabía, pero lo que tenía que decirle era mejor hacerlo cara a cara.


  



  
    Capítulo 9


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: OTORGAR a mis maestros, colegas y estudiantes el respeto y la gratitud que merecen. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Martí no podía sentirse más feliz. Hacía una semana que Carlotta se había instalado en la mansión y la alegría había retornado a un hogar que había sentido vacío demasiado tiempo. Atrás habían quedado las lágrimas y la tristeza; el futuro, por fin, empezaba a iluminarse.


    El banquero estaba sentado en su sillón de cuero claro de su despacho, uno de sus sirvientes acababa de poner más leña en el fuego. Las llamas eran tan vigorosas que su luz anaranjada acariciaba el pelo blanco del banquero. La nevada intensa de hacía una semana había dejado paso a unas jornadas frías y, según las previsiones, seguiría así hasta San Valentín. Estaba esperando a que Pierre llegara con el alemán, tuvo que hacer memoria para acordarse de su nombre: Harman Weber. La edad empezaba a pasarle factura, pero había decidido que era el momento para involucrar a su hija en el negocio. Miró el retrato de Carlotta en un marco de oro sobre su escritorio, se había hecho esa foto las pasadas Navidades y sonrió feliz al acordarse de que unas fechas tan señaladas las pasó junto a él.


    Pierre llegó con el alemán a la hora acordada, golpeó la puerta y el banquero le dio permiso, se levantó para recibir al alemán.


    —Buenos días, soy Martí Planes, propietario de Banc Pirineu —dijo el banquero acercándose a él, le alargó la mano.


    —Buenos días, señor Planes —saludó con formalidad estrechando la mano rechoncha de su interlocutor—. Soy Harman Weber. —En las misiones siempre se cambiaba su apellido Müller por el de Weber.


    Martí no se sorprendió de su acento rudo: vocalizaba en exceso y marcaba mucho las erres. Definitivamente, nadie pondría en duda que era alemán.


    —Siéntese, por favor —pidió el banquero señalando los dos sofás.


    —Tiene usted un espléndido despacho —alabó con el fin de enviar a Deniz y a Basil las imágenes que captaba la cámara que llevaba insertada en la sus gafas montura. Necesitaban esas fotos para diseñar un plan que les permitiera entrar al despacho, hacer la copia del disco duro del ordenador y salir en tiempo récord.


    —Me alegro de que le guste, señor Weber.


    En el momento en que ellos se sentaban, Pierre percibió de refilón una foto nueva sobre el escritorio de su jefe. Giró la cabeza y, asombrado, se dio cuenta de que Martí había sustituido la foto de su difunta hija por la de Carlotta. Arrugó el entrecejo y se acarició la perilla de su barbilla afilada. Podía haber muchas explicaciones para el cambio, sin duda, pero mucho temía que Martí consideraba a la doctora hija suya. Apretó los labios, sus planes de quedarse con la fortuna y el imperio bancario del viejo podrían frustrase. No asesinó a Joana simulando un accidente el día que fue a escalar para nada. Si tenía que recurrir de nuevo a esa treta, lo haría sin titubear ni un instante.


    No quiso pensar más en ello y se sentó al lado de Martí. Harman estaba en el sofá de delante, de modo que estaban cara a cara. Siempre era bueno observar las reacciones, pues solían decir más que las palabras. Aunque reconocía que Harman era un bloque de hielo; o carecía de emociones o sabía esconder muy bien sus reacciones. Supuso que era una combinación de ambas posibilidades.


    Estuvieron más de una hora hablando de negocios, fumaron puros y bebieron whisky. Harman mostró poseer una mente ingeniosa para los negocios, su capacidad de hacer dinero en poco tiempo convenció al banquero en un santiamén y llegaron a un acuerdo para que se lo blanqueara a cambio de comisiones jugosas para Martí y Pierre.


    —¿Vendrá a la fiesta que estoy organizando para mi hija? —pidió Martí antes de que el alemán se marchara.


    Los tres hombres estaban de pie frente a la puerta.


    —¿Tiene una hija? —preguntó Harman, cumpliendo con su papel de hombre de negocios alemán.


    Martí se dio cuenta de que Pierre lo miraba como si estuviera loco.


    —Se llama Carlotta —mencionó contemplando feliz la foto de su escritorio, Harman siguió la mirada—. Es médica del hospital, y la quiero como si fuera mi hija —explicó—. Le enviaré una invitación con el día y la fecha. Pero, sobre todo, no le diga nada, quiero que sea una sorpresa.


    Harman no podía creerse su buena suerte. Martí nunca había hecho una fiesta desde que muriera su hija verdadera. Se había recluido en la mansión y había convertido su despacho en un búnker. Desde luego, esa fiesta era el mejor momento para que el C-13 se colara en el despacho del banquero y llevara a cabo la misión Nieve Roja con éxito.


    —Estaré encantado de asistir —afirmó el alemán con una sonrisa de oreja a oreja.


    Un sirviente lo acompañó hasta la salida. Una vez Harman estuvo en su Aston Martin, envió a sus hombres el día y la hora para una reunión. Había mucho de que hablar y mucho que preparar.


    Mientras tanto, Pierre y Martí se quedaron en el despacho sentados en el sofá para hablar del dinero que ganarían con Harman.


    —Debo reconocer que vamos a ganar mucho dinero de golpe —dijo Martí sentándose en su sillón del escritorio, Pierre lo hizo en la butaca que había delante—. Pero ahora quiero pedirte una cosa —dijo agarrando el retrato de Carlotta, lo miró unos segundos y lo volvió a dejar en su sitio.


    —¿De qué se trata? —preguntó el francés cruzando las piernas.


    —Quiero que instruyas a Carlotta, que le enseñes todo lo que tú sabes.


    —Pero ella es doctora —objetó el francés, se esforzó en esconder su cólera y empezó a sudar.


    —Lo sé, pero su futuro está a mi lado. —Hizo una pausa, se levantó y se acercó a la chimenea, se dio la vuelta y miró a su hombre de confianza—. La he hecho mi heredera.


    Pierre se levantó y se acercó a las puertas francesas. Le dio la espalda a su jefe a fin de que no viera que su rostro se había quedado rojo de furia. Definitivamente, había convertido a Carlotta en su hija.


    —¿Hay algún problema? —mencionó Martí a su espalda.


    Pierre estaba tan enfadado que no lo había escuchado acercarse, tomó aire y se obligó a calmarse, se dio la vuelta.


    —Ningún problema, estaba pensando que es una gran idea. Puedes darlo por hecho: enseñaré a Carlotta.


    —Bien, eres mi mano derecha, Pierre, y Carlotta mi heredera, el día que muera, tú seguirás siendo su mano derecha.


    Martí palmeó el hombro de Pierre. Este apretó los dientes, no se conformaba con ser el segundón, lo ansiaba todo, por lo que su mente empezó a diseñar la manera de asesinar a la médica; y lo más probable era que ejecutara el plan pronto, muy pronto. Nadie le arrebataría lo que le pertenecía y por lo que había luchado tanto. Si ese viejo tenía tanto dinero era gracias a él, se había partido los cuernos buscando nuevos clientes e inversores.


    —¿Te quedas a cenar? —preguntó Martí.


    Pierre lo miró frunciendo el ceño. Era la primera vez que lo invitaba a cenar desde que Carlotta se había instalado en la mansión. Si bien su jefe nunca le había dicho nada, sospechaba que no le caía bien a la mujer. Eso le hizo gracia, quizá ella intuía su naturaleza, pero no le importó. Con Joana fue lo opuesto, ya que la chica siempre lo vio como un tío que la mimaba y se aprovechó de ello para matarla casi sin esfuerzo; solo tuvo que sabotear su equipo de escalada. Con Carlotta tendría que emplear otros medios más radicales… y dolorosos.


    —Por supuesto me quedaré a cenar.


    —A Carlotta no le gustas mucho, supongo que ya te habías dado cuenta.


    —Lo sospechaba —afirmó, en verdad no estaba equivocado: no le caía bien.


    —Pero eso tiene que cambiar, te pido que seas amable y tengas paciencia. Ella, cuando vea lo bueno que eres en tu trabajo y lo mucho que puede aprender de ti, cambiará de opinión, estoy seguro de ello.


    En parte, Pierre reconocía que la obsesión de Martí con Carlotta jugaba a su favor. Eso le permitía maniobrar a su antojo sin que el viejo se diera cuenta de nada.


    —¿Cuánto tiempo se quedará a vivir aquí? —preguntó el francés.


    —Toda la vida.


    Pierre arqueó sus cejas rubias claras.


    —¿No dijo que se quedaría hasta reformar la vivienda de su tía?


    —Sí, pero ya me he puesto en contacto con todos los bancos para que le denieguen el préstamo, y la empresa de reformas que ha contratado ha rechazado el proyecto a cambio de una buena suma de dinero. Por supuesto que ella no lo sabe, de modo que no le digas nada y estate alerta por si te comenta alguna cosa.


    Llegó la hora de cenar, a Carlotta no le suponía ningún problema hacerlo temprano, como tenía por costumbre Martí. De hecho, cada vez le agradaba más y también reconocía que era más saludable. Su tía esa tarde noche se encontraba algo indispuesta, por lo que no cenaría con ellos, estaba en su habitación mirando la serie Dallas y le subirían algo ligero para comer. Había sido una suerte contar con dos enfermeras, porque necesitaba cuidados especializados. Incluso cada día venía un fisioterapeuta a masajearle su musculatura envejecida.


    En cuanto Carlotta vio a Pierre, su rostro se desencajó, pero disimuló su fastidio y se sentó en un lateral de la mesa. Martí se hallaba en el cabezal, y perpendicular a él se sentaban Pierre, de modo que ella y el francés estaban frente a frente.


    En la mansión había dos comedores, uno inmenso para celebraciones y otro más pequeño, que era el que utilizaba Martí siempre.


    —He invitado a Pierre a cenar —mencionó el banquero centrando su atención en Carlotta—. Sé que no te he consultado, espero que no te moleste.


    Carlotta levantó la vista de su plato donde habían servido un filete de lubina y unas verduras al horno.


    —Martí, estás en tu casa, puedes invitar a quien quieras. —Echó una vista rápida al francés y le vinieron escalofríos.


    —Es también tu casa, que no se te olvide nunca —dijo el banquero.


    Ella le sonrió y deseó que las reformas de la casa de Auvinyà estuvieran hechas. Apenas había empezado con los trámites, y no entendía el motivo del retraso de la empresa de reformas y la negativa de los bancos a concederle un crédito. Y se negaba en rotundo a pedirle dinero a Martí. Mucho temía que estaría en esa mansión mucho tiempo, y si tenía que soportar a Pierre, dudaba que lo aguantara. Suerte que Dan la animaba cada día, no solo con palabras, su cuerpo varonil se encargaba de hacerle olvidar incluso su nombre. La embriagaba de placer, la hacía temblar con sus caricias y no soportaba separarse de él mucho tiempo. Cada día su amor se hacía más grande y no quería perderlo. Debía encontrar la forma de hacerlo cambiar de opinión, y si no, tenía claro que cogería a su tía y se iría con él. Abandonaría su trabajo por Dan, él era su fuente de vida.


    —¿Te gusta vivir aquí? —le preguntó Pierre, quería mostrase amable con Carlotta delante de Martí, era parte de su plan.


    —¿A quién no le gustaría? Es como vivir en un palacio.


    —Si necesitas alguna cosa solo tienes que pedírmelo. No solo Martí se preocupa por ti, quiero que me veas como un amigo con el que se puede contar para cualquier cosa.


    Ella se obligó a poner cara de póker, lo último que quería era a Pierre como amigo, casi prefería al pegajoso de George.


    Martí agradeció la amabilidad de Pierre con un suave gesto de cabeza, el francés se sintió pletórico. Teniendo en cuenta que el banquero, precisamente, tenía una mente sagaz y un don para mentir, era un gran logro engañarlo en su propio terreno.


    —Quería proponerte una cosa, preciosa —repuso el anciano captando la atención de la doctora.


    —¿Qué cosa?


    —Me gustaría que Pierre te instruyera sobre mi negocio…


    Ella lo interrumpió.


    —Oh, por Dios, Martí, no entiendo de números y no creo que me gustara un trabajo como el tuyo. Lo mío es la medicina, además, es por lo que he luchado siempre.


    —Ganarás tanto dinero que podrías montar una cadena de clínicas privadas —intervino Pierre para agrado de Martí, al que ya se le empezaba a tensar la papada de su cuello debido al enfado.


    A Carlotta se le revolvió el estómago solo de pensar en la posibilidad de tener a Pierre a su lado. De modo que decidió dejarlo claro.


    —No insistáis, no es lo mío, pero os lo agradezco —mencionó apretando el tenedor entre sus dedos; cuando se dio cuenta, aflojó su agarre.


    —He hecho testamento y tú eres mi heredera. Debes aprenderlo todo de mi oficio para seguir aumentando el patrimonio.


    Carlotta se quedó blanca como el plato que tenía delante de ella.


    —Martí, no puedo ser tu heredera —mencionó en un tono frío como el hielo, dejó el tenedor sobre la mesa, la sensación de que él quería controlar su vida la estaba alterando.


    —¿Acaso no quieres vivir una vida de lujos y comodidades?


    Ella intentó mostrarse serena.


    —Nunca me ha importado el dinero, desde que era una niña solo he querido ser doctora y ayudar a las personas en sus peores momentos.


    Martí percibió el nerviosismo de la mujer y decidió que era mejor no insistir. Ya encontraría una manera de hacerla cambiar de opinión.


    —Está bien, lo dejaremos aquí, cuando lo asimiles volveremos a hablar del tema.


    Ella no quería hablar nunca más del tema, pero no dijo nada consciente de que sus ánimos estaban revueltos; y tampoco quería decirle algo a Martí que le pesara más tarde. Los miró alternativamente.


    —Me voy a la cama, hoy he tenido un día duro —dijo como excusa para marcharse, empezaba a darse cuenta de que se había equivocado mudándose a la mansión.


    Martí había cambiado, ya no era el hombre amable al que salvó la vida, se había convertido en una persona que todo el día la vigilaba, y ya estaba intentando organizar su futuro. Le vinieron ganas de hacer su equipaje e irse junto a Dan, pero su tía estaba mejor que nunca y la cuidaban dos enfermeras día y noche, y solo por ella permanecería en esa casa hasta dar con la solución. Se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa—. Mañana pasaré la noche fuera.


    —¿Con Dan? —preguntó Martí en un tono ácido.


    Ella pensó que no tenía que darle explicaciones y estuvo tentada en mentirle, pero se sentiría mal si lo hacía. Así que decidió contestarle con la verdad.


    —Sí —dijo asintiendo con la cabeza al mismo tiempo—. Buenas noches.


    Pierre la observó mientras salía del comedor, sus zapatos de tacón resonaron hasta que el eco desapareció por completo en cuanto enfiló hacia las escaleras. No hacía falta ser un lumbreras para darse cuenta de que la chica estaba enfadada. Quizá era el momento de poner a Martí en contra de Carlotta.


    —Parece que no le ha gustado tu idea —mencionó como quien no quiere la cosa, se inclinó y asió su copa de vino blanco—. Es una desagradecida, tendría que besar el suelo por el que pisas. Tú más que cualquier otra persona ha mirado por su bienestar y el de Fernanda...


    El perigallo de Martí se tensó al tiempo que su rostro enrojecía, dio un puñetazo sobre la mesa, los cubiertos tintinearon.


    —¡Basta! —gritó el anciano, provocando que el francés diera un respingo en la silla, por poco se le derrama el vino de la copa—. ¡No hables mal de mi hija si no quieres tener problemas conmigo!


    Pierre no dijo nada, prefirió guardar silencio por precaución. Lo contempló con sus ojos convertidos en dos ranuras, el anciano hacía buena cuenta de los alimentos de su plato; se acarició la perilla y apretó los labios. Agarró con fuerza la copa, dio un sorbo para calmar su enfado consigo mismo. Se daba cuenta de que había calculado mal, Martí adoraba a Carlotta, más incluso que a Joana. No pudo evitar imaginar que le clavaba el cuchillo en la espalda y su rostro caía sobre la cena.


    —Ayer conocí a una puta que podría ayudarnos con aquel asunto que comentamos sobre Dan —explicó Pierre rompiendo el silencio que se había instalado en el comedor—. Si Carlotta lo sorprendiera en la cama con ella, lo dejaría, es lo que quieres, ¿no?


    Martí lo miró. Meditó en Dan, sabía que había convencido a su hija con la decisión de vivir con él. Tal vez sería mejor tenerlo como aliado; incluso, cuando lo conociera mejor, podía plantearle trabajar a su lado, quizá eso motivaría a la mujer a tomar el mando de sus negocios.


    —Es lo que quería, pero de momento prefiero conocerlo. Ya tomaremos esa decisión más adelante. De momento lo observaremos.


    —Está bien, tú mandas —repuso el francés—. Pero yo no me fío de ese tipo.


    —Yo tampoco, pero es el hombre que le gusta a ella. Ya habrá tiempo de matarlo si no se porta como queremos.


    ***


    Esa misma noche Dan, Harman, Deniz y Basil se reunieron en la caravana. Mientras comían unas pizzas, sentados alrededor de la pequeña mesa rectangular, diseñaban el plan para poder hacer una copia del disco duro del ordenador de Martí, donde había un listado de todos los clientes del Banc Pirineu. Había sido un golpe de suerte que Carlotta se fuera a vivir con Martí y él hubiera decidido organizarle una fiesta sorpresa. Basil se disfrazaría de camarero, y este, Harman y Dan serían los que entrarían en el despacho. Los guardias de seguridad no podían darse cuenta de nada, por lo que Deniz se quedaría afuera, camuflado en una furgoneta de transporte de bebidas a fin de no llamar la atención. Acondicionarían el vehículo con un equipo de ordenadores para supervisar la misión. Utilizarían tecnología punta que dejaría ciegas las cámaras y desconectaría las alarmas mientras durara la incursión al despacho de Martí. Todo estaba planeado al milímetro y se sintieron satisfechos.


    —Según he averiguado, el regalo de Martí para Carlotta consistirá en un fin de semana navegando en yate por el mar Mediterráneo, saldrán de Andorra el viernes con su helicóptero para dirigirse al puerto —informó Deniz, que se encargaba de escuchar las conversaciones de Martí.


    Harman sonrió. En el exterior llovía, de tanto en tanto la precipitación era intensa y las gotas repiqueteaban en el techo de la caravana, como en ese momento.


    —Bien, entonces ya tenemos la solución.


    Dan captó enseguida los pensamientos del katsa.


    —¿Quieres simular un accidente de helicóptero?


    —Sí. Los de arriba quieren a Carlotta y a Martí muertos. Pierre correrá la misma suerte más adelante, morirá de una sobredosis cuando esté follando con una de sus fulanas.


    —Carlotta no sabe nada de los negocios del viejo —soltó Dan, esforzándose en no perder los nervios.


    —¿Lo puedes asegurar? A lo mejor ella te ha mentido —rebatió el alemán.


    La tensión entre el katsa y Dan se palpó en el ambiente. El silencio impuesto por todos provocó que el chocar de la lluvia en el techo sonara como si fueran tambores de guerra. Deniz y Basil se miraron sin saber muy bien qué hacer.


    —No es una mujer mentirosa. A diferencia de nosotros, ella tiene valores —aseguró Dan, intentado convencer a los demás.


    —¿A diferencia de nosotros? ¿Qué estás insinuando, Dan? —preguntó Basil ofendido al entender que su compañero sentía algo por esa mujer; todos conocían el peligro de crear lazos emocionales con sus objetivos.


    —Bien lo sabes, no dejamos de ser asesinos. Matamos a sangre fría. Mentimos cuando hay que conseguir algún objetivo. Manipulamos a gente buena. Podría seguir hasta mañana, la lista es larga, ya lo sabéis. Nos parecemos al Diablo en todas sus versiones, y el Infierno nos está esperando.


    —Yo no soy un asesino —puntualizó colérico Deniz—. ¿Sabes cuántas vidas hemos salvado haciendo lo que hacemos, eliminando a las manzanas podridas?


    —Eso nunca lo sabremos, ¿verdad? —se defendió Dan entre dientes.


    —¡Ya basta! —voceó Harman mostrando su autoridad—. No vamos a desobedecer las órdenes, ninguno de nosotros lo hará, ¿entendido? —mencionó mientras los señalaba uno a uno con el dedo índice.


    —Te dije que quería hacer unos cambios —increpó Dan.


    —Ya es demasiado tarde para eso —discutió el alemán.


    Dan ignoró las palabras del líder.


    —Mi vida por la de Carlotta.


    Basil se estaba tomando un sorbo de su Coca-Cola y se atragantó, empezó a toser.


    —¿Estás loco? —gritó Deniz arrugando su ceño.


    —Eso parece… —balbuceó Basil cuando la tos le dejó hablar.


    Dan y Harman se miraban como si estuvieran echando el pulso de sus vidas. La caravana se sacudió debido a una fuerte ráfaga de viento y lluvia.


    —No digas tonterías, sabes que las cosas no van así —dijo con frialdad el katsa, se levantó para zanjar el tema.


    —No dejaré que ninguno de vosotros le haga daño a Carlotta —amenazó Dan, su mirada belicosa dejaba muy clara sus intenciones—. Y ya les puedes decir a los de arriba lo que te he dicho.


    —¡Te matarán, gilipollas! —tronó Deniz, había perdido la paciencia, de hecho, no se creía que estuvieran manteniendo esa conversación. Entre ellos siempre había habido una camaradería ejemplar y sincera.


    Harman se sentó de nuevo.


    —Lo sé, por eso te pido que intercedas por mí —demandó observando al líder, su mirada oscura brilló desafiante, dejando claro que no pensaba cambiar de opinión—. Si no dejan a Carlotta con vida, juro que enviaré información comprometedora a los principales diarios del mundo.


    Bien sabía él que estaba traspasando una línea roja, sin embargo, estaba decidido a tirar adelante con su plan. El silencio se adueñó del interior de la caravana. Los tres hombres miraron a Dan como si le hubiera salido tres cabezas.


    —Podemos matar a Carlotta una vez tú mueras, no has meditado mucho tu plan… —mencionó con cinismo Deniz.


    Dan lo fulminó con su mirada. Era evidente que la amenaza les había caído como una patada en los testículos. Pero ya había contado con ello, por lo que no le había cogido por sorpresa. También daba por hecho que esa conversación repercutiría en la relación de lealtad que se habían profesado desde el principio. Ya no podría contar con ellos como aliados y compañeros que se cubrían siempre, sino como enemigos a quien no dar la espalda.


    —Tengo contactos que, una vez yo esté muerto, vigilarán que Carlotta siga con vida —aseguró Dan mirándolos alternativamente.


    —Eres un gilipollas, te has enamorado de esa puta —soltó Harman con la intención de herirlo en lo más profundo.


    Dan se levantó y apretó los puños a los costados, su mirada agresiva los silenció a todos. Otra ráfaga de lluvia y viento intenso sacudió la caravana, esta vez con más intensidad. Ninguno de ellos se inmutó, conscientes de que la verdadera guerra estaba dentro. Dan centró toda su rabia en Harman.


    —Cuidado con lo que dices de ella. Tú también estuviste enamorado de tu esposa y cuando la mataron dejaste de vivir. Tú mejor que nadie deberías entenderme.


    El katsa se levantó y quedaron cara a cara. Las palabras habían estallado en el interior del alemán como si se tratara de una granada que, al explosionar, dejó destrucción a su alrededor. Se acordó de su esposa, de lo mucho que la amaba y de cómo dejó de latir su corazón cuando la asesinaron en un atentado. Jamás olvidaría las noches en que su cuerpo se unía en el suyo y en los planes que hicieron para formar una familia. Los recuerdos fueron ráfagas de bala que lo lastimaron en lo más hondo, sintió que moría lentamente. Hubiera dado la vida por ella, sin dudarlo un segundo. Sus ojos azules se suavizaron y no pude sostenerle la mirada a Dan.


    —Está bien, hablaré con nuestros superiores —claudicó por fin Harman.


    Deniz y Basil se levantaron al mismo tiempo.


    —¿Te has vuelto loco? —espetó el primero.


    —Dan es uno de nosotros, no puede morir —objetó el segundo.


    —¡Callaos! —gritó el líder del equipo—. Él ha tomado una decisión que debemos respetar, yo se la transmitiré a los de arriba, y tengo que hacerlo cuanto antes.


    —Cuando tengas la respuesta, me la haces saber —pidió Dan, algo más tranquilo al saber que dispondría de una oportunidad para salvar a Carlotta.


    Miró alternativamente a Harman, a Deniz y a Basil, no esperaba comprensión, aun así, aguardó unos segundos por si alguno de ellos quería decir la última palabra. Pero ninguno de los tres abrió la boca, solo veía la tristeza en sus ojos, la tristeza de haber perdido un compañero. En ese momento supo que no lo mantendrían informado por temor a que los traicionara. Y eso era lo que más le dolía. No quiso darle importancia y se negó a que le afectara. En el fondo los había decepcionado, pero podía lidiar con sus desprecios. Con lo que no podría lidiar jamás sería estar sin Carlotta. Ella tenía que vivir para seguir trabajando como médica, y llegado el momento, formaría una familia. No sería con él, pero estaba seguro de que encontraría a un buen hombre.


    Salió al exterior, llovía con intensidad, las gotas frías golpearon su cara, estaba tan nervioso que agradeció aquella helada caricia. Subió a su vehículo, el viento sopló con fuerza y bramaba como una bestia, la lluvia arrastraba pequeños residuos orgánicos que chocaban en el parabrisas. Pero la adrenalina que corría por sus venas, debido a la conversación, actuaba de escudo contra todo y se mantuvo imperturbable. Se marchó a gran velocidad del lugar teniendo la certeza de que haría cualquier cosa por salvar a Carlotta, pesara a quien pesara. Ya no había vuelta atrás.

  


  
    Capítulo 10


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: COMPARTIR mis conocimientos médicos en beneficio del paciente y del avance de la salud. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Mientras tanto, Harman, Deniz y Basil seguían en la caravana. El katsa mantenía la mandíbula tensa, estaba sentando, mirando al móvil, y cabeceaba como si tuviera una discusión consigo mismo. Se levantó sin decir nada y se encaminó hacia la salida, que estaba a solo a un par de pasos de distancia. Se detuvo frente a la puerta y se dio la vuelta.


    —A partir de ahora no quiero que informéis a Dan de nada sobre la misión, ¿queda claro? —ordenó el alemán.


    Deniz y Basil asintieron al unísono, estaban de pie uno al lado del otro. La imagen podía resultar graciosa si no fuera por la tensión del momento, ya que Deniz era de estatura más bien baja y delgado de cuerpo, en cambio Basil tenía la corpulencia grande y robusta de un oso. Se miraron de refilón, comprendían que ya nunca más nada sería igual.


    —¿Seguimos con el plan inicial? ¿La doctora debe morir? —preguntó Basil.


    —Sí, está misión se nos está yendo de las manos. Esto no debería estar pasando y no lo voy a permitir. En la fiesta de cumpleaños nos haremos con la lista, y cuando Martí y Carlotta estén en el helicóptero de camino al puerto, se estrellarán.


    —¿Entonces no vas a hablar con los jefazos como le prometiste a Dan? —preguntó Deniz que empezaba a intuir el plan.


    —No.


    Hubo un silencio que Basil no tardó en romper. Siempre habían sido una familia y la traición nunca había sido un recurso cuando las cosas no iban bien.


    —¿Por qué?


    Harman apretó los labios, a simple vista se podía intuir como la musculatura de su cuerpo atlético se mantenía rígida bajo sus ropajes elegantes.


    —Le he tenido que mentir. Ya sabéis el motivo, no hace falta que os lo explique.


    Deniz hizo una mueca, su bigote se torció. Por más que él y Basil no quisieran reconocerlo, solo había una solución. Y más valía aceptarla cuanto antes.


    —Cuando el Mosad se entere de las intenciones de Dan nos verán a todos como traidores y nos eliminarán —expuso Deniz.


    Harman sonrió con cinismo, en el fondo sintió alivio que ellos dos comprendieran que la naturaleza del problema era gravísima, no solo para Dan, sino para todos ellos. Eso le permitiría hacer lo que tenía que hacer para salvar sus vidas sin que le preguntaran a cada momento.


    —Entonces, ¿qué piensas hacer? —preguntó Basil; aunque sabía la respuesta, quería escucharla de boca de su líder.


    —Matar a Dan.


    Los otros dos bufaron sonoramente y maldijeron en voz baja


    —¿Quieres que lo haga yo? —se ofreció Basil—. Sé el aprecio que le tienes.


    —No, es mi deber y jamás huyo de mis responsabilidades.


    —¿Cómo lo harás? —preguntó Deniz en un tono pesaroso, perder a un compañero, en esas circunstancias iba a marcar un antes y un después en el equipo C-13.


    —Cuando nos hagamos con la lista, tendrá un accidente con la ambulancia.


    ***


    Carlotta estaba en los vestuarios del Florence Nigthingale cambiándose para marcharse. Era San Valentín y Dan y ella lo celebrarían con una cena y pasarían la noche juntos copulando como conejos. Él ya le había dejado claro que acabaría marchándose tarde o temprano, y pensaba aprovechar cada minuto. Su mundo había cambiado en pocos días desde que decidiera salir con Dan. En un principio solo deseaba tener sexo con él, pero ya no estaba tan segura. No solo se trataba de que su cuerpo lo reclamara, sino que había una necesidad interior por tenerlo cerca que no tenía nada que ver con el sexo, de hecho, el sexo era el complemento perfecto para lo que ella sentía. Tanto sus amigas como su tía habían estado en lo cierto desde el principio. Dan le gustó desde el primer momento en que lo vio, su alma se encargó de reconocerlo, pero ella se había resistido limitándose a rechazarlo. ¿Quién quería vivir con un hombre tranquilo cuando podía vivir toda su vida en el paraíso junto a Dan? Casi se echa a llorar y a reír al mismo tiempo; pero solo salió un jadeo de frustración de sus entrañas. Porque ya no, ya no deseaba una pareja serena, necesitaba a Dan, lo amaba, no obstante, él se iría para siempre cuando llegara el momento.


    Se negó a echar a perder San Valentín por algo que no había sucedido. Los milagros existían, y quizá se diera uno, o al menos eso esperaba. No perder la fe en esos instantes equivalía a no desmoronarse. Así que respiró profundo y salió del vestuario. Por el pasillo se encontró a Meritxell, la cotilla del hospital y de toda Andorra la Vella. Temió que la detuviera para sonsacarle algo sobre cómo celebraría San Valentín, pero se limitó a saludarla con la mano y a brindarle una sonrisa afectuosa. Cabe decir que se quedó estupefacta, casi parecía que un ente extraterrestre había penetrado en el interior de Meritxell, porque ya hacía días que no parecía ser la misma. Su carácter se estaba suavizando y solía ser más amable de lo habitual. Nadie, ella incluida, le dio mucho recorrido, sin embargo, algo parecía haberle sucedido para darse tal cambio.


    Salió a la calle, era media tarde y ya se había hecho de noche. Se arrebujó en el abrigo al sentir el frío colarse por debajo de la prenda. Anduvo hacia su coche; se había acostumbrado a aparcarlo lejos para evitar que se lo rayaran debido al tránsito y la aglomeración que sufría el parking exterior en las zonas más cercanas del hospital. En el trayecto se encontró con el doctor Néstor Zurita, lo saludó con la mano mientras este montaba su princesa, una Harley Ultra Glide roja, supuso que se iba a celebrar San Valentín con su pareja. Se preguntó si él también había recurrido a Enara Gómez para adquirir el famoso «Kit San Valentín: todo lo que necesitas y un poco más», una cajita rectangular negra con un lazo rojo que se había hecho muy popular en el hospital, en cuyo interior había un conjunto picardías negro transparente con un bordado plateado, un vibrador de última generación, unas esposas, geles efecto calor y frío, unas pinzas para los pezones, tangas comestibles, velas aromática, condones de diferentes sensaciones y una botella de cava. Ella tenía uno de esos kits esperando a ser utilizado en el maletero de su coche.


    El ruido de la Harley alejándose la acompañó hasta su Toyota. Estaba rebuscando las llaves en su bolso cuando notó una mano apretar dolorosamente su hombro. Se dio la vuelta.


    —¡George, me has dado un susto de muerte! —exclamó irritada.


    —Hoy es San Valentín y he venido a celebrarlo contigo —mencionó con esa voz de pito tan característica en su persona.


    Carlotta parpadeó varias veces hasta asegurarse de haber escuchado bien. Otra vez iba a insistir en follársela. ¡Qué cruz de hombre! Todo en él le provocaba un cortocircuito a su libido.


    —George, tengo otros planes. Por favor, creo que ya dejamos claro que…


    Se quedó sin habla de inmediato al ver la furia brillar en los ojos del sujeto. Sin embargo, no quiso darle importancia, George podía ser irritante y un pesado, pero jamás la lastimaría.


    —¡Siempre me estás rechazando y ya me he cansado!


    La agarró con violencia de la muñeca, ese gesto cogió desprevenida a Carlotta y su bolso cayó al suelo. El individuo la pegó a la fuerza a su cuerpo, hizo el intento de querer besarla y la doctora se dio cuenta de lo equivocada que estaba: George era capaz de hacerle daño si no le daba lo que quería. Su instinto de supervivencia salió en su ayuda, no supo de dónde sacó las fuerzas, pero logró apartarlo de su cuerpo y le pegó un pisotón. Echó a correr al hospital, detrás de ella escuchó:


    —¡Puta, esto te va a salir caro!


    A los pocos segundos, George la atrapó, la arrastró hacia su vehículo, que había aparcado junto a su Toyota. Carlotta empezó a gritar pidiendo ayuda, y él levantó la mano para pegarle, pero no llegó a hacerlo porque alguien le había sujetado el puño en el momento que descendía a su cara. Carlotta enfocó la mirada hacia la persona que había evitado el golpe.


    —¡Dan! —exclamó aliviada.


    George se vio obligado a soltar a su víctima al sentir como una torre humana lo levantaba del suelo. Se encontró con la espalda pegada a su vehículo, Dan lo agarraba por el cuello y lo alzó un palmo del pavimento.


    —¡Maldita cucaracha! ¿Cómo te atreves a tocarla? —tronó Dan muy enfadado.


    Carlotta reaccionó en cuanto el rostro de George quedó rojo debido a la falta de aire. Se lanzó sobre la espalda de Dan, tiró de las manos que aferraban con dedos de acero el cuello de individuo.


    —¡Dan, suéltalo, lo estás asfixiando!


    El hombre tenía los dientes apretados y su mirada negra bullía de rabia. Parecía estar fuera de sí, sin embargo, las palabras de ella lograron filtrarse en su conciencia. Lo soltó de golpe, George cayó de rodillas, llevó sus manos al cuello mientras tosía con dificultad en busca de aire. Dan abrazó a Carlotta con fuerza, el estrecho contacto logró calmar los temores de él. Unos segundos después, se separó y acunó su rostro.


    —¿Estás bien? No sé qué haría si te perdiera.


    La voz de Dan era agónica, como si el oxígeno no llegara a sus pulmones. Tenía su corazón oprimido por el dolor que le había provocado ver en peligro a Carlotta.


    —Sí, tranquilo, no ha logrado hacerme nada, solo estoy un poco asustada —mencionó agarrando las manos del hombre, percibió los dedos agarrotados, los apretó contra su pecho en un gesto cariñoso que logró calmar las inquietudes de él—. No me esperaba que George fuera agresivo.


    Dan besó la frente de la mujer, luego se separaron. Él se mesó el cabello castaño mientras miraba a George, que tenía las palmas apoyadas en el suelo y ya había dejado de toser.


    —Este tipo merece un escarmiento. Te ha asustado y no le va a salir gratis.


    —Necesita una buena reprimenda, quizá será mejor que llame a la policía.


    —Eso no lo va a disuadir —manifestó él—. Es un niño de papá, y los niños de papá están acostumbrados a salirse con la suya.


    George se levantó, alzó el dedo índice en un gesto amenazante y miró a Dan.


    —¡Gilipollas, tú no sabes quién es mi padre, te vas a enterar!


    Dan encogió los hombros y, mirando a Carlotta, dijo:


    —¿Ves? Lo que te decía: ¡un puto niño de papá!


    Carlotta no quería que George se le acercara nunca más. Y estaba de acuerdo con lo que le decía Dan: la policía poco podría hacer. El padre de George era un político importante y su influencia se extendía como poderosos tentáculos en todas las instituciones.


    —¿Y qué sugieres? —preguntó ella.


    —¿Quieres que le rompa las piernas?


    Carlotta abrió los ojos como platos.


    —¡Qué! ¿estás loco? ¡No quiero que le hagas ningún daño físico!


    —Vale, está bien, solo porque tú me lo pides. —Puso cara de estar pensando, agarró a George por el cuello de su chaqueta lujosa—. Sé lo que voy a hacerle, ¿te fías de mí?


    —Claro que me fío de ti, eso siempre.


    Dan le sonrió con afecto y ella le devolvió la sonrisa.


    —¡Cabrón, suéltame! —gritó furioso George mientras se retorcía—. ¡Eres un mierda!


    —¡Menuda boca tiene el niño! Pronto ese carácter de gallito se esfumará —bramó Dan.


    George intentó golpearlo, sin éxito, porque Dan anticipaba cada uno de sus torpes movimientos. El niño de papá no era rival para un hombre como él acostumbrado a lidiar con tipos mucho peores. Se metió la mano en el bolsillo y sacó unas llaves, se las entregó a ella.


    —Espérame en mi apartamento. —George se agitó, levantó con fuerza unos de los pies para darle una patada, pero ni siquiera logró rozarlo—. No me llevará mucho tiempo darle un escarmiento a este parásito.


    Ella asintió y se fue. Dan arrastró al susodicho hasta su Mitsubishi negro, abrió el maletero, cogió la cinta aislante y lo metió dentro para sorpresa de George. A pesar del esfuerzo que empleó este, no pudo evitar que Dan lo inmovilizara de pies y manos con cinta aislante.


    —¡Soco…! —gritó, pero no pudo pronunciar ninguna sílaba más, pues Dan tapó su bocaza con otro trozo de cinta aislante.


    Cerró el maletero con gran fuerza para intimidar a un hombre que no había maduro y que nunca lo haría mientras su papá le limpiara la mierda que dejaba a su paso. Se colocó frente al volante y se puso en marcha. Se fue a un lugar poco transitado y con muchas curvas, pisó el acelerador. Su coche era viejo y sabía que después de la misión serviría solo para chatarra, por lo que lo llevó al límite. Durante un buen rato condujo como un loco, se detenía frenando de golpe y aceleraba provocando que las ruedas derraparan. También daba volantazos a izquierda y a derecha mientras escuchaba el cuerpo de George rebotar en el maletero. Se detuvo en una explanada, consciente de que estaría a punto de vomitar, y si lo hacía con la cinta adhesiva tapándole la boca, podría ahogarse, y había prometido a Carlotta que ese niñito de papá no sufriría ningún daño físico.


    Cuando abrió la puerta del maletero le sobrevinieron arcadas. La peste fue un bofetón, el muy gallito se había hecho sus necesidades encima. Sus ojos le suplicaban y Dan pensó que ya le había dado una lección, no la que él consideraba adecuada, desde luego, porque un tipo como George ya era un caso perdido. Lo sacó del maletero, le quitó la cinta aislante de piernas, manos y boca. El individuo no tenía fuerza, era incapaz de aguantarse de pie, y se quedó tumbado en el suelo. Se giró de golpe y empezó a vomitar.


    —El gallito es solo un inofensivo pollito… —soltó Dan con desprecio—. Esto es lo que te pasa cuando te metes con quien no debes. Yo no soy un hombre bueno, niño de papá, puedo convertir tu vida en un infierno si me lo propongo, y ni tu padre podrá evitarlo.


    George estaba demasiado ocupado sacando el contenido de su estómago, sin embargo, tomó conciencia de lo que decía y tembló de arriba abajo. Dan se acercó a él y se agachó, en ese instante dejó de vomitar, boqueaba desesperado.


    —No te atrevas a tocar, ni tan solo a mirar, a la doctora Carlotta Murino o este viajecito te parecerá un paseo comparado con lo que pienso hacerte —susurró Dan en un tono amenazante—. ¿Te ha quedado claro?


    George asintió y siguió vomitando. Dan podía explicarle lo que les hacía a los tipos como él. Sabía mil maneras de infligir dolor a un cuerpo, pero no quiso perder más el tiempo. Carlotta lo esperaba en su apartamento, y ella le importaba más que nadie.


    Así que volvió a subir a su Mitsubishi y se alejó derrapando con gran estruendo. No tardó mucho tiempo en llegar a su piso. Tras aparcar el vehículo, se encaminó al ascensor, que lo dejó en el pasillo por el que se accedía a su casa. Nada más abrir la puerta captó el aroma a vainilla que flotaba en el ambiente. Entró y cerró. Las luces estaban apagadas, había varias velas encendidas, Carlotta estaba en la pequeña mesa cuadrada de la zona de comedor, permanecía sentada, con las piernas cruzadas y cubiertas por unas medias negras, un ligero y unos zapatos de tacón con tacón de aguja. Dan abrió los ojos como platos, ella llevaba puesto un picardías transparente con destellos plateados aquí y allá, se trataba de un conjunto de corsé y tanga. Tenía su pelo suelto y había utilizado un maquillaje atrevido de colores vivos con toques de purpurina. Dan se quedó embelesado, dejó que esa imagen se grabara en sus retinas y supo que la llevaría consigo siempre.


    —Estás preciosa… —dijo él acercándose a la mesa—. Soy un hombre con suerte.


    Dan pegó su frente a la de ella, la mujer metió su dedo en la boca de él para que lo chupara. Esa noche iba a ser especial, cargada de magia.


    —Quiero que este San Valentín sea inolvidable para los dos —musitó ella.


    —Y lo será, pequeña —mencionó él en susurros consciente de lo agradable que era sentirla cerca—. Me aseguraré de que no la olvides nunca, pienso cumplir todas tus fantasías.


    Deslizó sus manos por el trasero de Carlotta, la alzó y ella rodeó las piernas en la cintura. En ese instante él tomó conciencia de la caja negra con un lazo rojo que se hallaba sobre la mesa, en la tapa estaba escrito en letras doradas: «Kit San Valentín: todo lo que necesitas y un poco más». Levantó la tapa y sonrió al ver el contenido: esposas, geles de diferentes sensaciones, preservativos, tangas comestibles, una botella de cava, un vibrador, pinzas para pezones…


    —Pues sí va a ser un San Valentín inolvidable. Estaremos entretenidos toda la noche —soltó divertido el hombre.


    Carlotta alargó su cuerpo, colocó la tapa y se puso la caja bajo el brazo.


    —Entonces será mejor que empecemos cuanto antes —le retó ella.


    Fueron al dormitorio, Dan depositó a Carlotta en la cama, esta dejó la caja en la mesita de noche. El hombre se tomó un momento para contemplarla. Ella era esbelta y suave, sus pechos voluminosos dotaban la figura femenina de un toque lujurioso. A esas alturas le había hecho el amor muchas veces, pero siempre que lo hacían de nuevo su corazón palpitaba ansioso como si fuera la primera vez. Había creído que Rosario se había llevado una parte de él a la tumba, pero gracias a Carlotta había descubierto que el buen sexo existía. La amaba y se sentía hambriento de ella a todas horas; solo pensaba en penetrarla como un salvaje, le encantaba cómo su vagina se ceñía a su polla, exprimiéndolo hasta la desesperación. Incluso antes de conocer a la pervertida de Rosario, con la que experimentó el horror de una lujuria malsana, nunca ninguna otra mujer le había proporcionado tanto placer.


    Dan se deshizo de sus ropajes y se unió a ella en la cama con su erección pidiendo satisfacción. Él le abrió las piernas, introdujo un dedo por el tanga y acarició el sexo de Carlotta. Ella se arqueó al primer toque y siseó de anhelo. Dan llevó su cabeza al lugar y apartó la pequeña prenda. Lamió el clítoris y pronto lo notó palpitar en sus labios. Lo chupó con más fuerza y lo apresó entre los dientes, ella gritó de placer y lo agarró por los cabellos en un gesto desesperado, al tiempo que movía las caderas. Pero Dan no estaba dispuesto a que alcanzara el orgasmo todavía.


    Dan se sentó en la cama y ella se acomodó a horcajadas sobre él. Este acarició los pechos por encima del corsé transparente y pellizcó los pezones una vez detrás de otra. Ella estaba tan sensible que gritó y a punto estuvo de explosionar. El hombre se alargó y cogió un condón que se colocó de inmediato, después agarró el vibrador y llevó el aparato a los labios de la mujer. Ella sacó lengua y lamió la punta. Ambos disfrutaban de esos jueguecitos, provocaban en sus cuerpos unas ansias que hacían vibrar sus carnes de delicia.


    Dan deslizó la mano libre por el cuerpo femenino y no se detuvo hasta alcanzar el tanga. Tiró de la prenda y se rompió, arrancando un gemido de sorpresa a Carlotta. Ambos se miraron, Dan le sonrió con picardía, amasó los glúteos de ella y deslizó los dedos hacia la abertura que había entre ellos.


    —¿Te han follado alguna vez por aquí? —preguntó presionando con uno de los dedos la cerrada abertura.


    A Carlotta se le dilataron las pupilas, gimió al sentir ese dedo acariciar el lugar, le clavó las uñas en los hombros debido a la sorpresa.


    —No…


    —¿Has fantaseado alguna vez con tener una polla ahí? —Ella enrojeció—. Ya veo que sí, tu cara es un libro abierto —dijo entre carcajadas.


    Dan se volvió a alargar y cogió uno de los geles. Se puso un poco en las yemas y las llevó a la pequeña abertura.


    —¿Deseas que lo probemos? —preguntó el hombre, no quería hacer nada que ella no deseara tanto como él.


    —Sí… —Hizo una pausa, se lamió los labios—. Sí, y mil veces sí.


    —Entonces vamos a hacer que este San Valentín sea inolvidable para los dos.


    Dan esparció el gel por la abertura del trasero, presionó un poco para que se abriera lo suficiente para introducir la punta del dedo. Carlotta clavó con más fuerza sus uñas en los hombros al sentir un ardor que, poco a poco, se transformó en placer. Dan cambió el dedo por el vibrador, que de momento no conectó, penetró la abertura lentamente, se detuvo cuando ella se tensó. Ella le sonrió, la expectación brillaba en sus ojos pardos y las motas dorados de alrededor de sus pupilas se intensificaron, evidenciando lo mucho que le gustaba.


    Dan introdujo un poco más el vibrador al tiempo que, con la mano libre, acariciaba el empapado clítoris.


    —Dan, estoy en el Cielo… —susurró casi llorando de placer.


    Era bueno, demasiado bueno, y Carlotta no quería que se terminara nunca. La sensación de que se trataba de una caricia prohibida y de que él la penetrara por ahí aún encendía más sus entrañas. Tiró la cabeza hacia atrás y Dan llevó sus labios a la suave piel de su cuello. Carlotta estaba tan excitaba que todo le daba vueltas, sentía como la carne se tensaba en la zona a medida que Dan enterraba el vibrador. El dolor se mezclaba con el placer creando en sus entrañas un deleite demoledor. Entonces él lo conectó, las ligeras sacudidas incrementaron sus ganas de más y más. Movió las caderas y Dan fue consciente de que estaba al borde del orgasmo. Sacó el vibrador y empezó a penetrar ese lugar prohibido con su polla, muy lentamente al principio, entrando centímetro a centímetro en pequeños envites. Una vez tuvo su erección dentro de ella, la agarró de las nalgas para ayudarse en las embestidas.


    —Tócate el clítoris, pequeña —pidió Dan entre jadeos.


    El hombre respiró agónicamente, nunca había estado tan desesperado por eyacular. Tener su polla enfundada en un lugar tan estrecho lo volvió loco de placer. Se retiraba y se hundía con desesperación, su cuerpo quedó cubierto de transpiración, entonces ella le exigió más moviendo su trasero contra su polla mientras agitaba con impaciencia los dedos en el clítoris. Dan salió y entró con rapidez y el placer se avivó en ambos cuerpos, se volvió indomable y los arrasó por completo. Gritaron cuando el clímax los absorbió en el abismo del placer, sus respiraciones se atascaron, ambos cayeron sobre la cama completamente exhaustos y se quedaron con la mente en blanco, preguntándose cómo era posible morir de esa manera tan deliciosa.


    Dan la estrechó entre sus brazos, no quería que esa noche terminara nunca. Sin embargo, se dejaron llevar por el sueño y se quedaron dormidos abrazados. Pero la necesidad de sentirse de mil maneras posibles los despertó al cabo de unas horas. Dejaron que la pasión desesperada que sentían sus cuerpos los absorbiera de nuevo en otro tornado de sensualidad. Y el kit de San Valentín le brindó la oportunidad de llevar a cabo sus fantasías prohibidas.

  


  
    Capítulo 11


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: CUIDAR de mi propia salud, bienestar y capacidades para prestar una atención médica del más alto nivel. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Carlotta se estaba arreglando para salir. Había llegado mediados de abril y cumplía años. Estaba deseando celebrarlo con sus amigas y sus respectivas parejas pero, sobre todo, con Dan. La relación entre ellos se había afianzado día tras día. Ambos eran conscientes de que ya no los unía la necesidad sexual del principio, sino que algo grande y profundo echaba raíces en su interior y se hacía más fuerte con el pasar del tiempo.


    Carlotta se había ataviado con un vestido de cuello solapado en un tono gris claro con un estampado dorado, de manga larga rematada con un cordón elástico; y el bajo estaba terminado con volates que llegaban hasta medio muslo. La prenda era elegante y, para darle un toque más informal, había escogido unas botinas de cuña color camel. El pelo se lo había peinado en un semirrecogido que había adornado con unos clips dorados. Se había maquillado con colores metálicos, la ocasión bien merecía un toque festivo.


    Antes de marcharse había pasado un rato con su tía. Para su desesperación, esa era la primera vez que no se acordaba de su aniversario. Todos los años Fernanda se encargaba de prepararle un pastel y siempre le regalaba algún capricho. No quiso comentárselo para no provocarle tristeza. La frustración era el peor de los sentimientos para una anciana que se esforzaba por seguir adelante por muchos impedimentos que le pusiera una mente que parecía no retener los recuerdos ni los datos.


    Carlotta aguantó las lágrimas, lo que menos deseaba era que la viera llorar y que tuviera que confesarle el motivo de su tristeza. En esos momentos de intimidad con su tía era cuando Carlotta tomaba conciencia de su pasado y de lo lejana que había quedado una etapa de su existencia. Era como si su vida se hubiera partido. En realidad, tampoco podía hacer mucho más, solo confiar en la medicina y sus avances y, sobre todo, en personas especializadas para cuidar a su tía.


    Luego se marchó, se dirigió en coche hasta el piso de Dan, donde habían quedado para pasar unos minutos a solas hasta que llegara la hora de encontrarse con los demás en un restaurante. Dan, en ese momento, estaba en su apartamento, paseando por la zona del comedor-cocina, con la sensación en el cuerpo de que algo malo iba a suceder. Olía la muerte cerca y temía que le sucediera algo malo a Carlotta. El día anterior se había pasado la tarde haciéndole el amor como si fuera la última vez. La había abrazado como si ese gesto pudiera fundir su cuerpo con el suyo y protegerla de cualquier mal. Le había pedido que se quedara toda la noche, pero había quedado con su tía para cenar juntas y mirar Dallas y terminó marchándose.


    Pero la sensación de peligro había aumentado a medida que las horas transcurrían. Se había pasado toda la noche en vela, había permanecido en la cama boca arriba, con los ojos abiertos fijos en el techo. Sabía que podía lidiar con Martí y todos sus secuaces, pero no todo estaba controlado. Sus compañeros del comando C-13 le escondían información. No era estúpido, algo tramaban a sus espaldas, lo tuvo claro cuando le preguntó en la víspera a Harman si tenía respuesta de las altas esferas sobre la petición que había hecho. Él le contestó que aún no habían dicho nada. Y, tal como conocía la cadena de mando, sabía a ciencia cierta que su petición y la amenaza de hacer llegar información del Mosad a periodistas si le sucedía algo a Carlotta, habría causado revuelo en los altos mandos y provocado una crisis interna sin precedentes. Habrían tomado decisiones rápidas a fin de que la situación no provocara un daño irreversible y, en consecuencia, el fracaso de la misión Nieve Roja.


    Era consciente de que él moriría, el Mosad nunca lo perdonaría, incluso si se echara atrás en sus intenciones. Pero antes de morir quería dejar a Carlotta segura, con la certeza de que no sufriría ningún mal. Sin embargo, esa sensación horrorosa de que algo malo sucedería esa jornada le estaba provocando arcadas. Todavía no podía morir, porque si moría, Carlotta quedaría a merced de un perturbado Martí, y de Harman también, que tendría la libertad que en esos instantes no tenía para asesinarla junto al banquero.


    La llave en la puerta sacó al hombre de sus pensamientos. Dan le había hecho una copia a Carlotta, pues quería que ella tuviera un refugio. No hacía muchos días que le había confesado que convivir con Martí la estaba dejando sin aire. La mujer empezaba a comprender que el anciano estaba confundido mentalmente, y que tarde o temprano necesitaría tratamiento psicológico.


    Dan respiró profundo a fin de ahuyentar sus propios demonios. Carlotta entró y él la recibió con una sonrisa; por nada del mundo quería que se preocupara en un día tan especial para ella. La mujer se tiró a sus brazos, se besaron como si saborearan un delicioso vino. Las ropas desparecieron de sus cuerpos. Dan la llevó a la cama y a besos desnudó los sentimientos de Carlotta. Su mano descendió perezosa por la espalda desnuda, después recorrió montes, colinas y surcos, y jugueteó en el rincón más oscuro. La entrega fue dulce. Los gemidos se convirtieron en música. La pasión brotó como primavera. Y el éxtasis llegó cuando su placer y el de ella estallaron en miles de estrellas.


    Y cuando todo acabó, se abrazaron. Dan deseaba que su carne penetrara en la de ella hasta convertirse en solo uno. Las respiraciones se acompasaron, al igual que sus corazones. Carlotta necesitó liberar todo lo que sentía, y mientras tenía su cabeza apoyada en el torso de Dan, dijo con voz clara y susurrante:


    —Te amo…


    La posición en la que estaban impidió que ella viera las lágrimas de Dan. Era la segunda vez que lloraba en su vida, la primera había sido cuando sus padres murieron. Todo su ser clamaba por que le confesara que él también la amaba con la misma pasión desesperada, con la verdad borrando todas las mentiras, con la emoción de un futuro juntos. Pero no podía admitirlo sin destruirla, porque su amor por ella moriría con él, y ella, con el tiempo, construiría un futuro con otro hombre, y no lo haría si tenía la certeza de que la amaba tanto como ella a él.


    —Dan, ¿no dices nada? —preguntó Carlotta, levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, había confesado que lo amaba y él había recibido tal declaración con un silencio que le dolía.


    Él le acarició la mejilla, no podía darle esperanzas cuando la muerte ya lo había marcado.


    —Lo nuestro no tiene futuro, pequeña.


    —No te estoy pidiendo que me lleves al altar —puntualizó la mujer.


    —No es eso, sabes que me iré, ¿no? Las relaciones a distancia nunca funcionan.


    Ella cortó todo contacto visual, se tumbó y le dio la espalda.


    —Puedo irme contigo.


    Dan la instó a que se diera la vuelta, por un segundo pudo apreciar la decepción brillar en sus ojos pardos, que la mujer escondió inclinando la cabeza hacia abajo; él maldijo para sus adentros. Su misión era enamorarla y lo había conseguido, pero las cosas cambiaron en el momento que reconoció que ella no solo era un trabajo más.


    —Y tu tía, ¿la dejarás aquí sola en su casa o con Martí?


    El rostro de Carlotta se descompuso solo de pensar en esa posibilidad.


    —Puedo llevármela conmigo.


    —Eso solo haría que empeorara más —advirtió con un deje de ternura en el tono.


    —Dan, es que yo…


    Él no dejó que continuara, colocándole el dedo índice en los labios. Sabía que le confesaría de nuevo su amor por él y era como recibir una puñalada al no poder responderle que él también la amaba con toda su alma.


    —Disfrutemos de lo tenemos ahora, ¿vale? Aún nos queda un rato antes de irnos —masculló con ternura él.


    Dan la besó con desesperación mientras la acariciaba por todas partes. El cuerpo de Carlotta despertó a la pasión y ella lo correspondió acariciando su erección. Pero el sonido del móvil de la doctora provocó que se detuvieran. La mujer se sentó en la cama y cogió el aparato de la mesita, vio que era Martí. Arrugó el entrecejo, recordaba haberle avisado que estaría fuera el resto del día. Cayó en la cuenta de que quizá había algún problema con su tía, por lo que descolgó de inmediato.


    —¿Sí, Martí? —Silencio—. Voy de inmediato.


    Su voz era compungida, Dan ya la conocía tan bien que creyó saber el motivo de su desolación. Seguramente era Martí, que le había dicho que Fernanda estaba enferma. Era la mejor manera de que anulara todo lo preparado por sus amigas y fuera a la mansión, porque el banquero le había organizado una fiesta sorpresa por todo lo grande. A él lo había invitado, había contactado por teléfono hacía dos semanas para informarlo, pues deseaba conocerlo y la celebración sería una buena ocasión. También le pidió que no dijera nada a Carlotta, algo que había cumplido, no por gusto, desde luego. Las ganas de informarla fueron grandes, pero debía asegurarse de que nadie sospechara de él. Martí y sus secuaces eran listos como ratas y podrían percibir alguna cosa. Y teniendo en cuenta que aún tenía un equipo destinado a vigilar todos sus pasos, toda precaución era poca.


    —¿Sucede algo, pequeña? —preguntó Dan, arrodillándose detrás de ella, apartó varios mechones del semirrecogido que caían por su nuca y besó la suave piel de su nuca.


    —Es mi tía, tengo que irme.


    —Ya te llevo yo, estás temblando y mejor que no conduzcas en este estado.


    Ella asintió, se levantó y empezó a vestirse, Dan hizo lo mismo. Después, cogieron el vehículo de Dan, que era el que estaba más cerca, aparcado en el parking. El hombre condujo rápido, pero seguro, siempre le había gustado conducir y parecía tener una destreza innata para ello. No era casualidad que hubiera escogido trabajar como T.E. conduciendo una ambulancia.


    Llegaron a la mansión, los días se habían alargado y todavía no se había hecho de noche. Carlotta se sorprendió al detectar hombres armados en las inmediaciones de la propiedad. También había una gran cantidad de coches y limusinas de lujo aparcados en un lugar habilitado, los chóferes estaban ataviados con un uniforme y gorra, reunidos cerca de los caros vehículos. Hablaban y reían, algunos fumaban un cigarro. Ella no entendía qué hacían gente tan importante en el hogar de Martí, sin embargo, no se molestó en sacar conjeturas, ya que su preocupación estaba con su tía.


    Dan aparcó el vehículo, Carlotta salió del coche y él aprovechó ese momento para ponerse un pinganillo de última generación, con micrófono incorporado, para poder estar en permanente contacto con el resto del equipo C-13. Era pequeño y de color carne, que nadie detectaría a simple vista.


    —He llegado a la fiesta con Carlotta —informó Dan a su equipo.


    —Yo ya estoy dentro de la mansión junto a los demás invitados —contestó Harman—. Basil, ¿dónde estás?


    —En la cocina, cogiendo una bandeja con canapés.


    —Yo estoy en la furgoneta, listo para cuando entréis en el despacho —informó Deniz—. Os avisaré si veo algún problema en las cámaras.


    Como buen hacker, Deniz había conseguido entrar en las cámaras de vigilancia de la mansión sin que nadie hubiera detectado nada y las manipulaba a placer.


    Harman se colocó las gafas con cámara incorporada.


    —Deniz, haz fotos de los invitados —ordenó el katsa—. Aquí hay peces gordos, descubre quiénes son.


    —De acuerdo. Me pongo a ello de inmediato.


    Dan respiró profundo, la sensación horrorosa que lo había perseguido hacía horas seguía en su cuerpo. La muerte estaba cerca, podía olerla como un sabueso detectaría un hueso enterrado bajo un metro de tierra. Salió del coche y se acercó a la mujer. Estaba refrescando deprisa, aunque los minutos de insolación en el mes de abril aumentaban cada día, el sol aún no tenía la suficiente potencia para caldear el ambiente. Y menos en Andorra, donde la primavera despertaba muy lentamente.


    Carlotta se regañó al darse cuenta de que se había dejado el abrigo en casa de Dan. Mientras subía por la escalinata, percibió con sorpresa que habían rodeado la puerta de entrada y las dos columnas del enorme porche con luces diminutas. Los enormes batientes de nogal macizo se abrieron dando paso a Martí, que había salido a recibirla. Llevaba un traje muy elegante y ella arqueó las cejas instintivamente, sin entender nada. El anciano llegó a su altura y la abrazó con afecto.


    —¡Felicidades, preciosa!


    Carlotta estaba tan impresionada que no pudo articular palabra. Martí se separó de ella y miró por encima del hombro de la mujer, los ojos castaños del banquero escrutaron a Dan, este dio un paso al frente y se colocó junto ella, alargó el brazo y rodeó su cintura.


    —Me alegro de conocerlo por fin, sé que usted es muy especial para Carlotta —saludó en tono casual el banquero, ofreciendo su mano con cordialidad.


    Dan hizo lo propio, estrechó la mano del anciano y tuvo que controlarse para no mostrar su repulsión. Martí no dejaba de mirar el brazo que rodeaba la cintura de la mujer, sus ojos castaños mostraban su desaprobación.


    —Llámeme Dan, por favor.


    —Y usted Martí —mencionó lanzándole una mirada afilada.


    La mujer no pudo hacer otra cosa que mirarlos alternativamente en busca de una justificación coherente al comportamiento de los dos. No recordaba haberle contado mucho a Martí sobre Dan y parecía que se conocían.


    —Hace un par de semanas Martí me telefoneó… —empezó a aclarar Dan, sabiendo que ella quería una explicación.


    Pero Martí no lo dejó continuar y lo interrumpió.


    —He querido que tengas la fiesta de cumpleaños que te mereces. Hoy tendrás un aniversario inolvidable, princesa. Y este fin de semana el helicóptero nos llevará hasta Barcelona, ya está acondicionando el yate para navegar un par de días por el Mediterráneo.


    Carlotta no mostró emoción alguna, estaba demasiado impactada e inquieta para escucharlo.


    —¿Y mi tía?


    —No te preocupes, está perfectamente.


    Carlotta comprendió que solo había sido la excusa para que acudiera a la mansión. En el fondo se sentía enfadada, no le gustaban ese tipo de sorpresa. Martí nunca entendería que ella no quería nada de eso y, sinceramente, empezaba a tener miedo de él. Debía marcharse cuanto antes, al día siguiente buscaría un lugar para su tía y ella, ya no esperaría más.


    El banquero separó a Dan de Carlotta de una manera fría y contundente, era como si, sin palabras, le dijera que se mantuviera alejado de ella. Seguidamente, la agarró de la cintura y la acompañó al interior. Dan caminó detrás de ellos y apretó los dientes, su deseo de llevársela de nuevo a su apartamento para hacerle el amor se hicieron grandes en su interior. Su cuerpo se tensó y se obligó a actuar como T.E. del hospital Nigthingale, el hombre que salía con la doctora Carlotta Murino, y que no conocía a Martí de nada. Ya habría tiempo de comportarse como agente del Mosad, pero todavía no.


    Por el pinganillo escuchó como Deniz informaba de que entre los invitados había políticos influyentes, periodistas corruptos, mafiosos de varios países, gente poderosa del gas y del petróleo, miembros importantes del lobby proarmas de Estados Unidos, e incluso había un ruso muy amigo de Putin. A Dan no le sorprendió, los tentáculos de Martí eran largos y fuertes, y las extraordinarias medidas de seguridad que había detectado daban fe de ello.


    Entraron en el enorme espacio de la mansión habilitado para grandes eventos. Había mesas con exquisiteces culinarias, y una enorme barra de bar donde se servía todo tipo de bebidas. También había camareros que iban de un lado a otro sirviendo canapés y bebidas. En un rincón se ubicaban dos músicos, uno tocaba el violín y el otro un piano de cola blanco. Cerca de las puertas francesas había una mesa larga con una cantidad enorme de regalos. A través de los cristales se podía contemplar el jardín y los picos rocosos de las montañas con clapas blancas, la nieve tardía aún tardaría unos días en deshacerse. Los invitados iban ataviados con galas lujosas, y Carlotta tragó saliva, sintió que no encajaba en ese ambiente. Se quedó sin habla cuando Martí fue presentándole a gente que no conocía de nada; ella se limitó a saludar y a agradecer las felicitaciones mecánicamente. Solo uno de ellos le llamó la atención, ya que se parecía a Daniel Craig y le hizo gracia, se llamaba Harman y tenía un acento alemán muy marcado. Además, era amigo de Pierre y ya por eso mismo le cayó mal. Se agarró al brazo de Dan con una fuerza inusual, y cuando un invitado requirió la presencia de Martí en un coro de hombres trajeados con pinta de mafiosos, ella acercó los labios a la oreja de Dan.


    —Podrías haberme avisado —le regañó la mujer.


    Él le rogó con la mirada que lo perdonara. En el fondo, lo había meditado mucho, pero no le había quedado otra alternativa que mostrase encantado con la idea cuando Martí contactó con él. Tampoco podía arriesgarse y contarle las intenciones del banquero sin ponerla en peligro, algo que no deseaba y que evitaría a toda costa. Ella, probablemente, no hubiera querido asistir a su fiesta, y no habría tenido una oportunidad mejor para llevar a cabo el objetivo de la misión, que no era otro que hacer una copia del disco duro del ordenador.


    —Siempre me has dicho que Martí es como un padre —se defendió Dan—. Pensé que te gustaría la sorpresa que te ha preparado, me pidió que no te dijera nada, lo siento, percibí que era importante para él. Si pudiera volver atrás, te lo diría.


    Deniz, por el pinganillo, dijo en un tono mordaz: «El muy idiota está enamorado de verdad». Dan quiso soltarle algún comentario ácido, pero no podía hacerlo sin delatarse frente a Carlotta. Como suponía, las cosas habían cambiado entre sus compañeros, lo que antes eran bromas que se lanzaban unos a otros por el pinganillo, se había convertido en recriminación.


    —Por favor, sácame de aquí —le pidió ella, ajena a todo lo que rodeaba a Dan.


    Esta vez fue Harman que intervino utilizando la conexión del pinganillo cuando escuchó la petición de ella: «Ni se te ocurra marcharte, aún no hemos entrado en el despacho».


    Dan tenía una visión periférica muy buena, además, había entrenado ese rasgo a conciencia cuando estuvo en el ejército, por lo que vio al katsa a unos metros. Lo miraba con rabia, era evidente que ningún integrante del C-13 confiaban en él. Era algo con lo que podía convivir hasta el día de su muerte, que ya daba por hecha más pronto de lo que creyó en un principio debido a los últimos acontecimientos. Aun así, su principal objetivo era mantener a Carlotta segura, no solo ese día, sino el fin de semana cuando cogiera el helicóptero junto a Martí. Bien sabía, aunque no se lo hubieran dicho, que sus compañeros habrían saboteado el motor para que se estrellara a los pocos minutos de despegar. Morirían tanto Martí como Carlotta, y el piloto también, otro daño colateral que añadir a una lista que se le antojaba demasiado larga. Se preguntó si ese piloto tendría una mujer que amaba a su lado, quizá tendría hijos, o sus padres seguían vivos, todos llorarían su muerte. Era la primera vez que tomaba conciencia del daño que provocaban. De acuerdo que con la muerte de tantos asesinos evitaban que inocentes corrieran la misma suerte. Pero no era consuelo, y no le gustó nada de nada la amarga desolación que experimentaron sus entrañas.


    Dan era consciente de que tenía que pensar deprisa y buscar la manera de permanecer en la fiesta. Si bien las ganas de sacarla de allí eran enormes, no podían marcharse hasta hacer una copia del disco duro del ordenador de Martí que estaba en el despacho. De pronto creyó dar con la solución, de hecho, solo necesitaba quedarse en la fiesta un rato, y sería suficiente tiempo para llevar a cabo el plan.


    —No podemos marcharnos ahora sin ofender a toda esta gente. Nos quedaremos unos minutos y después nos iremos —sugirió él.


    Carlotta miró a su alrededor, todos eran clientes o amigos de Martí, al único que conocía era a Pierre, que estaba en la barra de bar bebiendo sin parar. Pero precisamente ese invitado no era ningún consuelo, se le erizaba el vello nada más verlo. Además, de tanto en tanto, él le lanzaba una mirada envenenada, como si la odiara. Bufó, un bufido largo y pesaroso, tampoco quería que Martí tuviera que disculparse con todos los invitados si ella se comportaba tan poco educadamente yéndose de la fiesta. En realidad, solo ella tenía la culpa de todo, pues estaba dejando que el banquero controlara su vida. Debía haberse dado cuenta mucho antes de su intención, que no era otra que la de suplir a su hija; cada día lo veía más claro. Incluso alguna vez la había llamado con el nombre de Joana. La había convertido en su heredera y la intención de que Pierre la instruyera en el oficio ya no dejaban espacio a la duda.


    —Tienes razón —claudicó ella para alivio de Dan—. Tampoco quiero ofender a nadie, enviaré un Whats a mis amigas para decirles que nos retrasaremos un poco.


    Cogió el móvil y envió un mensaje al grupo Akelarre.


    Carlotta: Chicas, Dan y yo llegaremos un poco tarde. No abráis el cava sin nosotros, que os conozco.


    No tardaron en contestar.


    Manu: Tía, ¿aún estáis follando?


    Nuria: Joder, es que no paran, ni que hubieran descubierto la rueda.


    Mar: Enara ya está preparando el kit de verano, yo os aviso por si queréis reservaros un poco, eh…


    Adriana: ¿Reservarse? ¡Estás loca! Que follen hasta que la polla Ferrari de Dan se caiga que mañana se acaba el mundo.


    Manu: ¡Pues a follar todas, tías!


    Mar: ¡Si se acaba el mundo que me pille con la polla de Gael dentro!


    Carlotta: Qué brutas sois, hasta luego, petardas


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —quiso saber Dan.


    —Se creen que estamos follando, y que por eso llegaremos tarde. Y no sé qué de pollas porque se acaba el mundo… —explicó con un tono alegre, solo las Akelarre tenían la virtud de hacerla reír en las peores situaciones.


    El hombre también se rio. La agarró de la mano y le acarició el dorso con el pulgar, para Carlotta sus amigas eran importantes, como si fueran una extensión de ella misma. En cierto modo se sentía tranquilo sabiendo que ellas la apoyarían cuando no estuviera a su lado y que la convencerían para que siguiera con su vida. Con el tiempo, la ayudarían a buscar un hombre bueno con el que formar la vida de ensueño con la que cualquier mujer soñaba. Todo debía ser perfecto, su doctora no merecía menos.


    Entonces Dan vio a Basil vestido de camarero. Por el pinganillo escuchó a Harman ordenar a Deniz que desconectara las cámaras de los pasillos que llevaban al despacho, había llegado la hora. En ese momento se acercó Martí, que reclamaba la atención de Carlotta para presentarle a más invitados.


    —Voy al baño un momento —susurró Dan cerca de la oreja de Carlotta.


    Ella asintió, Dan de refilón contempló a Harman, estaba en la barra de bar junto a Pierre y escuchó por el pinganillo cómo pedía un whisky al camarero, que entregó al francés. Los ojos desencajados de este indicaban que estaba completamente beodo. Dan supuso que el katsa quería terminar de tumbarlo a fin de que no detectara que había desaparecido de la fiesta.


    Harman, Basil y Dan se encontraron frente al despacho, la fiesta se celebraba en la parte oeste de la casa y en la este estaban los dominios más privados del banquero. Se trataba de una zona tranquila con medidas de seguridad excepcionales. La puerta del despacho tenía código de seguridad, pero con el codificador que Basil se sacó de la americana blanca de su uniforme de camarero y unos instantes de espera, por fin dieron con la clave secreta. Todos sonrieron, Basil marcó los números de la pantalla incrustada en la pared, pero la puerta no cedió.


    —¡Mierda! —bramó Basil.


    —¡Deprisa, se oyen unos pasos! —gruñó Dan.


    —Vuélvelo a intentar, ¡date prisa! —ordenó Harman.


    Basil obedeció, la puerta cedió para alivio de los hombres y entraron sin perder un segundo, antes de que el desconocido que se acercaba los sorprendiera. Dan y Harman se dirigieron al escritorio y pusieron en marcha el ordenador. Basil se quedó en la puerta, no la había cerrado del todo, y por la rendija abierta controlaba el pasillo; y entonces el desconocido quedó a la vista cuando giró la esquina.


    —Joder, es Pierre que viene hacia aquí, está tan borracho que va dando tumbos —informó Basil cerrando del todo la puerta.


    —Tenemos que darnos prisa —dispuso Harman, conectando un UBS al ordenador, que a su vez lo unía al móvil de Harman—. Deniz, estoy dentro, haz tu magia.


    —¡Allá voy! —gritó a través del pinganillo.


    Dan, mientras tanto, estaba frente a la caja fuerte, Basil le entregó el codificador y en un momento la abrieron.


    —Hay dinero y unas carpetas con información dentro, ¡ah! y un pen.


    Se oyeron ruidos al otro lado de la puerta. Harman dejó su móvil encima del escritorio, Deniz había iniciado la copia del disco duro, llevaban un quince por ciento copiado. Se acercó a la batiente y escuchó con detenimiento.


    —Pierre está intentando entrar, pero está tan borracho que no atina con los números del código secreto. —Se acercó deprisa al escritorio, la pantalla marcaba un treinta y dos por ciento copiado—. Hay que darse prisa, la alarma saltará en cuanto Pierre utilice las cinco oportunidades para dar con la contraseña correcta.


    —¿Acaso está pensando en traicionar al viejo? —preguntó Basil abriendo las carpetas e inspeccionando los documentos.


    —Lo he visto muy enfadado, Martí ha nombrado heredera a Carlotta y quiere que le tome el relevo y se encargue de sus negocios. Ese ha sido el motivo de su borrachera, y Pierre es capaz de todo.


    —Dios Santo, en estos documentos hay información confidencial de políticos de varios países importantes, todos pertenecientes al G-20 —dijo Dan si apartar la mirada de los documentos.


    —Y de algún que otro monarca, madre mía… con esta información puede chantajear a quien le dé la gana —añadió Basil que estaba ojeando otro dosier.


    Se oyeron unos golpes y los gritos beodos de Pierre al otro lado de la puerta maldiciendo el sistema de seguridad.


    —Está fuera de sí el francés —comentó Harman, su musculatura se tensó, sabía que tenían pocos segundos y llevaban un sesenta por ciento copiado—. Deniz, apresúrate, pronto saltará la alarma y tendremos a los perros de Martí aquí armados hasta los dientes.


    —¡No puedo ir más deprisa! Martí tiene un sistema operativo a prueba de hackers.


    —¿Qué hacemos con estas carpetas y el pen? —pidió Dan.


    —Cogedlo todo, incluso el dinero —ordenó el katsa mirando la pantalla del ordenador, ya tenía un ochenta por ciento copiado, la adrenalina corría rauda por su cuerpo provocando que el vello de la nuca se le erizara.


    —Dijimos que Martí no podía enterarse de que había entrado alguien en su despacho —recordó Basil.


    —En un momento sonará la alarma, y tengo un plan —mencionó torciendo la boca y con un brillo malicioso en su mirada azul, en ese instante tenía el aspecto del mismo Satanás—. Echará la culpa a Pierre, y con un poco de suerte, incluso lo mate esta noche, evitará que lo tengamos que hacer nosotros.


    Dan y Basil no lo contradijeron y cumplieron las órdenes. Harman era un artista improvisando, no era casualidad que fuera un katsa, el mejor del Mosad. Sus cualidades lo hacían único y terminaría siendo una leyenda con el paso de los años. Había sido el único que había superado las pruebas en la academia de entrenamiento del Mosad, la Midrasha, ubicada cerca de Herzliya, en tiempo récord. Y nadie hasta el momento lo había superado.


    —¡La copia ya está! —manifestó Harman suspirando de alivio cuando vio que, por fin, se había copiado el cien por cien del disco duro del ordenador.


    Sacó el cable UBS y se lo metió en el bolsillo junto con el móvil. En ese mismo momento sonó la alarma, Harman abrió la puerta y se encontró cara a cara con Pierre. Este abrió los ojos desmesuradamente, sin embargo, la cantidad de alcohol que llevaba en sangre evidenciaba que tenía la mirada borrosa y que no lo reconocía. El katsa aprovechó ese momento de debilidad y le rodeó el cuello con el brazo, impidiendo que respirara, cosa que provocó que se desmayara.


    —Dan, ve a la fiesta y reúnete con Carlotta —mandó el katsa—. Martí te buscará porque no se fiará de nadie ahora que ha sonado la alarma y no puede sospechar.


    Dan entregó el pen y un puñado de carpetas a Basil y corrió hacia la fiesta. La alarma seguía sonando, pronto escuchó el alboroto de los invitados y los pasos apresurados de los guardias de seguridad.


    Mientras, Harman arrastró a Pierre en el interior y lo dejó sentado en el sillón delante del escritorio y con la mano colocada en el teclado. Sería un golpe de efecto que Martí lo descubriera en esa postura tan evidente, que indicaría que había estado hurgando en su ordenador antes de caer inconsciente debido a la gran ingesta de alcohol. El francés era su mano derecha, pero ni este ni nadie tenía acceso a su información privada, por lo que lo vería como un traidor y lo culparía de la desaparición del contenido de la caja fuerte.


    Cerraron la puerta del despacho en el instante que escuchaban pasos apresurados acercarse. Corrieron en dirección contraria y, como habían estudiado la distribución de la mansión, se escabulleron por la puerta francesa de la biblioteca que estaba cerca del despacho. Basil se fue a la furgoneta donde estaba Deniz a punto de marcha y se escaparon mezclándose entre el bullicio de los invitados que se apresuraban por irse al sentirse vulnerables. Harman regresó a la fiesta y se introdujo en su papel de empresario alemán, mostró estupefacción como los demás importantes invitados a fin de no levantar sospechas. Martí le dedicó una mirada afilada, era más que evidente que el banquero estaba haciendo una lista mental de los que estaban y no estaban en la fiesta, para de este modo dar con el traidor.


    Dan ya estaba con Carlotta, ella le agarró la mano, miraba a su alrededor en busca de respuestas. A unos metros, junto a unos empresarios de Dubái, Martí hablaba por el móvil con el responsable de la seguridad, colgó. Contempló a Dan, frunció el entrecejo, como si le sorprendiera verlo allí, se acercó, de refilón echó una miradita a las manos entrelazadas de la pareja, entonces dijo:


    —Cuida a Carlotta, tengo que ir al despacho inmediatamente.


    Dan tuvo que esconder la sonrisa de satisfacción al percatarse de que Martí no sospechaba de él y daba por hecho que no estaba implicado en el asalto. En realidad, si no hubiera tenido tal certeza, no le hubiera confiado a la mujer. Sin duda, la operación Nieve Roja había sido un éxito, sin embargo, aún no había finalizado. Todavía quedaban cabos sueltos, unos cabos sueltos que había que eliminar. Pero esta vez no sería como las otras misiones, porque él procuraría que nada malo le sucediera a Carlotta.


    —Tengo que ir a ver a mi tía, Dan —dijo la mujer mirando a un lado y a otro, los invitados estaban inquietos y los guardaespaldas que los acompañaban ya habían hecho acto de presencia, dispuestos a defenderlos—. Debe haber escuchado este escándalo.


    —Te acompaño —repuso Dan.


    Ambos subieron al piso superior, se encontraron a Fernanda muy alterada. El ruido de la alarma y el bullicio, que parecía incrementarse a cada minuto, había despertado en la anciana los recuerdos del día en que entraron en su casa en Auvinyà y se escapó en medio de una importante ventisca de nieve. Creyó que de nuevo estaban entrando en su casa, temblaba y su cuerpo frágil estaba helado, como si experimentaba otra vez el frío que padeció aquel día. Le dieron un calmante y se quedó dormida, las enfermeras se marcharon para dejar a Carlotta y a Dan solos con la anciana unos breves instantes. Ella se sentó en la cama y miró a su tía, dormía ajena a la realidad, le cogió la mano salpicada por manchitas marrones debido a su avanzada edad y la acunó entre las suyas.


    —No puedo dejarla sola esta noche —mencionó Carlotta, su voz temblorosa evidenciaba que estaba al borde del llanto.


    —Lo sé —dijo Dan.


    Ella giró el rostro y lo miró, él estaba a su lado y ella sintió alivio cuando detectó comprensión en los ojos oscuros del hombre.


    —Lo siento… —lamentó la mujer.


    Él acortó el escaso metro que los separaba, se arrodilló y acarició el rostro suave de Carlotta.


    —No lo sientas, por estas cosas es… —Se detuvo cuando tomó conciencia de que le iba a confesar que la amaba, se aclaró la garganta—. Yo me encargo de telefonear a tus amigas y aplazaremos la celebración de tu cumple.


    —Gracias.


    Dan se acercó a su rostro femenino y la besó, fue un beso tranquilo, lleno de calidez.


    —¿Nos veremos mañana? —preguntó Dan.


    —Sí, yo trabajo por la mañana.


    —Bien, entonces nos veremos en el hospital.


    Dan se marchó de la mansión en el momento en que Martí estaba en su despacho intentando despertar a Pierre junto a dos fornidos guardaespaldas. Estaba enfadado, meditaba que solo gente experta había podido desconectar las cámaras sin que nadie se diera cuenta. Llevaba demasiada rabia acumulada y la proyectó contra Pierre, por lo que ordenó a los guardaespaldas que le pegaran. Le dieron varios bofetones, lo sacudieron, pero solo conseguían arrancarle pequeños gruñidos. El banquero, harto de que no reaccionara, ordenó que lo llevaran a la bañera del baño que estaba en el mismo pasillo y lo despertaran con agua fría.


    Así lo hicieron, a los pocos minutos regresaron los dos guardaespaldas, arrastraban, literalmente, a Pierre tirando de él por los brazos; su ropa lujosa, su cabello y su perilla chorreaban.


    —¡Soltadlo! —ordenó Martí.


    Los dos hombres obedecieron, el francés cayó como si fuera un saco de patatas; emitió un quejido de dolor en cuanto su cabeza chocó con el suelo. Fue una suerte que la alfombra hubiera amortiguado el golpe. Pierre se arrodilló y se restregó la frente en un intento de aliviar el dolor. Alzó la mirada, seguía borracho, aun así, logró enfocar la mirada y reconoció a Martí, miró de soslayo y vio a los guardaespaldas.


    —¿Qué sucede? —preguntó con voz pastosa.


    Martí esbozó una mueca de asco en cuanto el aliento de alcohol alcanzó su nariz. Pierre achicó la mirada al darse cuenta de que su jefe lo observaba con ganas de estrangularlo. Esa certeza pareció alejar la neblina que se había posado en su cabeza debido a su estado ebrio. Miró la estancia, la caja fuerte estaba abierta, su boca se desencajó al advertir que la habían vaciado. A pesar de que su mente no era ágil en aquel momento, y después de unos instantes de reflexión, logró atar cabos.


    —Yo no he robado el dinero, y me ofende que pienses de esta manera. Nos conocemos desde que éramos jóvenes, ¡jamás te robaría!


    Como respuesta, Martí le propinó un bofetón, tan fuerte que la cara del francés giró a un lado con violencia.


    —¡Estúpido! —Apretó los puños a un costado aguantando sus ganas de matarlo a golpes—. ¡El dinero me importa un cuerno, quiero saber dónde has escondido las carpetas!


    Pierre alzó las cejas, su afilado rostro mostró estupefacción.


    —¿Qué carpetas? ¡No sé nada de carpetas! —exclamó levantando las palmas de las manos hacia arriba. Miró a los guardaespaldas y a Martí alternativamente, había visto esa misma escena en algunas ocasiones, sucedía antes de eliminar a alguien que molestaba en los negocios del banquero. Tragó saliva, en su frente aparecieron gotas de sudor—. ¡No sé nada, créeme! —suplicó al banquero—. ¡No sé qué hago aquí, yo estaba en el bar bebiendo! ¡No tengo nada que ver con el robo de esas carpetas!


    Martí lo miró fijamente, estuvo un rato largo clavando su mirada castaña en la azul de Pierre. Su papada estaba tan tensa que había enrojecido. Su rostro se había inflado de rabia, como si fuera un pez globo. En sus sienes latían las venas. Apretaba los dientes y sus fosas nasales se habían dilatado acompasadas con la respiración agitada. Se conocían desde jóvenes y Martí siempre había confiado en Pierre; y como recompensa a su lealtad lo había hecho un hombre rico. Que lo hubiera traicionado había despertado su parte más furiosa y necesitaba matarlo con sus propias manos para aliviar esa vocecita que le decía que se vengara.


    El francés apenas pestañeaba debido a la adrenalina que provocaba el miedo, el alcohol que todavía quedaba en su cuerpo no parecía tener efecto. A cada segundo que pasaba su mente se iba recuperando de la anestesia que había provocado tanta ingesta de licor, aun así, no recordaba nada de lo sucedido, y Martí parecía no creérselo. Entonces, tuvo la sensación de que estaba ante su verdugo. Supo que su jefe estaba meditando si matarlo en ese instante o más tarde. Se llevó el brazo a la frente y se limpió el sudor. Pensó deprisa y se le ocurrió una idea que, si funcionaba, le salvaría la vida.


    —Ahora mismo estoy confundido —comentó Pierre en un tono desesperado, consciente de que su vida estaba en juego—. Juro por nuestra amistad que no sé qué hago aquí. Mi cabeza da vueltas y necesito dormir un rato. Tengo imágenes borrosas en mi mente que se asentarán en cuanto descanse. No es la primera vez que me emborracho, acabaré recordando, lo sé.


    Martí suavizó sus rasgos tensos. Miró a los guardaespaldas.


    —Llevadlo a la habitación que hay aquí en este pasillo. Poned vigilancia extra por todo el recinto exterior de la mansión, no quiero que se escape. —Giró el rostro y centró su atención en su subordinado—. Más vale que mañana tengas una explicación a todo esto.


    Pierre era consciente de que había conseguido unas horas, sin embargo, más le valía idear un plan para salvarse definitivamente. Como si un rayo hubiera cruzado su cuerpo de arriba abajo, creyó dar con una solución. No solo salvaría la vida, sino que se desharía de él y de Carlotta esa misma noche; el imperio bancario de Martí por fin sería suyo. Ya en el pasado quitó a Joana de la ecuación, y si bien en un principio había decidido que solo Carlotta corriera la misma suerte para que no llegara a heredar, tenía que acabar con Martí también si quería salvar el pellejo. Con cierto sentimiento de pérdida reconoció que, aunque el banquero lo perdonara, nunca más confiaría en él, y poco a poco le iría quitando poder. En el fondo no era un mal plan, cuanto más lo pensaba, más deseaba llevarlo a acabo; la recompensa bien valía la pena. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder, y todo, absolutamente todo por ganar. Mientras los guardaespaldas lo agarraban de los brazos para llevárselo, contempló el despacho de punta a punta, retuvo en su interior la satisfacción de saber que al día siguiente, a esa misma hora, ese despacho sería suyo. Eso le daría fuerzas.


    Pierre fue conducido al cuarto que había al final del pasillo, era una habitación que utilizaban los guardas cuando se turnaban para vigilar durante las noches. Si bien la cerradura tenía llave, Martí pidió a los guardaespaldas que no lo encerraran bajo llave. Eran amigos, lo apreciaba, había confiado en él siempre, por lo que le había otorgado poder, sobre todo en los últimos años, pues se lo había ganado a pulso. Sin embargo, el banquero lo conocía lo suficiente para saber que no era sincero, y que se trataba de una estrategia querer descansar un rato para aclarar la mente. Algún plan llevaba a cabo, estaba seguro de ello. De modo que se despidió de los invitados y les pidió disculpas por los problemas causados, atribuyó a un fallo técnico que la alarma sonara. Más valía que no supieran que tenía problemas de seguridad, no quería que sus negocios se resintieran. Después se fue a su dormitorio, puso Las cuatro estaciones de Vivaldi y se sentó en la butaca que había frente a la chimenea. Cogió el portátil y accedió al programa donde se desplegaban las cámaras de seguridad de la mansión. Seleccionó la del pasillo que daba al dormitorio donde habían dejado a Pierre, y esperó.


    Tuvo que pasar una hora casi clavada para que la puerta se abriera. Tal como había imaginado, Pierre tenía algún plan; a veces era un fastidio tener razón. Porque siempre había considerado al francés como un hombre leal, un hombre que, con el tiempo, se había convertido en un amigo. Se levantó y apretó los puños a los costados prometiéndose en silencio que Pierre no vería un nuevo amanecer.

  


  
    Capítulo 12


    Como miembro de la profesión médica, prometo solemnemente: NO EMPLEAR mis conocimientos médicos para violar los derechos humanos y las libertades ciudadanas, ni siquiera bajo amenaza. Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi palabra de honor.


    Carlotta estaba en el baño privado que había en su dormitorio. Había dejado a su tía con las dos enfermeras, luego regresaría junto ella y dormirían juntas, pues necesitaba sentirla a su lado para cerciorarse de que todo estaba bien. No había sido agradable verla perdida en sus pensamientos revueltos debido a la demencia que parecía hacerse más aguda con el pasar de los días.


    Mientras dejaba que la alcachofa de la ducha derramara una lluvia caliente por su espalda, pensaba en lo mucho que tendría que hacer en los próximos días. Había tomado la decisión de buscar un lugar para vivir mientras conseguía un préstamo para restaurar la casa de su tía. No sería tarea fácil, no entendía cómo le denegaban el dinero, era solvente, con un trabajo fijo en un hospital y no tenía deudas. En realidad, ella era la clienta perfecta con la que cualquier banco suspiraría, no obstante, había negativas que escapaban a su comprensión. Aun así, no dejaría de luchar y conseguiría lo que tanto deseaba. Además, Dan había prometido ayudarla, él la apoyaba en su decisión y también estaría seguro que la mejor decisión que podía tomar era la de marcharse de la mansión de Martí.


    Si bien siempre detectó en el anciano cierto desequilibrio cuando lo conoció, lo atribuyó al dolor que le había provocado la muerte de su única hija. Había personas a las que el duelo les llevaba muchos años, pero terminaban por superarlo, y creyó que ese era el caso. Sin embargo, estaba confundiendo realidad con anhelo y ella no podría nunca sustituir a Joana; y parecía no querer entenderlo. En cierto modo se sentía culpable, de alguna manera había provocado que él se hiciera ilusiones, había equivocado amabilidad y disposición por parte de Martí con agradecimiento por salvarle la vida. Sabía que nunca más las cosas serían iguales porque, en cuento saliera de esa soberbia mansión, marcaría distancias hasta que Martí se recuperara. Sin duda, necesitaba tratamiento psicológico, y estando cerca no lo ayudaba. No le deseaba ningún mal, y en cuanto mejorara volvería a retomar una relación de amistad, porque otra cosa no podía ser.


    Salió de la ducha, se secó el cabello y se puso un albornoz blanco. Inmediatamente se peinó y se pasó un poco el secador para quitarle el exceso de humedad. Se dispuso a coger un chándal de su armario, el ambiente silencioso le resultaba espeso y tuvo la sensación de no estar sola. Se dio la vuelta creyendo que había alguien a su espalda, pero no había nadie. Se mentalizó de que solo eran los nervios que la incitaban a imaginar estupideces. Meditó para tranquilizarse que, en el caso de que hubiera entrado alguien, hubiera escuchado la puerta y sus pasos. Sonrió, pero enseguida la sonrisa se borró de su boca. Estaba en la ducha, absorta en sus problemas, imposible oír nada. Esa certeza le provocó que se le pusiera la piel de gallina. Abrió los ojos como platos y miró a un lado y a otro de la habitación, tuvieron que pasar unos segundos antes de reírse de ella misma por estar tan asustada. No quiso pensar más en ello, era evidente que el día de su cumpleaños no estaba saliendo como había planeado, tenía todos sus sentidos alterados y no pensaba dejarse llevar por sus miedos.


    Se dio la vuelta de nuevo y empezó a hurgar en la estantería de su enorme armario en busca de su chándal. En ese instante, el pestilente olor a licor rancio llegó a sus fosas nasales. Tenía a alguien tras su espalda.


    A Carlotta no le dio tiempo de darse la vuelta. Una tela rodeó su cuello y lo ciñó con fuerza. Un brazo la atrapaba por la cintura con crueldad y la apretaba contra un cuerpo. Casi no podía respirar, ni tan solo podía pedir ayuda. Se agitó en busca de aire, agarró la tela que le impedía respirar, intentaba con todas sus fuerzas liberar su cuello para poder llenar sus pulmones. Pero todo esfuerzo resultó en vano.


    —¿Qué creías que iba a pasar, puta?


    Carlotta reconoció esa voz: era Pierre. El aliento a alcohol fermentado que desprendía su boca era nauseabundo e intensificaba la sensación de ahogo que ya le provocaba la tela estrangulándola. Comenzó a mover su cuerpo con desesperación, la cabeza empezaba a darle vueltas y pronto se desmayaría, necesitaba liberarse si quería seguir viva.


    —Me deshice de Joana provocando que tuviera un accidente escalando. Todo lo de Martí iba a ser mío, pero apareciste tú y mis planes se fueron a pique. Pero esta noche, después de matarte a ti y a Martí, todo será mío. ¿Me oyes? ¡Todo será mío y…


    Su voz se apagó en el mismo instante en que la tela de su cuello se aflojó. Carlotta cayó de rodillas al suelo y empezó a toser en cuanto sus pulmones se llenaron de aire. Respiraba entrecortadamente, se quitó la tela del cuello y vio que era la corbata de Pierre. Reaccionó deprisa creyendo que su vida todavía corría peligro, se levantó y se dio la vuelta dispuesta a luchar con uñas y dientes. Pero se encontró la puerta abierta y con Martí, que estaba arrodillado frente a Pierre golpeándolo en la cabeza con una estatua de una bailarina de mármol.


    —¡Malnacido, tú mataste a Joana! —gritaba a todo pulmón, tenía la ropa y la cara salpicada de sangre.


    Carlotta se acercó y agarró la muñeca del banquero para que dejara de golpear un cráneo hundido y roto por varios lugares. Martí miró a Carlotta con desesperación.


    —Mató a Joana —musitó en sollozos—. ¡Mató a mi niña!


    Era evidente que él había escuchado la confesión de Pierre mientras intentaba estrangularla. Quiso golpear de nuevo al francés, pero ella se lo volvió a impedir, Martí estaba fuera de sí. Ella lo agarró de los hombros, lo llevó a la cama y lo instó a que se sentara. Después se cargó de valor y miró a Pierre tumbado en el suelo, había una charca de sangre rodeando el cuerpo que se iba espesando y oscureciendo con el pasar de los segundos. Se acercó y le tomó el pulso, estaba muerto y su cara era irreconocible debido a los golpes. Carlotta giró el rostro, era una escena tan dantesca que se negó a seguir mirando. Le temblaba todo el cuerpo y apenas era consciente de ello. Empezó a llorar, en lo único que podía pensar era en Dan y lo mucho que le gustaría que estuviera con ella.


    Miró a Martí, seguía llorando a pleno pulmón mientras pronunciaba sin parar el nombre de Joana. Se acercó a la mesita de noche y cogió el móvil. Llamó a Dan, este descolgó de inmediato.


    —Por favor, ven… —gimoteó entre llantos ella.


    —¿Estás bien?


    —No.


    —¿Qué ha pasado?


    —Pierre ha querido matarme —explicó mientras las lágrimas se desbordaban de sus ojos—. Martí me ha salvado, lo ha matado y está fuera de sí, al parecer mató a su hija Joana. No sé qué hacer, por favor, te necesito… —volvió a rogar.


    —Escucha bien: llama a los guardias, no te separes de ellos, no puedes quedarte sola bajo ningún concepto, yo me encargo de avisar a la policía, enseguida voy.


    Dan se vistió a toda prisa al tiempo que avisaba a la policía. Debía reaccionar rápido, sabía que el resto del C-13 ya estaría al tanto de lo que había sucedido y aprovecharían la oportunidad que les había ofrecido en bandeja el destino para deshacerse de Carlotta. La escena quedaría clara a ojos de todos: Pierre había matado a Carlotta, Martí a Pierre y, para cerrar el círculo, asesinarían al banquero simulando un suicidio después de asesinar al francés.


    Mientras bajaba al parking llamó a Harman.


    —Sé lo que vais hacer, y como lo llevéis a cabo os vais a arrepentir —soltó Dan entre dientes en un tono desafiante.


    —¿Me estás amenazando?


    De fondo, Dan escuchó la voz de Deniz y Basil. Tuvo la certeza de que ya estaban de camino.


    —Sí, y hablo en serio. He llamado a la policía, y ahora voy a la mansión de Martí. Como me encuentre a Carlotta muerta desearéis no haber nacido. Dejadla en paz o juro que pondré en serios problemas al Mosad, y os cazarán como a mí, bien lo sabes.


    Dan escuchó la respiración agitada del katsa mientras el ascensor llegaba al parking y abría sus puertas. Hablando de aquella manera estaba provocando su ejecución casi inmediata y lo cazarían como a un conejo. No sabía si viviría un día más, sin embargo, antes de abandonar el mundo de los vivos le explicaría la verdad a Carlotta. No solo eso, sino que le entregaría documentos clasificados que la mantendrían a salvo el resto de su vida.


    Harman colgó sin pronunciar ninguna palabra más. Dan lo conocía lo suficiente para saber que estaría hecho una furia, pero a él, a esas alturas, ya poco le importaba.


    Dan miró su coche, ¡cómo echaba de menos sus vehículos de alta cilindrada! De refilón observó una potente Ducati Superleggera que lo acercaría a la mansión en un abrir y cerrar de ojos. Seguramente sería de uno de los vecinos, había cámaras de seguridad, sin embargo, a un hombre como él no lo engañaban, pues no eran verdaderas. Se trataban de excelentes imitaciones para disuadir a los ladrones. Miró a un lado y a otro, no había nadie a la vista, por lo que se acercó y utilizó todos sus conocimientos para ponerla en marcha sin la necesidad de utilizar las llaves, apenas precisó medio minuto.


    Dan salió del parking sobre una rueda; ya con ambas en el suelo, derrapó cuando giró para acceder a la carretera. Era de noche, el cielo estaba despejado, salpicado por miles de estrellas. Hacía frío y no había cogido nada de abrigo, ni casco, ni guantes, absolutamente nada. Solo llevaba puesto unos vaqueros, una sudadera —ambas piezas negras— y unas botas de montaña. Pero la adrenalina que viajaba por sus venas le proporcionó un escudo efectivo contra la temperatura baja.


    Llevó la moto al límite, conducía por las carreteras húmedas con una pericia increíble, adquirida en las tantas misiones en las que había participado. Llegó al lugar, había una ambulancia del Florence Nightingale, una furgoneta del tanatorio, tres coches de policía, cuyas luces azules intermitentes del techo iluminaban la zona y envolvían la mansión en un ambiente surrealista.


    Dejó la moto aparcada en un lugar alejado y corrió hacia la entrada. Sentía cómo el corazón latía deprisa en su tórax, como si quisiera estallar en su interior de un momento a otro. El miedo de que Harman hubiera llevado su plan provocaba que sus pies se movieran deprisa. Había muchos policías, dos de ellos tenían el lugar acordonado y no quisieron dejarlo pasar; estuvo a punto de tirarlos al suelo para escabullirse al interior. Sabía que no estaba pensando con coherencia, aun así, no lo dejó estar y empezó un tira y afloja entre ellos y él. La situación estaba a punto de escapársele de las manos cuando los agentes lo amenazaron con detenerlo, incluso uno de ellos sacó las esposas, cosa que provocó que su cólera aumentara. Unos de los T.E., compañero suyo, lo vio y se acercó, explicó a los agentes que él era otro T.E. que había venido a echar una mano. Una vez los ánimos se sosegaran un poco, su compañero le contó que otra ambulancia se había llevado a Martí al hospital. Él le preguntó por Carlotta y le dijo que nadie le había informado de dónde estaba.


    Atravesó el cordón de seguridad y entró deprisa, subió los escalones de tres en tres. Sabía dónde se encontraba el dormitorio de ella, y cuando llegó al umbral, no la vio. Había un forense que estaba inspeccionando el cadáver de Pierre e informaba a dos agentes, que parecían ser los investigadores del caso. Dan se llevó las manos a la cabeza, Carlotta no estaba. Apoyó la espalda en la pared y su respiración se agitó. ¿Y si Harman se la había llevado? ¿Y si la secuestraba para chantajearlo? Dan notaba que las rodillas no lo sostenían, no sabía qué hacer, estaba demasiado asustado. Era la primera vez en su vida que estaba asustado, y era lo más parecido a morirse agónicamente entre un terrible sufrimiento.


    De pronto, oyó una voz, una voz suave, dulce como la miel y giró el rostro en su dirección.


    —¡Dan! —gritó Carlotta, se tiró a sus brazos y él sintió como la vida regresaba a su interior—. Por fin has llegado, he salido y un compañero tuyo me ha dicho que me estabas buscando.


    El hombre no podía dejar de abrazarla, había pensado que la había perdido para siempre y habían sido los minutos más horrorosos de su vida. Acunó su rostro y empezó a besarle todo el rostro.


    —Ahora estoy aquí y no voy a permitir que nada malo te pase —le susurró entre besos.


    —Dan, estás temblando —mencionó ella al notar el cuerpo fornido del hombre estremeciéndose.


    —Solo de pensar que he estado a punto de perderte… —Su voz se quebró y la mujer lo miró con compasión.


    —No me has perdido, Dan, nunca me perderás. Yo te quiero.


    —Lo sé. —No quiso continuar por temor a confesarle que él la amaba con locura y que haría cualquier cosa por ella. Porque cuando se enterara de la verdad que envolvía su vida, su amor se convertiría en odio—. No pienso dejarte sola aquí. ¿Qué te parece si vamos a por tu tía y nos marchamos de aquí?


    Ella asintió, sus ojos mostraron alivio.


    —¿Dónde iremos?


    —Mi apartamento solo tiene un dormitorio, iremos a un hotel, mañana ya pensaremos en un plan.


    ***


    Carlotta se despertó abrazada a Dan. Miró su rostro, las facciones duras estaban suavizadas por efecto del sueño. Llevaba una ligera barba que tapaba el hoyuelo alargado de su barbilla. Nunca lo había visto tan guapo, y agradeció tenerlo a su lado en esos momentos tan duros para ella. Recordaba haber llegado al hotel, pidieron dos habitaciones comunicadas, en la de al lado dormían su tía y una enfermera. Y después de instalarse, la tensión acumulada de lo sucedido en la víspera salió en forma de lágrimas. No recordaba haber llorado nunca tanto, Dan la tumbó en la cama y la abrazó. La consoló con palabras bonitas y le aseguró que estaba segura, que nadie nunca la volvería a lastimar.


    —Si me sigues mirando de esa manera tan descarada, juro que me olvidaré de que está tu tía en la habitación de al lado, te arrancaré el chándal y te follaré hasta que no te aguantes de pie —soltó él manteniendo los ojos cerrados, se puso de costado y pegó su pelvis a la de ella para que notara la dureza de su entrepierna.


    —Oh, ¿estás despierto? —comentó ella entre una risa traviesa.


    —Completamente despierto —mencionó en un tono ronco de deseo, restregando su erección en el vientre de ella—. Ya ves que estoy a punto. Pero debemos contenernos, no quiero que tu tía y la enfermera escuchen nuestros gritos, solemos ser muy escandalosos cuando follamos. Además, tenemos muchas cosas que hacer —añadió levantándose de un salto de la cama.


    Ella se sentó y estiró los brazos para desperezarse. Miró hacia la ventana, se habían olvidado de cerrar las persianas durante la noche y las primeras luces del amanecer penetraba por los cristales y creaban un ambiente de silencios y secretos, como si fuera un cuadro colgado en la pared al que había que descifrar.


    —¿Qué planes tienes? —preguntó ella.


    —Primero de todo, pediremos dos días de fiesta en el hospital.


    —No habrá problema, en el Florence está todo muy tranquilo últimamente. ¿Y después?


    —Iremos a buscar ropa para tu tía y para nosotros, y buscaremos un lugar mejor para vivir.


    Ella lo miró confundida.


    —¿Juntos?


    —Sí.


    El rostro de Carlotta se iluminó de tal manera que hubiera podido iluminar todo el hotel. Se acercó a él.


    —¿Sabes lo que significa que vivamos juntos?


    Dan le sostuvo la mirada, no quería engañarla más.


    —Es por otro motivo, pequeña —confesó agarrado sus manos, las acunó entre la suyas enormes.


    —¿Qué motivo?


    —Me quedaré a tu lado para protegerte, vienen días intensos y debo asegurarme de que no te pase nada.


    —No te entiendo, Dan.


    Él besó la mejilla de Carlotta.


    —Voy a darme una ducha, la necesito. Pide que nos suban el desayuno, que el café sea fuerte. Tengo que explicarte muchas cosas y no puede esperar más.


    Carlotta arrugó el entrecejo, las facciones contraídas del hombre y el brillo pesaroso de su mirada oscura daban a entender que lo que tenía que contarle era demasiado serio… y peligroso. Dan no añadió nada más y se metió en el baño, ella no tardó en escuchar el sonido de la ducha. Mientras, se dispuso a pedir que subieran el desayuno.


    Dan dejó que el agua caliente aliviara su cuerpo. Había dormido poco esa noche, se había entretenido en reseguir con el dedo el rostro de Carlotta como si la pintara en un lienzo blanco. No podía permitirse sucumbir a un sueño profundo, y menos en tales circunstancias. En cualquier momento podían entrar en la habitación y matarlos a los dos. Tendría que estar acostumbrado, ya que en las misiones solía dormir poco debido al peligro que siempre acechaba; y mantenerse en alerta en esas condiciones le había salvado la vida en más de una ocasión.


    Sin embargo, no dejaba de ser humano, y casi siempre recurría a alguna sustancia que lo mantenía despierto y activo. Siempre había sabido que no moriría por circunstancias naturales, por lo que no le había importado castigar a su organismo sin con ello quitaba de la faz de la tierra a algún indeseado. Pero desde que conocía a Carlotta su visión de la vida y la muerte, de lo que estaba bien y mal, había cambiado para siempre. No obstante, ya era tarde para rectificar, llevaba una diana en la espalda y pronto lo cazarían. Sería una mañana difícil, aun para un hombre como él que había vivido mañanas terribles. Había tomado la decisión de no esperar más, le confesaría todo y le entregaría los documentos clasificados para mantenerla a salvo. Seguramente, el Mosad la vigilaría una buena temporada pero, con el pasar del tiempo, se darían cuenta de que ella no era peligrosa para sus intereses y la dejarían en paz. Carlotta seguiría con su vida, y él sería un capítulo en ella.


    Así que cuando terminó de ducharse, salió del baño con fuerzas renovadas, con la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Vio que un camarero había subido el desayuno. Había dejado una bandeja sobre la mesa que había pegada a la pared, cerca de la ventana, con dos cafés, zumo de naranja, cruasanes pequeños normales y de chocolate y dos tostadas con jamón serrano y queso. Carlotta estaba hablando por teléfono, lo miró con preocupación y él arrugó el entrecejo.


    —Tendremos que pedir el par de días de fiesta en otra ocasión —dijo ella en un tono pesaroso, lanzó un suspiro antes de continuar—. Se ha estrellado un autocar escolar que se marchaba después de haber pasado unos días de colonias en una estación de esquí y el hospital necesita todo el personal disponible.


    Dan se peinó el pelo mojado con los dedos en un gesto que mostraba frustración.


    —Tengo que hablar contigo de algo muy importante —suplicó él—. Iremos después.


    —Nada de lo que me puedas decir es más importante que esos niños, Dan. Hay heridos y víctimas mortales, nos necesitan.


    Las palabras de la mujer provocaron que Dan tomara conciencia de la situación. Así era ella, su vocación de médica nacía del centro de su corazón y se sacrificaría por cualquiera que necesitara sus cuidados. Cuánto la amaba, y cuánta la echaría de menos allá donde fuera después de morir.


    De modo que a él no le quedó otra alternativa que aplazar su decisión. Mientras se calzaba con sus botas, Carlotta se despidió de su tía y dio instrucciones a la enfermera. Se marcharon del hotel a toda prisa, conscientes de que debían dar lo mejor de sí para ayudar a los niños accidentados.


    Lo que él y ella no sabían era que ese día sus vidas cambiarían para siempre.


    ***


    Carlotta regresó al hotel sola cuando ya se había hecho de noche. Apenas hacía dos horas que se había enterado de la muerte de Dan. Sus amigas quisieron quedarse con ella, pero no las dejó. Necesitaba estar a oscuras y en soledad para lamer la herida que se había abierto en su alma. No entendía qué había pasado, por qué la vida se estaba cebando tanto con ella. Esa misma mañana habían salido juntos hacia el trabajo. Él, ella y los demás sanitarios del Florence Nightingale habían salvado a los niños heridos, algunos de gravedad, pero saldrían adelante con los cuidados adecuados. Por los que no habían podido hacer nada era por las víctimas mortales, los psicólogos se habían encargado de apoyar moralmente a los padres y ayudarlos a seguir adelante con sus vidas sin sus hijos. En el fondo se sentía igual que ellos, pues ella también debería seguir con su vida sin Dan. Pero ¿cómo se hacía eso? ¿Dejaría algún día de llorar? ¿Cómo iluminaría su día a día para no derrumbarse en el pozo oscuro de la tristeza?


    El llanto de Carlotta se intensificó. Rememoró el momento exacto en que su corazón dejó de latir. Cuando estaban a punto de terminar una jornada de locura en la que apenas habían podido comer alguna cosa, se enteró del accidente de Dan con la ambulancia. Aguardó en la sala de descanso de los médicos y enfermeras a recibir noticias. Y cuando Liam entró por la puerta, no le hicieron falta las palabras para saber que Dan, el hombre que había provocado un terremoto de emociones en su interior, estaba muerto. Se había precipitado por un barranco profundo y había explotado. El vehículo quedó cubierto en llamas y nada se pudo hacer para salvarlo; solo habían podido recuperar el cuerpo totalmente carbonizado.


    Carlotta solo quería dormir y despertarse al día siguiente con la esperanza de estar en una pesadilla. Y entonces alargaría la mano y encontraría el cuerpo ardiente de Dan. Pero bien sabía que no se trataba de una pesadilla, sino de una realidad que se clavaba en su cuerpo para hacerlo sangrar lentamente. La esperanza y la fe la habían abandonado para siempre. Se dejó caer en la cama, y lloró hasta que sus ojos quedaron secos.


    Apenas pudo conciliar el sueño, se levantaba sobresaltada y empapada en sudor. Y al día siguiente las cosas no mejoraron, y al otro tampoco. Y así fueron pasando los días, unos días que para ella eran grises y en los que ni la luz radiante del sol podía reconfortarla.


    Estaban a final del mes de abril y Carlotta no podía retrasar acercarse al apartamento de Dan para recoger sus cosas. Se había negado a hacerlo hasta el momento, pues había demasiados recuerdos entre aquellas paredes y sabía que, nada más pusiera un pie en la vivienda, se derrumbaría. Pero el propietario le había dado un ultimátum, y a final de semana la casa debía estar vacía para recibir a otros inquilinos. Quizá era lo que más le dolía, saber que la vida seguiría su curso y que, en un tiempo, nadie se acordaría de Dan. Sin embargo, ella lo llevaba en su corazón y lo tendría ahí hasta su último aliento.


    Carlotta llegó al apartamento, aparcó en el parking, al lado mismo del Mitsubishi negro de Dan. Tragó saliva, obligando a sus lágrimas a recular. No quiso coger el ascensor, agarró las dos cajas vacías y subió por las escaleras para retrasar unos minutos lo inevitable. Llegó al estudio, dejó el bolso en el suelo, necesitaba recuperar el aliento y se sentó en el borde de la mesa, no le quedaban fuerzas ni lágrimas para llorar. Ni siquiera había podido enterrar al hombre que amaba. Un desconocido había solicitado que repatriaran su cuerpo y ella no había podido evitarlo. Solo le quedaba el recuerdo de sus caricias, pero los recuerdos ya no la aliviaban; ella anhelaba sentirlo en sus carnes de todas las maneras posibles. Se tapó la boca con la mano y apretó con fuerza cuando notó que un grito de desolación pugnaba por salir de su boca. Estaba a punto de desplomarse, había creído que tendría suficiente ánimo para soportar ese trámite emocional, pero no estaba siendo así. Se agarró con brío en el borde de la mesa, le costaba respirar y se regañó por no haber aceptado el ofrecimiento de las Akelarre para echarle una mano. Había considerado que era algo que debía hacer ella, ya que necesitaba pasar esa prueba dolorosa para infundirse firmeza y poder continuar con su vida. Desde luego que las podía telefonear, y vendrían rápido, pero no quería que la vieran en ese estado.


    Reconocía que su estado emocional también era culpa de ella, pues hacía días que no comía lo suficiente, y lo poco que conseguía ingerir le sentaba mal, incluso a veces terminaba vomitando. Su cuerpo empezaba a resentirse y pronto saltarían los primeros síntomas de alarma, que a la larga provocarían enfermedades; como médica, era consciente de ello. A veces se preguntaba si no sería mejor encogerse en un rincón y dejarse morir para reunirse con Dan, pero su tía la necesitaba, y solo por ella se mantendría en pie cada día.


    Pero no todo habían sido malas noticias, ya que, como si se tratara de un milagro, un banco había aceptado darle un préstamo y estaban restaurando la casa de Auvinyà. En un mes podría mudarse con su tía a un hogar que echaba de menos. Tal vez era eso lo que le hacía falta para salir adelante. Por otra parte, no había podido visitar a Martí al psiquiátrico donde estaba ingresado, le habían informado de que el tratamiento estaba surtiendo efecto. Cuando estuviera mejor le haría una visita; él era su amigo y, a pesar de sus errores, no lo juzgaría, se merecía que no le diera la espalda. Era consciente del sufrimiento que producía perder a un ser querido, de hecho, lo estaba experimentado en carne y propia y entendía el dolor de Martí más que nunca, y cómo ese dolor se había cebado en su mente inestable. Y debía tener cuidado para no obsesionarse y terminar como él. A Dan nadie lo podría sustituir.


    Carlotta empezó a temblar, el frío recorría su cuerpo y estaba segura que ni sumergiéndose en lava lograría calentarse. No pudo controlarse y empezó a sollozar, las lágrimas amenazaban con ahogarla de nuevo. Miró las dos cajas vacías que había traído con ella, se había prometido empaquetar las cosas de Dan esa misma tarde, era algo que tenía que hacer sola, como si se tratase de un ritual con la fuerza suficiente para sanarla. Obligó a su cuerpo a moverse, se limpió las lágrimas con brío, ya bastaba de llorar, de revolcarse por el fango de la tristeza. Dan no hubiera deseado verla de aquella manera, lo amaba y siempre lo amaría, de eso estaba completamente segura. No lo tenía en carne y hueso, pero su amor siempre estaría en su interior como una eterna flor que se niega a marchitarse.


    Respiró profundo y fue al baño, se refrescó el rostro con agua fría a fin de despejar sus pensamientos. Luego, se acercó a una de las cajas, la agarró y se dirigió al dormitorio para vaciar el armario. Se quedó en el umbral, miró la cama deshecha y dejó la caja en el suelo, dio unos pasos y se sentó en el colchón. Cogió la almohada en la que Dan posaba la cabeza. Su olor seguía vivo en la tela, aspiró profundo y dejó que el aroma herbal a bosque salvaje impregnara sus fosas nasales. Tragó saliva y todo el vello de su cuerpo se erizó cuando la mente se le llenaron de imágenes. Sus cuerpos unidos. La deliciosa melodía de sus gemidos. El brillo cegador de sus ojos cuando alcanzaban la cumbre del placer unidos. Todo había sido perfecto cuando estaban juntos.


    Dejó la almohada donde estaba, las manos le temblaban y al levantarse se dio cuenta de que las rodillas no la sostenían. Se quedó quieta unos segundos, le dio tiempo a su cuerpo a recuperar la entereza. Luego se acercó al armario y abrió sus puertas. Ver la ropa de Dan la acabó por derrumbar definitivamente. ¡Qué estúpida había sido al pensar que podría hacer aquella tarea sola! Era demasiado doloroso.


    Se marchó del piso, incapaz de hacer otra cosa que huir como una cobarde. Esta vez cogió el ascensor y bajó al parking. Los fluorescentes del techo se encendieron automáticamente en cuanto el sensor la detectó. Había aparcado su coche al lado del Mitsubishi negro de Dan, pero este ya no estaba. Y no solo se trataba de eso, también el aroma herbal de Dan flotaba en el ambiente y creyó estar volviéndose loca. Tuvo la sensación de no estar sola, era la misma sensación que cuando Pierre la atacó. Empezó a respirar deprisa, miró en todas direcciones y no logró ver a nadie. Rebuscó a toda prisa las llaves en su bolso mientras la atmósfera se espesaba a su alrededor. Cuando dio con el llavero, corrió hacia el coche, sus tacones resonaron entre las paredes mientras llegaba a la altura de su Toyota. De repente, un trapo que desprendía un hedor a cloroformo horroroso cubrió su boca y su nariz. Contuvo el aliento unos instantes al tiempo que se removía para liberarse. Una mano la apretó contra el coche, quedó inmovilizada entre el vehículo y un enorme torso. Se vio obligada a aspirar en busca de aire y los vapores de ese aroma penetraron intensamente y viajaron a sus pulmones. Después, poco después, las paredes se movieron, la luz del ambiente empezó a apagarse.


    Y de pronto la oscuridad la cubrió de arriba abajo.


    ***


    Carlotta sentía como si la estuvieran meciendo, y escuchaba muy lejano el motor de un vehículo. La conciencia regresaba poco a poco a su cuerpo, quiso mover las manos y los pies, pero notó que sus miembros no respondían, era como si estuviera atada. La certeza de que estaba amarrada como un pavo en Navidad provocó que su cuerpo recuperara el sentido rápido. Abrió los ojos, todo estaba borroso y parpadeó para enfocar la mirada. Miró con desesperación su cuerpo y comprobó que estaba sentada en el asiento de un coche en marcha que circulaba por una carretera llena de curvas. Tenía los pies atados por los tobillos y los brazos pasaban por detrás del respaldo del asiento, atados por las muñecas. Movió sus extremidades con ímpetu, pero estaban bien sujetas y todo esfuerzo fue en vano. Giró la cabeza hacia el lugar del conductor, un hombre de cabello corto en un tono rubio le dedicó una sonrisa.


    —Buenas tardes, bella durmiente —mencionó burlonamente el desconocido sin apartar las manos del volante.


    Carlotta no dijo nada, se quedó mirándolo con el entrecejo arrugado.


    —Yo a usted le conozco —dijo al darse cuenta de que su rostro le resultaba familiar.


    —Cierto, nos presentaron en su fiesta de cumpleaños, ¿lo recuerda? —reconoció el individuo.


    La mujer tuvo la certeza de haber escuchado antes ese acento alemán y echó mano a los recuerdos. Rememoró esa fatídica tarde como si estuviera visionando un video a cámara lenta. Abrió los ojos como platos cuando logró ubicar al desconocido entre la gente que acudió a la fiesta que organizó Martí. Se acordaba de él, porque la primera impresión que tuvo era que ese individuo se parecía a Daniel Craig y le hizo gracia.


    —Martí nos presentó, ¿Hernan, Hornas…? No recuerdo bien su nombre.


    —Harman.


    Ella apretó los labios antes de hablar y empezó a tener miedo al darse cuenta de que estaba en un lío.


    —Exacto, Harman. Amigo de Pierre, ahora lo recuerdo —balbuceó asustada, tosió al recordar la corbata del francés apretar su cuello hasta dejarla sin aire.


    —Buena memoria —dijo Harman, le dedicó una sonrisa irónica y clavó sus ojos azules en los pardos de ella.


    La mujer contempló horrorizada como las manos grandes de él agarraban con fuerza el volante, podría estrangularla en un segundo y ella no podría hacer nada por evitarlo. Se removió instintivamente en busca de liberarse y defenderse, él se rio.


    —No es la primera vez que ato a alguien, no gastes energías en vano, las vas a necesitar.


    Ese hombre la odiaba, Carlotta lo tenía clarísimo, no solo lo detectaba en sus punzantes ojos azules, sino que sus facciones estaban endurecidas por la furia. Tenía un aura peligrosa, como un lobo cuando observaba a una presa y meditaba una estrategia para cazarla. Además, era amigo de Pierre, y teniendo en cuenta que el francés había intentado asesinarla, no tenía esperanzas de que él tuviera buenas intenciones.


    —¿Va a matarme? —logró pronunciar ella, tragó saliva mientras esperaba la respuesta.


    Esa pregunta puso de mal humor a Harman, se paró al lado de la carretera, se giró, la miró con furia para intimidarla.


    —Si Dan me diera permiso, lo haría sin titubear.


    Carlotta se tensó, provocando que sus amarres le laceraran la piel.


    —¿Dan? ¿De qué se conocen? —La mente de ella se llenó de preguntas, hablaba como si estuviera vivo, nada tenía sentido—. ¡Dan está muerto! —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    El hombre sacudió la cabeza y reprendió la marcha. Era evidente que no le diría nada. Ella giró el rostro hacia su ventanilla y miró sin ver el paisaje verde que pasaba fugaz por la ventana mientras él conducía a alta velocidad. Ninguno de los dos habló, Carlotta pensó que tenía que serenarse para poder liberarse a la mínima oportunidad en cuanto llegaran a un destino desconocido. En algún momento tendría que desatarla para caminar, pues dudaba mucho que la matara en su lujoso Aston Martin. No sabía si viviría mucho tiempo, pero desde luego que moriría luchando.

  


  
    Capítulo 13


    Seré una fiel asistente de los médicos y dedicaré mi vida al bienestar de las personas confiadas a mi cuidado. 


    Parte del juramento para enfermeras de Florence Nightingale


    A pesar de que Carlotta estaba asustada, se esforzó en disimularlo, pues no quería darle ninguna satisfacción a Harman. El vehículo fue aminorando la marcha, eso puso sobre aviso a la mujer. Miró al frente y atisbó la escultura Tempesta en una tassa de té, ubicada en el mirador Coll de la Botella, a dos mil metros de altitud, una obra de Dennis Oppenheim que simbolizaba la magia de la naturaleza. Desde esa altura se podía disfrutar de una vista panorámica de todo el valle de la Massana. Y esa tarde era espléndida, el cielo estaba de un azul inmaculado y el ambiente se mantenía limpio, proporcionando a la vista espectaculares postales visuales.


    Pero ella no estaba de humor para disfrutar del paisaje, y dudaba mucho de que Harman la hubiera llevado allí para hacer turismo. Por algún motivo que desconocía, él había escogido un lugar apartado. Quizá quería simular un accidente… Carlotta cortó el hilo de sus pensamientos, no era bueno para ella, y más teniendo en cuenta que debía buscar la mejor ocasión para escaparse. No podía fallar, porque sabía que no habría una segunda oportunidad y más valía hacerlo bien a la primera; y para ello debía tener todos sus sentidos listos.


    Harman detuvo el coche frente a la escultura. Se dio cuenta de que, no muy lejos, había un vehículo oscuro detenido. Seguramente era su compinche que lo ayudaría a acabar con ella.


    —¿Acaso necesitas ayuda para matarme? —dijo con ironía la médica, mirando fijamente el otro vehículo por si veía a alguien en su interior.


    Como respuesta, Harman soltó una carcajada.


    —Si me conocieras bien, sabrías que si te quisiera muerta lo hubiera hecho hace días.


    Tal comentario provocó que ella lo mirara a los ojos, él le sonrió, pero no era una sonrisa dura, más bien lo contrario, y no supo qué pensar. Harman se inclinó sobre ella, Carlotta dio un respingo al no saber qué esperar.


    —No voy a hacerte daño —dijo él al percibir el miedo en los ojos de la mujer.


    Carlotta no lo creyó e intentó separarse del alemán. El hombre suspiró resignado y, sin añadir ninguna palabra más, desató los nudos de las cuerdas que mantenían sujetas las piernas, luego volvió a contemplarla e hizo lo mismo con los ligamentos de sus muñecas. Ella se restregó la zona, mantenía la cabeza gacha, pues no se atrevía a mirar a su captor porque estaba confundida. ¿Por qué de pronto se mostraba tan amable?


    —Ya puedes apearte —habló Harman.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Para que puedas dispararme por la espalda?


    El hombre no pudo evitar reírse. Carlotta reconoció que tenía una risa contagiosa, en otras circunstancias ella también hubiera reído. Lo contempló con intensidad y era tan atractivo como el actor Daniel Craig.


    —Creo que has visto demasiadas películas —soltó Harman de buen humor.


    Ella se dio cuenta de que estaba siendo estúpida y sus mejillas se sonrojaron de vergüenza. Salió del coche, el viento frío aterió su rostro y se estremeció. Tuvo que agarrarse a la puerta unos segundos, ya que sus piernas estaban adormecidas debido a que habían estado demasiado tiempo atadas. Cuando recuperó la movilidad, cerró la puerta y se acercó a la escultura. A esa altura hacía un viento constante, y era helado a pesar de estar a finales de abril; se abrazó para retener el calor de su cuerpo. Los cabellos se agitaron alrededor de su cara y ella los recogió detrás de su oreja a fin de que no le taparan los ojos. Miró el vehículo negro y se dio cuenta de que era el Mitsubishi negro de Dan, alzó las cejas con una expresión de desconcierto en la mirada. De refilón, vio una figura humana que salía de detrás de un abeto que había a unos metros. Se trataba de un hombre vestido con unos vaqueros grises, un suéter negro y una cazadora marrón. Cuando su mirada enfocó su rostro, la sangre se heló en sus venas. ¡Era Dan, su Dan! Cruzó sus ojos con la mirada de él y le sonrió, restando dureza a sus rasgos tan marcados, y un cosquilleo inundó sus partes íntimas. Era incapaz de moverse, cerró los párpados y los volvió a abrir, creyendo que se trataba de una alucinación. Pero no, Dan seguía allí de pie, y se fue acercando a ella mientras el viento soplaba y removía algún que otro mechón de su cabello castaño oscuro algo más largo de lo que recordaba.


    —Hola, pequeña —saludó él al tiempo que alargaba la mano y acariciaba su rostro, que había quedado blanco de la impresión. De pronto, se centró en Harman, este tenía un pie en el suelo y otro dentro del vehículo, su mano la mantenía apoyada en la parte superior de la puerta abierta—. Gracias, te debo una.


    —Y me la pienso cobrar un día u otro —contestó el katsa.


    Harman se metió en el Aston Martin y se marchó. Dan contempló cómo se alejaba unos segundos antes de mirar a Carlotta.


    —¿No te alegras de verme?


    —Estás vivo… —mencionó impactada, se quedó con la boca abierta, observaba a Dan de arriba abajo con cierto apremio para cerciorarse de que no estaba soñando.


    —Sí, pequeña, estoy vivo.


    Dan era consciente del impacto emocional que estaba provocando en Carlotta su presencia. Había pensado mil maneras de aparecer, pero era el único desenlace posible a una situación demasiado delicada. Y la manera de llevarlo a cabo había sido regresar de entre los muertos y pedir su perdón.


    Incapaz de resistirse a la emoción que experimentaba todo su ser, la abrazó. Entonces, se dio cuenta de que ella estaba temblando, y si bien llevaba una chaqueta corta, esta era de entretiempo y no abrigaba. Se quitó su cazadora marrón y se la colocó sobre los hombros. Ella gimió al sentir el calor de la prenda envolverla en un cálido abrazo. El sol empezaba a caer por el este y en una hora sería de noche. El viento helado empezaba a intensificarse; si no quería que ella cayera enferma, debía sacarla de allí.


    —Vayamos a hablar dentro del coche —sugirió Dan, la agarró de la mano, pero ella se soltó al instante.


    —¡No! —Empezó a golpearlo con los puños en el torso al tiempo que le gritaba a pleno pulmón—. ¡Eres un hijo de puta! ¡Llevo días llorando tu muerte, muriéndome de pena lentamente! ¿Por qué me has hecho esto?


    Siguió pronunciando en bucle las mismas palabras, lo golpeaba con una furia desconocida por ella. Él le agarró los puños y los besó, en su mirada oscura no había enfado, al contrario: sus ojos negros le pedían perdón.


    —Lo siento… Lo hice para salvarte —se lamentó Dan.


    —¿Para salvarme? ¡No me digas que lo hiciste por mí! —Tenía ganas de llorar, pero se aguantó dispuesta a no mostrar ninguna debilidad—. Si hubieras pensado en mí, me lo hubieras explicado todo el día en que supuestamente habías muerto y no hubieras dejado que pasara por un infierno al creer que te había perdido para siempre.


    —No podía arriesgarme, tu vida estaba en juego. —Suspiró abatido—. Lo siento… pero estaba haciendo lo correcto. Te pediré perdón toda la vida por lo que te he hecho pasar.


    Se sostuvieron la mirada. Dan se puso nervioso mientras esperaba alguna reacción ante sus palabras. Quiso decirle tantas cosas…, pero prefirió quedarse en silencio, pues sabía que no debía presionarla.


    —No quiero verte nunca más, Dan. —Sacudió sus brazos para liberarse de las manos que apretaban sus puños, pero él no la dejó.


    —Te quiero, Carlotta Murino. Y he regresado para poder estar contigo —confesó mientras la abrazaba con fuerza.


    —¡Me has hecho daño! —gritó con voz temblorosa pegada al torso masculino.


    —Lo sé, pero juro que cada minuto de sufrimiento te lo compensaré con la verdad.


    —Dan…


    —Te quiero, te amo, te deseo…


    A pesar del viento, del frío, de los secretos, de las lágrimas, del dolor, Dan se empalmó. Tantos días sin ella había provocado que la deseara más que nunca. Pero Carlotta negó con la cabeza al percibir la erección apretar su vientre. Le dio un empujón más enfadada todavía, se dio la vuelta y echó a correr.


    —¡Carlotta! —gritó Dan—. Te quiero.


    Ella se detuvo, porque lo que sentía por él paralizó su carrera. Alzó la cabeza y contempló el cielo anaranjado de un atardecer precioso, a pesar del viento. Respiró hondo y se dio la vuelta. Dan la miraba con sus ojos oscuros anegados de lágrimas. Ella había soñado tantas veces que le confesaba que la amaba que no entendía por qué huía, del amor verdadero no se podía huir. Había creído que lo había perdido para siempre y estar sin él era peor que todo lo demás. Caminó deprisa hacia él y, cuando estuvieron frente a frente, se tiró a sus brazos.


    —Te quiero, Dan. Pero no lo vuelvas a hacer. No lo soportaré...


    Carlotta escuchó el suspiro de alivio de él.


    —No, nunca más, lo juro.


    Ella se separó lo justo para mirarlo a la cara.


    —Quiero que me cuentes la verdad de todo. De absolutamente todo.


    —Después de besarte… —ronroneó.


    Dan pegó sus labios a los de ella. La abrazó con fuerza y ella hizo lo mismo mientras las bocas se fusionaban más profundamente. Las lenguas danzaron frenéticas por sentirse, con tanta intensidad que hubieran sido capaz de desbordar océanos. En ese beso expresaron el amor que sentían el uno por el otro, un amor noble, verdadero y arrebatador que sellaba para siempre una relación que duraría toda la vida.


    Después, agarrados de la mano, fueron al vehículo. Montaron y Dan lo puso en marcha, subió la temperatura de la calefacción. El viento aullaba y removía el coche ligeramente. Ella alargó las manos a la rejilla por donde salía el aire caliente, pues sentía los dedos agarrotados y casi no podía moverlos.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó Dan, se removió en su asiento y se puso de costado para mirarla a la cara.


    —Todo, empieza por el principio.


    Dan miró los ojos pardos de ella, nunca a nadie le había contado nada del Mosad, pero sabía que podía confiar en ella. Solo esperaba que no lo odiara cuando terminara de confesar toda la historia.


    —Pertenezco al C-13, un comando que forma parte del Mosad. Harman es un katsa…


    Ella lo interrumpió, no quería perderse ningún detalle.


    —¿El Mosad? ¿Katsa? Es la primera vez que escucho estas palabras.


    —El Mosad es una agencia de inteligencia de Israel. Un katsa es un oficial de inteligencia, es el líder del grupo en una misión, dirige a los agentes que están a su cargo y es el responsable de las operaciones. Deniz, Basil, a los que no conoces, y yo somos los agentes del C-13.


    La expresión de la mujer era de verdadera estupefacción, él no se asustó, de hecho, contaba con ello.


    —¿En serio que me estás diciendo la verdad?


    El hombre asintió.


    —Te he prometido honrar mi amor por ti con la verdad, y eso estoy haciendo.


    —Entonces ¿hay más como tú?


    Dan meditó que tenía que ir con cuidado, su mayor preocupación era que terminara odiándolo.


    —Sí, como te he dicho, Harman, Basil y Deniz son mis compañeros, todos perdimos a seres queridos en atentados y juramos luchar para que nadie nunca tuviera que pasar por lo mismo que nosotros. Estábamos en Andorra para llevar a cabo la misión operación Nieve Roja. —Guardó silencio un breve instante para insuflarse fuerzas, no era fácil contarle la verdad, porque en cuanto supiera quién era quizá le tendría miedo y dejaría de amarlo—. Teníamos órdenes de hacer una copia del ordenador de Martí y yo tenía que seducirte para poder entrar en su círculo.


    Ella boqueó sorprendida.


    —Y esa parte del plan no te costó mucho esfuerzo —le recriminó dolida, el labio inferior de Carlotta tembló al sentirse utilizada, de nada sirvió la mirada culpable de él, y empezó a respirar con desesperación, estaba al borde del llanto y giró el rostro hacia la ventanilla para cortar todo contacto visual.


    Dan le agarró la barbilla con delicadeza y la instó a que lo mirara, quería que viera en sus ojos oscuros que no le estaba mintiendo.


    —Me gustaste aun sin conocerte. Cuando me dieron el dosier, tu foto me atrajo tanto que no pude dejar de pensar en ti en ningún momento. Y cuando te vi por primera vez, eras más preciosa todavía. Y después, cuando empezamos a tratarnos, me enamoré al ver cómo eras y supe que nunca nada sería igual.


    Ella pareció creerlo, porque el labio inferior dejó de temblar y respiraba con normalidad.


    —Pero ¿por qué? Martí es un buen hombre —mencionó la mujer.


    —¿Un buen hombre? —la contradijo en un tono mordaz—. Fue Martí el culpable de que no consiguieras el préstamo para las obras de tu casa en Auvinyà.


    —¿Él, estás seguro?


    —Completamente, lo teníamos vigilado.


    —No quiero disculpar su conducta… —Miró al frente y recordó al anciano, tanto lo bueno como lo malo—. Pero es un hombre con problemas psicológicos.


    —Tú no lo conoces como lo conocemos nosotros. A pesar de las nuevas leyes en Andorra, blanquea dinero a terroristas antisemitas, ese dinero sirve para comprar y traficar con armas que matan a inocentes de todos los países.


    La impresión de Carlotta al recibir esa información provocó que su rostro perdiera todo color, achicó la mirada mientras lo observaba totalmente estupefacta.


    —Es demasiado horroroso lo que cuentas —musitó ella, incapaz de creérselo.


    —Lo es, pero aún es más horroroso lo que tengo que explicarte.


    Ella negó con la cabeza.


    —No sé si quiero saberlo.


    —Tienes que saberlo, entro nosotros no debe haber secretos. Solo te pido que me entiendas y no me juzgues.


    Ella inspiró profundo, como preparándose para no perder el temple. Sin embargo, por muy horrible que fuera lo que tenía que contarle, la verdad por lo que sentía por él le daría fuerzas a fin de superarlo.


    —Jamás lo haría, te amo demasiado, Dan.


    —¿En serio? ¿Incluso tu amor es tan fuerte que me perdonará el hecho de que, una vez termináramos con la misión, teníamos órdenes de matarte a ti, a Martí y a Pierre?


    Ella abrió la boca, pero la cerró de inmediato cuando se dio cuenta de que no sabía qué decirle.


    —¿Entiendes por qué te lo digo? —explicó Dan—. No soy un hombre bueno, pequeña. En mi defensa solo puedo decir que he cambiado. Tú me has cambiado, y ahora mismo estoy desnudando mi corazón para que veas cómo soy.


    —¿Y por qué sigo viva? No puedes ser tan malo.


    —Cambié mi vida por la tuya, pequeña.


    —Dan… —susurró sorprendida.


    —Te quiero, tú merecías vivir, yo no.


    Carlotta miró a un lado y a otro, buscando en el paisaje gente camuflada.


    —Entonces ¿te están buscando para matarte? ¡Debemos huir! —suplicó agarrando su brazo con fuerza—. No dejaré que malo te suceda, Dan. Lucharemos juntos.


    Esas palabras fueron una caricia para el alma del hombre. No pudo evitar mirarla con dulzura, ella lo amaba de verdad y sus temores de que le tuviera miedo al conocer la verdad se esfumaron por completo.


    —Ya no es necesario —explicó él—. Harman nos ha ayudado, al final comprendió que no dejaría que te sucediera nada malo. ¿Te acuerdas de la noche fatídica de tu aniversario?


    —Cómo olvidarlo, aún me tiemblan las rodillas cuando lo recuerdo.


    —Ese día, Harman y los demás vieron la oportunidad de finalizar la misión Nieve Roja con éxito, tal como nos habían ordenado. Pierre te mataba a ti, Martí a Pierre y ellos se encargarían de simular el suicidio del banquero. Era un plan perfecto, pero les amenacé con enviar documentos secretos del Mosad a los principales diarios mundiales si te tocaban un solo pelo.


    —¡Dios Santo! —Bufó sonoramente mientras asimilaba la confesión—. Ahora entiendo que te debo la vida. En el fondo, no eres tan malo como pretendes hacerme creer, puedes ser un buen hombre y hacer el bien.


    Él le dedicó una sonrisa.


    —Tú haces que sea un buen hombre.


    Esta vez fue ella quien le bridó una sonrisa. Se agarraron la mano y entrelazaron los dedos.


    —Y Harman, ¿de qué manera nos ha ayudado? —preguntó la doctora.


    —El día del accidente del autocar escolar, él vino a verme. Me dio la oportunidad de arreglar la situación, pero debía morir.


    —Pero es evidente que no falleciste —replicó Carlotta, apretando su mano entre la suya para tomar conciencia de que estaba vivo.


    —Harman pidió un favor a un colega suyo que pertenece a los altos mandos de Mosad, no me ha dicho el nombre por seguridad. Él se encargó de convencer a los demás mandos superiores de no matarte, porque había pruebas que demostraban que tú no tenías nada que ver con los negocios turbios de Martí. A cambio, ellos pidieron mi cabeza, habían perdido la confianza en mí y me hice pasar por muerto para contentarlos. Harman y ese alto mando arreglaron la escena de la ambulancia estrellada en el barranco. Deniz se ha encargado de borrar todo rastro de mí en los dosieres informáticos del Mosad. Todos se han arriesgado para salvarnos el pellejo, pequeña, por eso tampoco quiero que los odies a ellos.


    —Pero había una persona calcinada en el interior de la ambulancia.


    —No era yo, desde luego. —Besó los dedos de carlota antes de continuar—. ¿Sabes cuánta gente vive sola y muere sin que nadie reclame su cuerpo? Como te he dicho, de esa parte se ocuparon Harman y ese alto mando.


    —Me gustaría devolverles el favor algún día. Yo también les debo una.


    —Nunca se sabe… —repuso el hombre encogiéndose de hombros—. Ellos siguen en el Mosad, quizá en el futuro les podamos devolver el favor.


    —¿Y qué les contaremos a mis amigas?


    —Ellas merecen la verdad, sé que las Akelarre son importantes para ti, y ahora también son importantes para mí. Aun así, espero que nos guarden el secreto durante un tiempo, al menos hasta que todo esto quede olvidado y nadie en Andorra se haga preguntas al vernos juntos.


    —Yo también quiero olvidarlo… Solo deseo ser feliz.


    Dan acunó la mejilla femenina en su palma, besó los labios esponjosos de Carlotta.


    —Y lo seremos, pequeña. Viviremos en Andorra, yo como T.E. y tú como doctora en el Florence Nightingale. Ambos cuidaremos de tu tía, y espero que en el futuro tengamos hijos, como mínimo dos, o los que tú quieras, eso todavía está por decidir.


    Carlotta rio.


    —¡Con dos hijos tendremos más que suficiente!


    Dan cabeceó, nunca había pensado en tener hijos y al escucharlo en voz alta tomó conciencia de que sería el proyecto de vida más importante y más hermoso de toda su existencia.


    —Joder, aún no me creo que todo haya acabado bien. Soy un hombre con muchísima suerte.


    —Ambos somos afortunados —mencionó ella, apoyó la cabeza en su hombro—. ¿Qué te parece si vamos a recoger tus cosas a tu apartamento y empezamos a practicar eso de tener hijos?


    Dan soltó una carcajada.


    —¡Entonces no perdamos el tiempo! —exclamó feliz mientras se acomodada en el asiento,


    Encendió los faros del coche, a la luz nocturna apenas le quedaba unos minutos para desaparecer por completo. Puso la primera marcha, aceleró y entró en la carretera, ambos dispuestos a construir un futuro juntos.


    ***


    12 de mayo de 2019


    El hospital estaba de fiesta. Se celebraba el Día Internacional de la Enfermería y el aniversario de la mujer que llevaba su nombre. Florence Nightingale nació el 12 de mayo de 1820 en Florencia. Dedicó toda su vida a la enfermería a pesar de la fuerte oposición familiar, pues una mujer culta como ella estaba destinada a casarse y poco más. Sin duda fue una luchadora, con gran tesón y avanzada a su tiempo. Estuvo una parte de su existencia viajando para frecuentar los centros sanitarios de algunos países, a fin de instruir a otras mujeres. Ella y un puñado de voluntarias estuvieron en la guerra de Crimea, experiencia que Florence plasmó en minuciosos apuntes, que sirvieron años después para que se aplicaran reformas. En 1860 Florence fundó la Escuela de Adiestramiento de Enfermeras, y más de tres décadas después se creó el Juramento Florence Nightingale. También contribuyó con su experiencia al nacimiento de la Cruz Roja Británica.


    Sin duda, la vida de Florence Nightingale fue intensa, consiguió grandes logros que marcaron un antes y un después en el mundo sanitario. Falleció el 13 de agosto de 1910 en su hogar mientras dormía. Y los que trabajaban en el hospital conocían su historia y eran conscientes de que, sin la valentía de Florence Nightingale, no estarían donde estaban.


    Por ello lo celebraban con una gran fiesta en el salón de actos que siempre utilizaba el hospital para grandes eventos. Las paredes estaban adornadas con fotos de Florence y textos de todos sus logros. El DJ, el mismo que contrataban para esas ocasiones, se hallaba en su cabina, no dejaba de pinchar música alentando a los presentes. De tanto en tanto, hablaba por el micrófono y animaba a la gente con sus comentarios atrevidos. También había una barra de bar para recuperar fuerzas entre baile y baile. En ese instante los dos camareros apenas daban abasto.


    La fiesta hacía dos horas escasas que había empezado, y como los días se habían alargado y la temperatura en ese instante era agradable, las puertas balconeras del local permanecían abiertas para quien quisiera salir a disfrutar del clima primaveral. Las montañas blancas habían dejado paso a campos verdes y a un cielo azul luminoso. Las plantas empezaban a florecer y los primeros insectos llenaban el ambiente con los movimientos nerviosos de sus alas. Sin duda, la vida se abría paso tras el paréntesis invernal, y ese espíritu era el que predominaba en Dan y Carlotta. Sus corazones habían quedado unidos para siempre y se habían prometido amarse hasta el fin de sus días. Las reformas de la casa de Auvinyà habían terminado y vivían con Fernanda y una enfermera. Por las noches, la pareja se dedicaba a satisfacer sus pasiones escondidas y hablaban mucho del futuro; sobre todo del anhelo de tener hijos, incluso ya tenían los nombres escogidos si se trataban de niños o niñas.


    Dan y Carlotta estaban bebiéndose un chupito en la barra de bar. Dan no se cansaba de mirarla y, a cada poco, le robaba un beso. Ella se había ataviado con un vestido ceñido negro con la espalda descubierta y unos zapatos de tacón estampados estilo leopardo. Se había soltado y ondulado el pelo, los ojos los llevaba perfilados en negro, dándole un aire salvaje que se amplificaba con el rímel que se había aplicado en las pestañas. Los labios eran de un rojo intenso brillante, y había realzado el alto de sus pómulos con un toque de purpurina dorada. Por su parte, Dan lucía un aspecto casual con sus pantalones chinos grises, una camiseta blanca y una americana en un tono arena. Se había peinado el cabello hacia atrás, su aspecto era arrebatador y atraía las miradas femeninas. ¡A este paso, los chicos de las Akelarre podían crear el grupo de los Guaperas XXL, a cuál más guapo!


    Sin embargo, Dan no podía dejar de mirar a su pareja, su look fiero sacaba al troglodita que llevaba dentro. Solo podía pensar en cargársela al hombro y llevársela lejos para follársela el resto del día y la noche.


    Acercó su boca a la oreja de ella.


    —Me estás volviendo loco con ese vestido, no creo que aguante mucho más sin meterte mano —susurró en un tono sensual.


    Ella levantó el vaso para que el camarero le sirviera otro chupito.


    —Yo espero que, en el parking, me levantes la falda del vestido, me arranques el tanga y, encima del capó, mmm… ya sabes. —Acompañó las palabras con un gesto atrevido de cejas y paseó su mano por el torso de Dan, dando a entender lo que quería más tarde de él.


    —Eres una gatita muy mala. Y me encanta.


    Ella le lanzó una mirada intensa y se rio mientras el camarero le llenaba el pequeño vaso tequilero, se bebió el chupito de un trago. Después besó la mejilla de Dan.


    —¿Y Harman no te ha vuelto a decir nada más desde la última vez que lo vimos? —preguntó ella.


    —No, para él ha sido duro. Todo este asunto le ha recordado lo mucho que amaba a su esposa. Si no hubiera sido por eso, no me hubiera ayudado. En cambio, Deniz y Basil siguen dolidos. Aun así, no pierdo la esperanza y espero que algún día se enamoren, es la mejor manera de que me comprendan.


    —Pero me explicaste que Basil tenía una hija que secuestraron y asesinaron. ¿Acaso no amaba a su mujer?


    —La madre no era su mujer, ni tan solo su pareja. —Cabeceó—. Fue un desliz de adolescente. Decidieron no casarse porque no se amaban, solo había atracción física entre ellos. Cuando la niña cumplió medio año, la madre la dejó con el padre y se marchó. En fin, ella abandonó a su propia hija. Basil se encargó de criarla, fue un padrazo, y perder a su niñita significó morir en vida.


    —¿Y la madre nunca apareció?


    —Nunca dio señales de vida, y mejor que no lo haga ahora. Te aseguro que Basil jamás la perdonará. —Dan la atrajo a su cuerpo agarrándola por la cintura—. Pero ya basta de hablar del pasado, como te prometí, te lo he contado todo. Ya no hay secretos ni mentiras entre nosotros, ahora tenemos un espléndido futuro en el que pensar. ¡Me muero por estar a tu lado siempre!


    Deslizó la mano por la espalda de ella, a la mujer se le erizó la piel al sentir las yemas acariciar su espalda desnuda. Dan rodeó la nuca con la mano y hundió la lengua en su boca como si quisiera devorarla entera. Carlotta respondió con igual atrevimiento, también había aprendido a hacerle el amor a su boca. El contacto húmedo y feroz se terminó cuando se quedaron sin aire.


    —Te quiero —declaró Dan, era algo que le decía a la mínima ocasión, le acarició la mejilla como si quisiera cerciorarse de que ella estaba allí, que no era fruto de su imaginación. Aún le costaba creerse que todo hubiera acabado bien.


    —Yo también te quiero, Dan. ¡Tanto que mi pecho va a explotar! —exclamó abrazándolo con fuerza.


    Carlotta se sentía como si viviera en las nubes. Más que nunca entendía a sus amigas cuando se enamoraron perdidamente antes que ella. Por el rabillo del ojo, le llamó la atención un hombre que estaba solo en un rincón mirando la pista de baile. Cuando lo observó más detenidamente, se dio cuenta de que se trataba de Lautaro Trend Abad, el padre de su amiga Nuria. Era un reputado médico, y uno de los accionistas del Florence Nightingale. También se lo conocía por ser un mujeriego en su tiempo libre, por eso le extrañaba verlo solo. Aun así, pensó que tendría sus motivos y dejó de prestarle atención.


    Miró hacia la pista de baile, la marea de gente movía el cuerpo sin parar. Descubrió a Meritxell porque estaba irreconocible y llamaba la atención. Desbordaba alegría y vestía un vestido muy moderno. Ella y sus amigas ya habían advertido ese cambio hacía algún tiempo, sin embargo, no le dieron mucho recorrido. Todas creyeron que se trataba de algo pasajero, pero no estaba siendo así. La mujer había cambiado de verdad. Habían especulado sobre el motivo de dicho cambio, pero lo cierto era que no tenían ni idea, quizá algún día se enterarían.


    El DJ hizo unos juegos con las luces de colores. Las bolas de discoteca del techo se encargaban de derramarlas sobre la gente que danzaba en la pista. Los destellos coloridos se movían al son de la música y animaron a la gente a danzar con más ímpetu. Las Akelarre estaban bailando como cabras atolondradas junto con sus respectivas parejas en uno de los laterales de la pista. Carlotta no pudo evitar sonreír de dicha cuando las contempló. Ella había sido testigo de sus historias de amor y se sintió una mujer privilegiada por tenerlas como amigas.


    Adriana y Javier estaban en la pista de baile, él se inclinó sobre ella y dijo:


    —¿Te parece que pasemos del resto del evento y nos vayamos… tú y yo… a algún otro sitio?


    Adriana contuvo el escalofrío que le provocó el susurro de Javi en su oreja, dejó de bailar de golpe y lo miró con una ceja alzada.


    —¿Tan pronto?


    —No suelo quedarme hasta el final.


    —¿Y qué sueles hacer?


    —Cualquier otra cosa. —Los ojos se le achicaron y rio por lo bajo—. El año pasado, Sebastián y yo nos escabullimos a ver un partido de básquet en un pequeño bar algo alejado, al cual creíamos que nadie del hospital iba a acudir, y casi acabamos con las existencias de cerveza.


    —Pero… ¡si tú apenas bebes! —Y habría apostado a que el enfermero de Javi tampoco era dado a excederse con el alcohol.


    —Ni él. Por eso acabamos borrachos como cubas y… —bajó aún más el tono de su voz— lloriqueando porque nunca íbamos a encontrar a la mujer de nuestras vidas.


    —¡Anda ya!


    —Te lo juro. Aunque si se lo preguntas, lo negará rotundamente. Al menos lo de lloriquear.


    —Pues mira tú por dónde, hoy Sebas tendrá que emborracharse y llorar solo. Porque tú ya tienes a la mujer de tu vida.


    —A la que amo con locura. —La cogió por la cintura, la pegó a su cuerpo y la besó como si no estuvieran rodeados, no solo por sus amigos, sino por docenas de compañeros de trabajo. Aunque se detuvo antes de ir más allá y la devoró con la mirada—. Así que necesito celebrarlo.


    Su ardiente mirada la hizo vibrar por dentro. Adriana buscó de reojo a sus amigas, que seguían bailando no muy lejos con sus respectivas parejas. Se veía que ninguno iba a tardar mucho en buscar un lugar más íntimo donde seguir con la fiesta.


    —Una horita más de baile con nuestros amigos y soy solo tuya.


    —Media —regateó—. Ya tenemos planes para el fin de semana con ellos, ¿recuerdas?


    —Vale. —Lo besó una vez más con todo su ser—. Te quiero —vocalizó sin apenas voz, como si fuera un secreto, y se alejó un paso para antes de volver a moverse al ritmo de la música.


    Cerca de la feliz pareja también estaban Manu y Liam, este apretó un poco más el abrazo con el que su cuerpo le hacía el amor a Manu, sin apenas tocarla.


    —Me encanta cómo hueles —declaró.


    —Ya lo imagino, teniendo en cuenta que me regalaste tú el perfume —se rio ella.


    —No me refiero al perfume, sino a tu olor natural.


    Manu metió la mano entre ambos y lo tocó, se dio cuenta de que estaba duro.


    —Estás muy salido, colega.


    —¿Y de quién será la culpa?


    —¿Crees que esto… se nos pasará en algún momento? —le preguntó ella mirándolo a los ojos.


    —Eso espero, quiero llegar vivo a los ochenta.


    Ambos rieron y durante unos minutos solo se abrazaron.


    —Sí —dijo ella de repente, rompiendo el cálido silencio.


    —¿Sí qué? —preguntó él.


    —Sí a eso a lo que siempre te digo no.


    Para Liam el mundo se paró en ese momento. Despacio, se separó de ella para poder mirarla a los ojos. Vio en ellos su respuesta. La amaba más que a nada en el mundo y ella le correspondía. Y sí, por fin había accedido a casarse con él.


    La cogió en brazos y comenzó a dar vueltas con ella gritando:


    —¡Ha dicho que sí! ¡Ha dicho que sí! ¡Nos casamos!


    —O me bajas y te callas o cambio de opinión —lo amenazó ella, pero sin dejar de reírse.


    Cerca de la feliz pareja estaban Jaime y Nuria. A regañadientes, él había aceptado que ella estuviera presente esa noche. Todavía le faltaba un mes para el alumbramiento y la mujer parecía no notarlo, puesto que apenas si había dejado de trabajar y de hacer sus habituales actividades.


    —Deja de arrugar el ceño —retó a Jaime a la vez que le pasaba el dedo índice entre los ojos.


    —No tendrías que haber venido —le dijo él tomándole la mano—. Hugo está por nacer, y lo que menos quiero es tener un problema con Gonzalo si se adelante el parto —arrastró el nombre con un dejo de enfado en el tono.


    Nuria puso los ojos en blanco, aunque con una sonrisa en el rostro.


    —Eres un gruñón cuando te lo propones. —Volvió a rozarle el ceño con el dedo y lo fue bajando hasta llegar a sus labios, los que le delineó en una caricia sensual.


    —Nu…


    —¿Sí? —habló sobre su boca, juguetona.


    —No me incites, sabes que me puedes llevar a la locura tan solo con tu tacto.


    —¿De veras? —Continuó descendiendo, le aflojó la corbata, abrió los primeros botones y metió la mano hasta que la palma le abarcó el pecho.


    —¡Joder, Nuria! —gimió Jaime, que la atrajo hacia sí y la besó con pasión.


    Nuria le correspondió, rio cuando se separaron y meneó la cadera impulsada por la música que sonaba de fondo.


    —Un tema musical más y nos escabullimos —le dijo, y tiró de él para unirse al Akelarre.


    Sus amigos se acercaron a ellos y comenzaron a felicitarlos, las chicas intentaron que Liam soltara a su amiga para poder hablar con ella con más intimidad, pero él no la dejaba. Finalmente, se la echó al hombro como si fuera un saco de patatas y se la llevó al jardín.


    —Cariño, me has hecho el hombre más feliz del mundo.


    —Ya lo sé, no me mereces, pero qué le vamos a hacer, has conseguido volverme loca —bromeó ella.


    —Y me adoras —apostilló él.


    —Sí, te adoro —confirmó Manu.


    Y mientras, alrededor, la vida seguía pasando al compás de la música.


    Entonces el DJ pinchó Los Fresones Rebeldes, Carlotta empezó a gritar emocionada. Sus amigas echaron a sus hombres de la pista, inmediatamente después la miraron y la instaron con aspavientos a que se reuniera con ellas. Los hombres confluyeron en la barra y hablaban mientras las miraban, el brillo de sus ojos era digno testimonio de lo mucho que amaban a sus parejas. Las Akelarre se cogieron de la mano unas con otras, y bailaron como si estuvieran poseídas. Gritaban, saltaban y reían, iban de un lado a otro danzando sin parar. La felicidad inundaba sus rostros y empezaron a corear la canción «Amor que no tiene fin» mientras se acercaban a ellos y los engullían en su círculo de locura.


    FIN

  


   


  Dan creía que sería tarea fácil seducir a su próxima misión, pero nada saldrá como había planeado.


   


  [image: ]


   


  Carlotta, médica de urgencias, nunca creyó que conocería el amor de su vida en su lugar de trabajo. Dan es el hombre perfecto con el que siempre soñó. Sin embargo, negará la atracción que le provoca, pero casi sin darse cuenta sus defensas se derrumbarán con el primer beso. No podrá evitarlo y terminará entregándose a él en cuerpo y alma.
 Dan es un hombre sensual, arrogante y muy muy picante. Necesitará acercarse a Carlotta y enamorarla. Contará con una ventaja: sabe tocar a una mujer para que alcance unas cotas de placer que nunca imaginó.
 Pero Dan no es quien dice ser, se oculta tras una identidad falsa. Tiene un objetivo y no dudará en hacer todo lo que sea necesario, incluso asesinar, para finalizar con éxito su cometido. Sin embargo, la atracción que siente por esa doctora va más allá de sus osadas caricias y lo dejará sin aliento. Nada sale cómo había planeado, por ello tomará una decisión que cambiará toda la misión y los pondrá a ambos en peligro de muerte.


   


   


  Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.
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